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EL PROBLEMA MUNDIAL DEL EMPLEO. 

E~ el mundo moderno, hay dos realidades deso­

ladoras que imponen la necesidad imperiosa de institu!r un­

prograrna 'mund·ial del empleo. 

La primera consiste en el progreso econ6m1co­

de los· Países en vía de desarrollo, que aunque perceptible, 

es muy lento; ya que vemos que ·1os ricos d!a con d!a lo son 

más y los pobres cada vez son más pobres.· 

La segunda realidad es que la explosi6n demo­

gráfica, la encontramos siempre como un obstáculo al progr~ 

so. En· gran parte de estos Países, la mayoría del aumento­

de la producción se invierte en el .mantenimiento de niveles 

bajos de vida para un número creciente de personas. 

Muchos millones de seres humanos van a la za­

ga det desarrollo económico y las perspectivas venideras -­

son aún más sombrías, ya que las oportunidades de trabajo -

no aumentan tan rápidamente como los efectivos de trabaja-­

dores. 

Según las proyecciones estadísticas de las -­

Naciones Unidas y de la O.I.T., la población mundial en ---

1970 será aproximadamente de 3,600 millones y la fuerza de~ 

trabajo de unos 1,510 millones. Desde 1960 esa fUerza de -

trabajo ha ido aumentando a raz6n de 20 millones de persa-­

nas por año, y se ca le u la que durante los prÓxi rnos ~iez ---
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afios, el incremento será de unos 28 millones de trabajado­

res por ai'lo~ Durante el periodo d"e 1970 - 19BQ, nás de •• 

28o m1liones de personas se incorporarán a la fuerza de --. . . 
trabajo del mundo: 226 millones en las regiones menos de--

sarrollada·s 1 56 millones en laa· regiones náe desal'rolla--

das. 

De estos 282 millones, alrededor de 173 mi-­

llones se incorporarán a la t'uerza de trabajo en Asia; 32-
. . . , 

millones en A frica; 29 millones en America I.atina; 18 mi--

llonea en la Unión Soviética; 17 millones en Norte América; 

12 millones en Europa 7 1.3 millones en Oceanía. El awnen 

to neto de la tuerza de .traba jo m11nd1al de menos de 25 ··­

anos ·de edad, senf de 68 millones de trabajadores, caat la . 
nayor parte de loa cuales (64.5 millones) se unirán a la -

fuerza de trabajo de las regiones menos desarrolladas de -

la tierra. 

El progrema mundial del empleo será una de -

las principales tareas dt! la O.I.T. en el curso de los --· 

aftos setenta. Ha de ser 11n programa del empleo, porque el 

único medio de lograr mejores condiciones de vida en los -

Países pobres es obtener 11n trabaJo productivo por sus ~·-· 

propios habitantes. Este programa debe ser mundial porque, 

s1 bien es cierto que su peso recaerá en los Países en v!a 

de desarrollo, el program no puede realizarse sin cohtar­

con el apoyo de los Países 1ndustr1al1zadoa, en forma in-­

d1v1du.al a través de programas bilaterales y colectivamen­

te por medio de la O.I.T. y otras organizaciones --------~ 
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intel'tl8cionales. El ámbito de a~l1cación del Prograna 

Mundia 1 de 1 ·Empleo podría aba rea r algunos problemas d1 r!-­
o1les de trabajo con que se enc11entran lss propias NacLo-­

nes industrializadas. 

La finalidad del Programa Mundial del Empleo 

es concentrar ls atención en efectivos cada vez myores de 

.campesiones y de habitantes de los tugurios urbanos que no 

participan en el proceso de desarrollo. As!,, la finalidad 

de este progra1111 se conseguirá, en parte., proporcionando -

los conocimientos profesionales para un trabajo productivo 

y en parte., mediante d1spoa1c1ones de desarrollo rural, -­

industrial1zac16n, progranas de empleos para los Jóvenes,-

1nvers1ones. '1 comercio internacional. Estas medidas per-­

mltirán a los Pa!ses en vías de desarrollo, utUizar en -­

forna má~ racional sus recursos hÚtnanos y de esta torne -­

alcanzar el objetivo ·fundamental del desarrollo económico­

Y social, que consiste en proporcionar mejores condiciones 

de vida a la población. 

OBJETIVOS SOCIALES. 

Es importante insistir más bien, en los ob-­

jetivos sociales del Programa Mund1al del ~mpl.eo que en -­

los objet1voa puramente econ6micos • 

. El empleo productivo es en s! mismo, un con­

cepto netamente económico, pero conduce mediante· una dis-­

tribución más equitativa de la riqueza, a un reparto más -

amplio de los frutos del desarrollo: alimentos, vivienda y 
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un modo de v1.cla decoroso. Cuando la pobreza es genera liz€!, 

da, estas elementales conquistas materiales constituyen la· .. 

primera y casi la única slgniflcación del progreso social. 

Los métodos de desarrollo económico que ra-­

dunden en bene1'icio social, al facilitar trabajo e lngre-­

sos al mayor número posible de individuos son preferlbles­

con creces a los que nó persiguen este r!n. Aún cuando :·_ 

impllquen un crecimiento económico más lento, ha~.: que 

tar por razones de orden soctal, por el desarrollo 

te a aumentar oportunidades ae empleo, en la medida 

temente, que ello no de lugar a un verdadero esta nea 

económico. 

podrá explorar y aprovechar todas las posibtüaa'4~§'.fe5~r8':.­

tentes para un desarrollo económico de es ta na ~~0~·;.~:;~·;L 
No hay ninguna forma más concreta y evidente 

de la participación social en el desal'rollo que 

fructífero, lo que no significa que tal pa1•tioi.paciÓp 

haya de ampliar mucho más su alcance y hacerse extensiva 1.-. 

por ejemplo, a ciertas formas de labor consultiva ~ob~~~.·.;1a · 
".- ;~~.-;-'. '... . ' 

orienta e iÓn c¡ue haya de impartirse al desarrollo de·. un: --­

Pa !s. Pero para la mayor parte de los pueblos de 

ses en vías de desarrollo, la posibl.lidad de tra 
i - ---- ,··-+:_ 

la necesidad que hay que satisfacer con mas urgencia:.en~.la 

ac tua lLdad. 

NECESIDADES DE PL.l\NIFICACION. 
-

Se requieren extensas investigaciones y 
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cálculos detallados, para fijar objetivos y desarrollar ---
-programas con9retos de acción, lo que necesariamente ex1ge-

t1empo y fisruerzos. En primer lugar, hay que tener cier--­

tos conoc1m1entoe de las tendencias óel crecimiento demogr!, 

f1co, de los móv1m1entos de los trabajadores entre las ciu­

dades y ~l campo, de la formación profesional y la instruc­

ción, del empleo y del desempleo y otros muchos aspectos de 

la ut111zac1ón y .no util1zac16n de los recursos humanos, 

as! como su desarrollo, y en ocasiones de su super-desarro­

llo. Luego debe emprenderse la tarea de determinar los mé­

todos a que ha de recurrirse para mejorar las perspectivas­

·ruturas. Son muchos los s~stemas de creación de empleos y-

de rormac1ón de trabajadores calificados que se conocen •n­

princ1p1o, pero el establecimiento de normas p:r&cticas re-­

qui~re informaciones aís precisas. Por ejemplo, cabe pre-­

ver que ciertas clases de rerorm agraria y de fomento de -

la pequena industria aumenten las pos1b111dades de empleo,­

pero cuál será el aumento aproximado de nuevos empleos que 

se crearán probablemente, en cuanto tiempo y qué costo? 

cuál seré el aumento de la producc16n y cuáles serán las -

pos1b111dadea de comerc1al1zac1Ón? 

Es indispensable form~lar ciertas previsiones 

para un porvenir relativamente leJano. Por ejemplo, no --­

puede saberse c:omo adaptar la primera enseñanza, a las ne-­

c:esldades reales de los Países en v(as de desarrollo, sin -

tener cierta noción de lo que será ulteriormente la vida de 

trabajo de la mayor parte de los alumnos. Tampoco se podrá 
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realizar un gran programa de obras públicas para dar traba­

Jo a la mano de obra rural desempleada, sin un cálculo pre­

vio de las perspectivas de venta de la producción adicional 

que permitirá'la aplicación del programa. El volumen de 

traba jo y la cantidad de pan que un Pa!s puede dar a sus 

habi tantee y la clase de conocimientos profesionales que 

necesitan sus t:rabaJadores, dependen en gran parte de su -­

estructura económica y social, de las inversiones que se -­

hayan hecho en la agricultura, en los transportes, en los -

rred1os educat1vos y en la industria, en af'ios anteriores. 

Esas estructuras económicas y sociales, no pueden elaborar­

se rápidamente, pero uri.a vez forjadas, al"ra1gan por muchos­

años. 

Como es conocido, en los Países en v!as de -­

desarrollo, las estructuras existentes no permiten alcanzar 

altos niveles de empleos y en esta forma, solo pueden pla-­

nif1earse en forna más rac1onal 1 a la luz de previsiones -­

relativamente precisas acerca de su ut111zac1ón y funciones 

a largo plazo. 

En México, la evolución demográfica se carac­

teriza en la actual década, por una tendencia hacia la es-­

tab1lizac1Ón a un alto nivel de su tasa de crecimiento, la­

que se ha situado alrededor del 3.5%, de forne tal que ---­

- hacia mediados de 1968 - ae cuenta ya con una pobleción­

de 47. 3 mil:!.ones de habitantes, cifra que refleja un aumen­

to de 3;.5% con relación a 1960. 

El crecimiento demográfico mexicano, es run--
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ción pr~haipalmente, de su incremento natural, más que de -

fenómenos de inmigracLón desde el exterior. L~s Únicos fe­

nómenos migratorios que. son de consideracLón en el caso de­

Méxiao, son los internos, los cuales determinan un muy ace­

lerado crecimie.nto de la población urbana y el hecho de que 

en el ce~tro de la república se halle el núcleo demográfico 

más denso, a pesar de ser el área de menor extensión, en 

contraposición con los estados del Norte, que con todo y 
' , 
representar una proporaion relativamente alta de la super--

ficie geográfica nacional, poseen una densidad demográfica-

mucho menor. 

Los avances típicos de Países desarrollados -

en máteria de errad1caci6n de las causas de mortalidad, han 

tenido también lugar en México y a ellos se ha sumado el -­

mantenimiento de muy altos niveles de fecundidad, dando por 

resultado el crecimiento demográfico a una tasa (3.5 % } que 

puede .considerarse como una de las más altas del mundo. 

Frente a esto, el potencial productivo mexicano se ha veni­

do desenvolviendo en una forma aceptable, (6 % promedio), -

de suerte que tanto la industria como la agricultura han 

puesto a disposLo16n de la población un mayor volumen' de 

bienes y alimentos, como prueba el hecho de que México no -

ha tenido necesidad de importar alimentos en forma cuantio­

sa y sistemática, como es el caso de algunas otras Naclonen 

en proceso de desarrollo. 

Ls estructura ocupacional ha' evoluciona<;lo .:. __ 

también favorablemente, lo que se aprecia en el hecho de --
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que li industria haya venido absorvtendo una proporción --­

orecieri~e de la poblaci6ri económicambnte activa y elemento­

de especial significado, la creciente importancia que ha -­

venido obteniendo la industria de transformación, con rela­

ción a las extract1vas en cuanto a la absorción de fuerza -

de trabajo. 

En las actividades terciarias (comercio y 

servicios) también han sido muy notorios los avances de la­

absorción de la fuerza de trabajo. Empero, en algunos ser­

vicios esa absorción ha tendido a realizarse a niveles de • 

productividad y remuneración extremadamente bajos. 

Situación Actual y Tendencias. 

Crecimiento de la Población. 

De acuerdo con los dos Últimos censos genera­

les, levantados en 1950 y 1960, el incremento demográfico -

en. tal década llegó a un 35¡6, en tanto que en sólo ocho 

aBos de la década actual, la población h3 crecido en un 

35.5% en relación al nivel de 1960. As! pues, uno de los -

principales rasgos demográficos que pueden anotarse para 

México, es la aceleración del ritmo de crecimiento de la 

pobiación, respecto a etapas anteriores, el que tiende a 

establlizarse a un ritmo de 3.5% por año •. 

Al actual ritmo de crecimiento, México nece-­

sita solo vP.inte años para duplicar su población. La Últi­

ma duplicación obse:t'vada se produjo en 23 años, de 1940 a :. 

1963. 
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· POBLACION CENSAL Y ESTIMACIONES INTERCENSALES, 

(Miles de hab1 tantas) 

Afio., ·Poblacion. variación Relativa. 

1960 34 923 35.4 

1961 37 268 6.7 

1962 38 543 3.4 

1963 '39 871 3.4 

1964' 41 253 3.5 
.. 1965 42 689 '3.5 : 

1966 44 145 3.4 
·1967 45 671 3.5 
1968'. 47 267 3.5 

ESTRUCTURA POR EDADES. 

Al analizar la estructura por edades de la -­

poblac'lón, se. aprecia que en 1930 la población con edad --­

hasta de 14 años, representaba el 39.2% de la población to­

tal, en tanto que en 1950 esta proporción fue de 41. 7%, pa-

·-ra--pasar a 44.3% en 1960 y a l¡.6.2% en 1965. tas tendencias 

a 1 respecto permiten estimar que dicha población abarcará -

el 46.4% del total en 1970 y el 46.5% en 1980. 

Mortalidad y esperanza de vida. 

En relación al crecimiento natural de la ro-­

blación mexicana puede afirmarse en primer lugar~ que la -..: 
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mortalidad ha llegado a los niveles más bajos que se obser­

van en l.os Pa !ses en ~J;iesa rrollo. .Al término de la revolu·­

ción de 1910, se inicia en Méxl.co el desc¡;nso de la morta--

11dad. De 26.6 defunciones por oada m!.l habitantes, en -u-
1930 se llega a 11.5 en 1960; de 224.7.defunciones de meno-

res de un afío, por cada mll :<!~el.dos .. vivos en 1922, se lle¿;'.! 
' en ... 196.o.a.cJ~ÓlO 74.2. " . _, :··· , __ -~:;- -·- - . - -~--, 

Esta .sit~clón.:ha determinado.uria,~-:--· 
- 'j,' 

. . . 
elevación' sostenida en la esperanza de vida al nacl.mi~.'13~?,-. 

la que pasó de 32.44 aiioa para los hombres y 3i+.OTª'!!§_~:~~a·.:: 
ra las muje.res <>n 1930, a 57 .63 y 60.29 años respectivamen­

te en 1960. · Se ha estirmdo que para 1967, la esperanz~'•:¿e';. 
>7.: 

vida llegaba a ó2.62 años para los hombres y 65 ~28 años s;-e-

ra las mujeres. 

MOVIMIEN'l'O NATURAL DE LA POBLACION MEXICAMA. 

Años. Crecimiento. :nacimientos·. Defunciones. 

1961 1 258 149 l 647 006 388 65¡ 

19ó2 1 302 435 1 705· 481 403 Ol~6 

1963 l 343 790 l 756 624 il.12 834. 

1964 l 441 133 l 849 4oB 408 275 

1965 1 484 008 l 88á 171 404 .163 

1966 l 530 199 l 954 340 !l.24 , l.!:1 ... ·-
1967 l 541 238 l 948. 416 u.07 178 

POBLAC!ON tJRBANO RlJRAL. 

r,os movim1.entos migratorios l.nternos rer~eee:'.}_ 
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tan uno de los fenómenos t{picos del desarrollo urbano-1n-­

dustr1al, que actualmente se esta gestando .en México. ra -
proporción que la población rural representa de la pobla--­

ción total, ha mantenido su tendencia a la baja, a pesar de 

la reducción que se ha logrado en el i'.'ndice de mortalidad -

en las áreas campesinas. En 1950, la población rural y ur­

bana abarcaba el 57.4% y el 42.&;; respectivamente, de la -­

población total del País, en tanto que para 1968 la situa-­

ción se hab{a invertido. Ahora el 42.2% corresponde a la -

rural y el 57 .S¡S a la urbana. U3s estimaciones en esta es­

fera prevén para 1970, el ascenso de la población urbana al 

59.5% de la población total y la reducción de la rural al -

40.5%. De esta manera, el ensanchamiento de la diferencia­

entre ambos tipos de población sigue siendo sostenido, lo -

cual se corrobora con el hecho de que, tomando como base el 

año de 1950, la .población urbana ha de registrar aumentos,­

de acuerdo con las proyecciones elaboradas de 59.8%, 149% y 

174.4% para 1960, 1968 y 1970 respectivamente, mientras que 

la rural ha de crecer en 17.9/o, 34.6% y 38.6% para los mis-

mos años. 

ESTRUCTURA oc·uPAClONAL. 

En relación con la estructura ocupacional, -­

destaca el creciente grado de participación de la industria, 

tendencia semejante a la detectada en el proceso de urbani­

zación arriba mencionado. El volumen de rrano de obra abso.r. 

victo por la industria, al pasar de 2147 000 personas en --~ 

·1960 a 3 694 000 en 1968, registró un incremento de 72%; en 



tanto que el en las actividades 

primarias, al pasar de 6 145 'ooo a 7 297 000 e~tre los. mis­

mos años, registró un aumento relativo de solo 18.7%. Es-­

tas cifras se traducen en una disminución de 54.2% al .47.01% 

de la pobl~ción económicamente activa, dedicada a activida­

des primarias entre 1960 a 1968 y un aumento del 18.9% al -

. 23.8% de la rúerza de trabajo que se aplica a actividades -

industr.l.ales,, entre las que destacan las de la 1ndustr.l.a de 

trans.formaoió11, con un 17 .07% de la población económicamen­

te activa en 1968. En otros sectores, el comercio absorve­

ahora el 11.2% y los servicios el 14.1% de la población --­

económicamente activa, frente al 9.5 y el 13.5 por ciento -

respectivamente, en 1960. 

Sin embargo,, en términos relativos de pobla-­

cl6n, oo,upaci.6n en 1960 era de 32 .~, en tanto que este --­

porcentaje baja en 1968 a 30.(;%. La tendencia ~ntes anota­

da·, mrca para el futuro índices de ocupacl6n menor, ya que 

la pirámide de la población por edades se ampl{a mucho en -
, -".'.í' 

la base y esto quiere decir, una mayor oferta de ruérza dd-

trabajo. 

Para seguir absorviendc la oferta de mano de­

obra,, ~e necesita un crec1m1entec-dónt1nuado de produ~ción,­

·con una mayor proporción en la industria, que la señalada -

en párrafos anteriores. 



Concepto. 

,_::, __ _ 

ESTRUCTURA OGUPAClONAL. 

(Miles de Personas} 

1960 

Números 
absolutos, 

1968 

·poblac16n económicamente act1va 11332 13427 

6867 

2853 

172 

2045 

583 

53 

1377 

482 

1848 

15522 

7297 

3694 

258. 

2650 

705 

61 

1734 

617 

2180 

Aot1v1dades prima r1as 6145 

Induatr1u 

Extractlvae 

De transformac16n 

construcc16n 

Electr1c1dad·y gas 

Comercio 

Transportes 

Serv1c1.os 

2147 

142 

1556 

406 

41 

1075 

357 

1526 

Pe rtic~pacloriei:;. 
re la ti va a. 

1960 

100.0 

54·,2 

18.9 ¡ 

1.2 

13.7. 

3.6 ;:: 
º~~ 
9,5 

3.2 

,• 13.5 ll! ,O 



e o N e E p T o. $ T. E. o. R I e .. o s. D E L ~' A e 'l' o R 

T R . A B A 'J . Ci. 



CONCEPTQS TEORlCOS DEL FACTOR TRABAJO. 

l. qenerslldades de algunos conceptos del -­

trabajo. El trabajo es uno de los factores más importantes 

que se preseñtan en el proceso productivo de la economía, -

~a que es un oneroso lmperat1vo de la existencia. La nece­

sidad ·de trabajar ha sido un presupuesto previo universal -

1hd1spensable para la colect1vldad social. 

En el transcurso de la evolúc16n, los lnstru­

mer.tos de t:rebaJo han desempeflado un papel esencial. Mien­

tras las herramientas fueron el pr1nc1pal elemento de pro-­

ducolón· y fueron accionadas por la fuerza muscular del hom­

b1oe, el rendimiento del trabajo fue limitado. El adveni·-· 

miento del maquinismo ha permlt1do un considerable aumento­

de la productividad. Con ello, se han aumentado los bienes· 

a dlsposioión de la humanidad para la satisfacción de la -­

misma en proporciones tales, que se no hab!an alcanzado a -

imaginar. (l) 

"La sociedad en que vivimos, está cimentada -

en el proceso productivo material e inmaterial. Para sub-­

slstir los hombres necesitan alimento, vestido y otros bie­

nes y servicios, para producirlos y poseer estos bienes, se 

tiene que trabajar". 

11 El trabajo es aquélla actividad del hombre 

(1) Barret, F. Historia del trabajo. Cuadernos breves. 
Buenos Aires, 1961, Pág. 5. 
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encaminada a 11n r!n, mediante la cual transforma y adapta -
. 

los objetos de la naturaleza para dar satisfac~1ón a sus --

necesidades. El trabajo es también una exigencia natural,­

cond1c16n inexcusable de la exlstencia del hombre. Sln el­

trabajo, la misma vida humana ser!a trnpos1ble". (2) 

El Profesor Francisco Zamora, en su Tratado -. 
de Teoría Económica expresa, los siguientes conceptos sobDe 

el trabajo: 

"El conjunto de las facultades corporales y -

mentales existentes en el ser hunano, que éste pone en eJe!! 

ciclo cuando produce un bien de cualquier género, esta ca .. -

. ·pacidad ó fuerza de trabajo, que suele también nombrarse -­

con la sola palabra TRABAJO. Se ha de tener presente, no -
. 

obstante, que el mismo término expresa tanto la acción de -

aplicar la fuerza PsLcof1s1olÓg1ca ·mencionada, así como el­

resultado que se Obtiene de su apl1cac1Ón, As! se dice: 

"Voy a m1· trabajo" y también "esta pintura es uno de m1s 

Últimos trabajos". (3) 

En todo trabajo hay un gasto de fuerzas cor-­

porales, aunado a otro de energía intelectual, por modesto­

que este último sea. 11 Una araaa · reallza operaciones seme-­

Jantes a las del tejedor -:- escribió Marx -; la abeja aver­

guenza a más de un Arqul tecto, por la habilidad con que --­

construye sus celdas de cera; pero lo que desde luego ----­

(2) J\cademla de Ciencias de la U .R.S .s. Manual de Econo-­
mía Política. Editorial Grijalbo, s. 1\, México, 1962, Pág.-
15. 
(3} Zamora Francisco. Tratado de Teoría Económica. Méx1.c.o; 
1964, Págs. 121-122, 
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distingue al peor Arquitecto de la abeja más hábil, es que­

el primero construye la celda en su cabeza, anj;es de cons-­

truír la colmena. El resultado a que llega el trabajo pre­

existe en la 1!13glnac1Ón del trabajador". (4) De ahí que, 

como lo reconoce C~ssel, hay mucho de arlt1f1.c1oso en la -­

dist1nc1Ó_n que se hace a veces entre el trabajo intelectual 

y el manual. "Cierto es - dice - que la actividad del 

sabio y le del pavimentador de calles están muy alejadas 

entre sí; no obstante toda actividad corporal necesí ta uno­

cant1dad de actividad 1ntelectual;en ciertos trabajos cor-­

perales, el esfuerzo intelectual es muy apreciable, por --­

ejemplo, en la vigilancia de rráqulnas complicadas ó en la -

composición tipográfl.ca de trabajos cLentÍi'icos, sobre todo. 

si están escritos en idioma extranjero11
, (5) a lo que pu~~e 

agregarse que, tampoco ha~· trabajo Lntelectual que .• :no.:Lrnpii· 
~.-,';.~" ;_ 1r -;::-< - -

que determtnaaa canttdaa ae actividad oorpora1:'.:·,,;·kn':i.e'sumen: 
, ----;--~;c'_-od~F4C:~:~-~-:;~:-:~i:-:~~~~;~~~4.~~~~~:~~;i~ -•'· --.--- • 

desde ~1 punto de vista economlco general,·:'lo_•,tmpo_r,t~n,t~.r.o 

es la proporción oor:i·lo que cada facuÚ~~·.::ii~¿ma'nª':?'paf~~.~L¡;a.:.· 

( l[ ) 

(5) 
<resa 
Cap. 

Academia de 
·-: ----"'- . - ' 

TraLté 6e Economie Politlque •. · cossÉ\~, traducción fror:. 
de Lsufenbung ~- Persan • .(Oiard, Paris, 19ll.2) Tomo 1, 
II, Págs. 15-16. . 
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sentido económico del término y para el caso importa poco -

que ha~•a en él mayoría de element~s psíquicos, .como el tra­

ba jo de dirección, ó bi~n, que. predominen los elementos co~ 

porales como es el caso de la ejecución manual. 

Desde épocas pasadas, el trabajo ha sldo una­

necesidad, una -actividad cuya prioridad desplaza a otros -­

aspectos para la continuidad social, un requisito previo de 

la vida. Tanto 8'1 Países avanzados, como en Países no ava!!. 

zados ~con6m1camente, es un requisito inevitable, aún cuan­

do sus exigencias han venido siendo cada día rrés leves a -­

través de los afios; incluso cabe decir que en el futuro 

tendrá que seguir disminuyendo; y as!, en la actualidad se­

puedé i!'ldicar que las personas que trabajan, usan tan solo­

un 6~ del tiempo que empleaban en el pasado los trabajado-

res. 

Actualmente los grandes Países como Rusia y -

otros más, tienen proyectadp u en algunos es una reall.dad,­

la disminución de su jorrada semal'l8l a 35 horas y es probe­

ble que Estados Unidos sLga est·e eJemplo. En el afto de ---

198o. s• .. l\lce que existirá ul'l8 .semal'l8 de trabaJo de 30 ho-· 

ras y hasta de 20 horas. (6) Es de hacerse notar que es-­

tas reducciones de jornada laboral presentarán ciertos pro­

blenas, tales como los de mercado, oferta de mano de obra,­

pr~ductl.vidad, etc., pues aparte de que cubra la satl.sfac-­

c1.Ón de .las diversas acttvtdades que se tengan en el terreno 

(6) Hetlbroner, Robert L. La Formación de la Sociedad --­
Econ6mica. F.C .E. México, 1964, Pág. 253. 

¡ • ~ 
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cultural, algunos s1stenas como el sistema de mercado sl.em­

pre han tenido una importante participación en el proceso -

económico. 

~n la antlguedad, se supone que cada familia­

ten!a una ocupación en el proceso económico, lo que venra a 

asegurar una d1str1bución del ingreso a todos los miembros­

de la comunidad, que absorv!an gran parte de un tiempo dis­

ponible, pero en el mundo automatizado, al cual se encamina 

paulatinamente cada día, unos Países a la vanguardia, otros 

a la zaga de la tecnología 1 esta participación es universal 

en el proceso económico y no puede tonarse como una suposi­

ci6n incontestable, por el contrario, es perfectamente po-­

s1ble suponer que la ocupación económica se convertirá en -

la función de una minoría, en lugar de ser la función de 

una gran mayor!a y que el trabaJo se convertirá más bien en 

un prlv1legio que en una necesidad. ES una perspectiva que 

pronostica nó una pobreza social, sino todo lo contrario, -

una abundancia social mayor. Sin embargo llegado tal rnomerr 

to, el mercado proporcionará el mecanismo por el cual se -­

habrá de d1.stribu!r esa abundancia social, as{ también se -

regulará el acceso a las tareas productivas; en la actuali­

dad es un punto que puede ser debatible, pero qua llegado -

el momento de que se disponga de mejores técnicas y casi -­

una completa autonetización, se tendrá que sujetar' a la --­

realidad económica. Estos problemas pertenecen al futuro -

le Ja no. La distancia exacta a que se encuentran, depende .­

del rL tmo al que las sociedades avanzadas de nuestI'OS días-
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logren convertir en realidad todas las potena1al1dades que-. 

les ofrece la abundancia y la tecnología. 

Es un problema que se ha venido tratando des­

de la primera teoría económica, mencionada por los f1sióc~ 

tas y desarrollada por los clásicos Adam Sml. th, David Ri--­

cardo, Marx y escritores posteriores a esas escuelas. 

'.Actualmente, el problema se sigue debatlendo­

relacionando los factores de la producción, acentuándose -­

más en· aquéllos Países de bajo desarrollo, donde existe una 

nala distribución de los ingresos, que lLmit.a el desarrollo 

económico de estos Países. 

2. Algunos conceptos generales sobre el fac­

tor trabajo ¡ teoría de los salarios formuladas en el pasa-

22· 
Desde épocas pasadas,· estos conceptos han --­

~aupado un sitio preferente en el estudio de la economía, -

. debido a su gran importancia en la vida económica. En épo­

cas recientes· se les ha tratado como un sub-producto ó una­

parte de otras ranes de la ciencia eoon6m1ca, Tales como -

una parte de la competencia imperfecta, del empleo, en los­

s~larios y como un efecto de la teor!a del ciclo productlvo. 

El salario es pagado oomo efeoto del proceso productivo y -

casi en todos los períodos de la historia se realizaron 

transacciones que pueden describirse como un pago contrac-­

tual Pºl.' el empleo de la fuerza de trabajo, siendo una par­

te del proceso económico; en su mayor parte la adquis1ción­

Y pago del factor trabajo se efectuaba en forma muy -------
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diferente; se trataba la mano de obra como cualquier otra -

propiedad (esclavos)1 bien ligando al trabajador a una par­

cela de tierra donde tenía que realizar ciertos servicios -

específicos (servidumbre). (7) 

LO q~e vino a crear una base para el sistema­

general de salarios. rué el sistema de trabajo industrial 1 ~ 
después de haber abolido las restricciones feudales, trans­

formando el trabajo doméstico en el sistema mencionado. 
, . . 

Creandose el trabajador libre en esta forma, pero sin pro--

piedad y lo único que puede ofrecer como único capital -su 

fuerza de trabajo - con el r!n de sostenerse a sí mismo y­

a su familia. En el caso del empresario, puede obtener la­

fuerze necesa1•ia de trabajo haciendo solamente que la gente 

trabaje para su provecho per.sonal, ofreciendo a cambio un -

salario. El precio del salario es esencialmente un prec1o­

pagado por cierto bien ó por los servicios prestados por su 

fuerza de trabajo. Iil teoría de los precios con sus curvas 

9!' demanda y oferta, para algunos autores puede parecer su­

ficiente para constru!r la teoría de los salarios, sin em-­

bargo, esto no lo es: en primer lugar1 como contraste a to­

dos los bienes de consumo producidos, que se demandan por-­

que son de utilidad al comprador, con excepción de ciertos­

servicios directos como los del Médico. 

En segundo lugar, el hecho de que los serv1-­

c1os estén ligados a las personas que los hace introduóir -

(7) Rothschild, K. w. Teoría de los Salarios. Aguilar, -
Madrid, 1957, Pág. 3. 
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ea un elemento especial hu1111no en el mercado laboral y que­

tamblén merece una cons1derac16n especial. Finalmente,, ..... 

sino se está conforme con una .teol'!a abstracta y tor11111, se· 
' , ' . 

tendra en cuenta ciertos factores de naturaleza m11y dlferen. 

te en el mercado laboral, de los que se observan en el mer­

cado de los bienes de consumo. (6) 

Todos estos conceptos nos llevan a 1s conclu• 

slón de ·que está justificada y es necesaria una teor!a es{'! 

cial de salarlos. Es ·por lo tanto necesario tener en cuen­

ta,, que constituyen los salarios un precio que corre en --­

torna para lela e on la qfe rta .., la demanda • Hay va rlas teo­

r!as q11e han sldo expuestas en los IÍltimoa aflos, que condu­

cen liacia los diferentes auplÍestoa en relación con las con­

diciones básicas de la deman~a 1 la oferta. Cuando se ana­

lizan algunas ranas de la teor!a económica, es d1flc11 de-­

c1d1r donde haJ que empezar 1 qué ea lo que ae ha de tener-

. en cuenta en períodos prevLoa. 

En el campo de 101 saler101, las teor!aa Pl•t 

dae tienen un valor inmediato para la• P.reonaa que p'1eden­

eatud1ar el problena del 11lar1o en la actualidad. Ia teo· 

r!a del salarlo no ha ven1do progresando desde doctr1nas -­

menos ciertas 6 náa .ciertas; eate desarrollado conslste en­

que una teor!a ocupa un a1t1o de la otra, porque ciertos -­

supuestos que han sido importantes en un pe~Y,do, han de--­

mostrado ser poco út1les 6 sin sentldo en el otro. Una ---

(8) lbld., pág. 4. 
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breve ojeada sobre la teoría de los salarios, hará descu--­

brir un importante h~cho, ó sea, que el carácter relativo -

de todas tas teorías del salario, más que el de otras ramas 

de la teoría económica, .es muy sen~ible a los cambios del -

ambiente social y económico. Esto nos servirá para otro -­

t!n, La .. determinación de los salarios es un problema muy -

~ompleJo y no hay teoría que pueda pretender tocar ni. st--­

quiera la mayor parte de los factores que trata. Las teo-­

rías del pasado consideraban solamente las estructuras teó­

ricas simplificadas, reduciendo muchas veces todo el probl~ 

ma a una ó dos determinantes, esta forma de si.mpllficar, es 

la principal falta de la teoría cláisi.ca del salarlo. 

En las teorías del salario en el pasado, se ·­

consideraba a los fisiÓcratas como ·constructores de la p'.!:'~­

mera escuela sl.stemátl.ca del pensamiento económl.co, se pue­

de decir, que la teor!a del salario es tan antigua como la­

teor!a económica. Los flsiócratas fueron los que l.ntrodu-­

jeron la palabra dl.stribución, que se usó para denotar----­

aquélla parte de la teoría económica que trata de los sala­

rios, el interés, la renta y los beneficlos. Sin embargo,_-

cabe destacar que éstos no lo trataron de una manera profU!J. 

da, pues solamente tocaron el aspecto de los salartos por -

persona y de un grupo h~mogéneo. Los salarios en cua_nto 

su dl.'strlbucl.Ón tienen tres diferentes aspee tos: 

En Pl'Lmer lugar, se trata de los salart'os. ~er . . 
cápi ta de un grupo homogéneo da traba Ja dores. En segUndo -
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lugar, se trata de explicar las variaciones del salario de­

los diferentes tipos de trabaJo y finalmente e~ tercer lu-­

gar, se trata de analiz~r los. factores que determinan la -­

parte de la renta nacional que se designa a los salarios. -

Como se ha menclonalio. los fisiÓCratas trataron el aspecto­

que tiene en primer lugar. Adam Smith también se ocupó.de­

este problema·, quería saber lo que determinaban los sala--· 

rLos naturales, con el tín de explicar en forma más amplia-
. . , 

lu fuerzas que es tan detras del precio natural. Siendo --

también el primero que hizo un análisis de las causas que .. 

hacen diferenciar los salarios. 

ta primera teor!a del salarlo mencionada por­

los f.isiócratas 'JI ?esarrollada por Adam Smlth J los escl'1--. 
toree posteriores de la escuela clásica, fue la teor!a del-

aalario de subsistencia. 

Se dlQe que esta ea una teor!a aimple, 18 que 

algunos ailtores as! lo determlnanJ an emba.rso, no ae de.ta -

de reconocer que se eatí analizando a largo plazo 1 que los 

salarlos tienen que tender haola la su• que ea necesaria .. 

pare el nantenimlento del tl"lba31dor 1 de au ramilla: baaán 

doae en la oferta de nano de obl"I a largo plazo. Suponién­

doae que cualquier incremento en loa aalarloa, por encima -
. . . 

del m!n1mo de aubaistenc1a, c111sar!e en forma inmediata el-

crec1m1ento de la poblacl6n. Bl aumento poaterlor en la -- . 

oferta de la nano de obra, llevaría a que los salarios ba-­

Jaran otra vez a su nivel anterior. Por otro lado, u~ n1-­

vel de salar1oa que caiga por debaJo dei m!nlmo de --------



subsistencia, slgnlflcar!a hambre en. la comunidad, el aumeu 

to de la mortalidad infantil, etc., todo esto ~e traduciría 

én reducción en la oferta de la mano de obra, que finalmen­

te llevará un aumento del salario. Suponiéndose que la --­

oferta de la mano d.e obra a largo plazo poseía elast1c1dad­

perf'ecta ,, no neces1.tando analizar detalladamente la derranda 

de ne no de obra, se pensó que no importaban las cor:diciones 

de la demanda y a justándose a la oi'e t>ta has ta que fuese ---

1.gua l al nivel de s11bsistencia, estaba claro que los cam--­

bios en la demanda no tendrían influencia permanente sobre­

el nivel de salarios. 

Antiguamente, los economistas y estadistas -­

recomendaban, la procreación de más hijos, el supuesto bá-­

sico y la validez de esta teor!a parece ser no solamente 

dudosa, sino contraria a los hechos. Cuando se recuerda las 

condiclones sociales de hace 100 6 150 afios, en que esta 

teoría em aceptada en forma general, se forma una mejor -­

op1ni6n de su utilidad. "El porcentaje de nacimientos era­

alto y se evitaba la mortalidad infantil. La poblac16n al­

canz6 una proporción muy alta comprada con períodos ante--· 

r1ores. Aún cuancio se tenga que negar que no existe una 

ley de población que Ugue la magnit1,1d de la familia con la 

cuantía del salario, se tiene que admitir que en aquéllos -

días, cualquier mejora en la renta de los trabajadores ten­

día a sa·lvar la vida de un familiar, que de otra manera hu­

biese muerto por falta de nutrición y suciedad. En este -­

caso, la teor!a ayuda a demos~rar una influencia fundamental 
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sobre el nivel de salarios. Actualmente este aspecto del -

problema del salario se ha de tener en cuenta, cuando. se -­

quiera explicar el efecto ·ae los salarios en ciertas Ng.iQ­

nes ó Pa !ses. 

Pero aún cuando se admita la utilidad funda-­

mental histórica y la validez de la teoría de la subsisten­

cia, se ti.ene que subrrayar el aspecto débil que siempre -­

tuvo. Siendo su mayor debilidad el carácter de largo plazo 

de la teoría. Una explicación de los salarios, que depende 

de los ajustes de la duración de la vida de una generación­

entera, será de poca utilidad en la mayoría de los casos -­

más importantes y de oayor interés, tales como las fluctua­

ciones de salarlos de año en año ó entre los diferentes co­

mercios". (9) Esta situación rué omitida por algunos es-­

critores clásicos, al no señalar el salario del mercado de-
. . 

terminado por las condiciones temporales de la c1emanda y la 

oferta y que puede aportarse del nivel de subsistencia (el­

salario natural). ·Hay ocasiones que la determinación de 

los salarios del mercado es uno de los trás importantes. 

Existe la opinión de otros autores sobre el -

salario a corto plazo, que tiende a caer al nivel de subsis 

tencia; estos autores como Adam Sm1th y Carlos Marx, que -­

son los que se r11ndan en conceptos 6 razonamientos puramen­

te abstractos, basados en observaciones que los rodeaban en 

tal opinión sobre el salario de subslstencia. 

(9) lbid,, Pág. 9. 



sociaYY- polfti·co, el grupo de los patron~s pod{a r~unir y~ 

organizal' tr,ovl.mientos que las leyes pt>ohlbí'an a los·traba-­

jadores. Por tal motivo, las ventajas y fuerza se encont~ 

ban en el primer grupo, estando en desventaja el segundo. 
l 

David Ricardo opina que el salario rué el --- J 

precio de la venta de la mercanc!a trabajo, en el mercado, - ! 
midiéndose ésta en unidades de tiempo. 

.Adam Smlth dice que el salario ha de ser sufi-

ciente cuando menos para que el trabajador se mantenga y en­

la mayor parte de los casos ha de ser superior a ese nl.vel,­

para poder sostener a su familia. 

David Ricardo es de la misma opinión y dl.ce: -

"El precio natural del trabajo es el =iecesario para que los­

trabajadores puedan subsistir y perpetuar su raza, sin aumen, 

to ni disminución". (10) Estableciéndose en esta forma una 

marcada relación entre el precio natural de la mercanc(a 

trabajo y los bienes de consuma, en tal forma que el precio-

(10) t\.L1~a:•d0 Da•rid. PrincinLos de Economfa FolÜLca y Tt·:- · 
'e t.:t;á e L Ó n .. ·- . :~: _.E • l· ~ ~_; ~·" Le o, :~ ]5 :) , ;: ; e~ • 1 7 ~ 

_j 



primera, tenderá a igualarse con el precio 

natura)~ 

Un aspect.o muy importante para los clásicos -

al analizar su. economía, fue llep;ar a la conc--iW'lf1)n que pa-

ra poder efecttiar la producción, el empresario necesita de­

un instr~mento productivo; maqul.naria,, materiales y de un -

rondo con el que se pagan los salarios. 

Tonando en consideración que el capital cir-­

culante era io principal en la in~ersi6n total, gran parte­

de éste se destinaba a los salarios,, pues el capital en es­

te tiempo tenía como principa 1 misión, la de mantener a los 

'trabajadores durante el perído de producción. El concepto­

de sá laI'io en forma de substancias mencionado por algunos -

autores como Cánan, que trata de dar una explicación entre­

capital e ingreso, no lo expresa claramente y se presta a -

confusión~ ya que interviene tanto la inversión inicial co­

mo los ingresos que comúnmente I'ealiza tod.a empresa •. 

Joan Stuart MUl, asegura que no existe cuan­

tifioaci6n en forma precisa, entre el monto que el empresa­

rio destina al pago de todos los salarios y la parte que 

gedica a su propio consumo, dando por descontados ya los 

pagos de maquinaria, edificios y materias primas. Conser-­

vándose la idea clásica de la razón incierta en que jue~an­

los salarios y el beneficio. 

A este aspecto, Alfred Marschall señala acer­

ca de la cuantra del pago del factor traba jo, que no exl.ste 

una decisión pre-determinada, sin que esto impida que los -
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'tj'.7'tri!baJadores reciban regularment~ su remuneración a lo lar-

.· ·'go del proceso productivo, porque es una corriente continua, 

··consecuencia del flu(r de bienes al mercado, que proporcio­

na los recursos monetarios para efectuar tales pagos. Esto 

'es, que el capital en el pasado se presenta como un instru­

mento de producci6n y materias primas que permiten disponer 

.de un monto necesario para efectuar los pagos de los sala- -

rios. 

.Antes de entrar al concepto del salario que -

Marx afirmó en los postulados de la teor!a clásica, en que­

determina la unidad de trabajo y medida de valor de la fue;:, 

za de trabajo que lo realiza, dentro del pensamiento clási­

co, hay una. op1ni6n de Fernando I.a ssalle, que formula la -­

ley de bronce de los salarios, en la que se basan para fl.-­

jar el m!nimo nivel para que el trabajador pueda subsistir­

y procrear familia. 

Carlos Marx al hablar de la teor!a de la sub­

sistencia, notó que la población presionaba sobre el tipo -

de salario y qlle no sedeblá a un deseo simplemente de la -­

humanidad, sino que se refiere a 1m problema específico de­

la población y típico de la sociedad capitalista. As( tam­

bién al referirse al desarrollo del sistema capitalista, -­

menciona el paro tecnológico debido a la acumulación de ca­

pital, y a los artesanos y trabajadores del campo se les -­

iba reduciendo la independencia, motivo por el que se aglu­

tinaron al proletariado l.ndustrlal. 11 La población laboral; 

por tanto, se incrementa junto con el capital producido por 

¡ 
···I 



medios por los que ella misma se hace supérflua han 

un relativo superávit de pobla.ción. E~ta ley de la 

· póblaoi6n especula al modo capitalista de la producción; y­

de hecho cada modo especial hist6rioo de la producción tie­

ne sus propias leyes del desarrollo de la población, hist6-

ricamente válidas dentro de sus propios 1Ím1 tes11 • (11) 

Se orea en esta forma un ejército de reserva­

, industrial, que tendrá efecto sobre los salarios a corto y­

L··L·'"''·'·'''··'·-··~"·····,·····la·rgo plazo. Esto sucede en las primeras etapas del oapi-­

talismo,, cuando aparece un nuevo sistema económico sobre el 

anterior sistema y distinto que viene a repercutir en un -­

cesa juste 9 caso de la oran Bretaña principios del siglo -

XIX ..: Es la época que Carlos Marx tuvo presente, para lle­

var a cabo su estudio sobre el desajuste económi\lo de la --
; 
epoca. 

Para llegar al concepto de salarlo, Carlos -­

Marx aflrm6 los postulados de la escuela clásica. Para de­

terminar a la unidad de traba jo 1 la medida del valor de la 

fuerza de trabajo que lo realiza, adoptó como unidad de tI'@. 

bajo social simple, el que se efectúa con el grado medio de 

habilidad e intensidad, en las condiciones normales de pro­

ducción. 

Para este autor, el valor de la fuerza de tI'!. 

bajo depende ''como cualquier otra mercancía, del tiempo de­

trabajo.·necesario para la producción, incluyendo la -------

(11) Rothschlld, K. w. Op. cit., Pág •. 11. 
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producción de ese artículo espec!rico". 

Por lo tantoJ el valor de 

Jo está integrado por elementos na tura les que 

nes indispensables para mantener al trabajador i·. su 
y por elementos ·históricos y sociales, que 

condiciones climáticas,, costumbres 1·' nivel 

un País. Con estos elementos y tomando en cuenta la 

media del trabajador y la Jornada laboral, se puede' 

el valor de l~ fuerza de trabajo. 

Por otro lado, apoyándose en la ley de la --­

oferta y la demnda, preveía Marx que bajo la acumulación -

del capital,, la demanda de la fuerza de trabajo puede lle-­

gar a exceder a la oferta de la misma.:. por consiguiente -­

puede presentárse un alza de salarlos. Decía sin embar¡;o -

Marx, qqe tal elevación no alcanzar.Ca tasas que pusieran en 

peligro la existencia del sistema· capitalista y que los sa­

larios se rmntendr!an al nivel del valor de la fuerza de -­

trabajo, apoyándose para ello en la exl.stencl.a del ejércl.to 

de reserva del trabajo, ó sea el conjunto de obreros deso-­

cupa dos, que compiten en el mercado de trabajo. 

Al referl.rse al capital variable, se dice que 

aumenta por el mayor número de tra.baJadores empleados, por­

aonsiguiente se paga un mayor monto de salarios ó porque -­

cada obrero en forma i.ndividual rinde más trabajo, aún cuau 

do el precio del salario no suba ó baje. El ritmo 'de.~~---

(12) Marx Carlos. El Capital. Traducción del alemán de -
W. Roces. F. c. E. México 1964, T. r.,. Pág. 138. 
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es ~s lento que el producto total, 

diendo el caso contrario con el capital constante. 

que el empresario se interese en obtener una determinada -- · 

cantidad de trabajo con número más reducido de obreros, aún 

cuando pudiera obtenerla con un número mayor '" un menor --­

costo de producción. 

Es decir, cuando se emplean menos obreros que 

producen más, "la 1nvera16n del capital constantemente cre-

9e en proporc16n a la masa de trabajo puesta en movimiento", 

en cuanto emplea mayor número de obreros "crece mucho más -

lentamente11
• (13) 

Esta es la principal meta a la que trata de -

lle11:1lr el empresario, para su beneficio personal. 

Por lo que se refiere al movimiento de alza -

en los salarios nominales, se presentan casos en que tal -· · 1 

aumento sea aoompai'lado de una baja en el precio del trabajo 

y aunq~e as! no llegue a suceder. sólo representa una dis--

mi nución cuantitativa de la parte de trabajo no retribuido. 

Siguiendo su marcha la acumulación y concentración del ca--­

pital, crecen los grandes capitales en forma más rápida que 

los pequei'1os con tasas de ganancias mayores. En esta forma 

se puede apreciar que la disminución de la cantidad de tra-

ba jo nó retribuida, no estorba el proceso de evolución del­

sistema ca pi ta11sta. 

Se deduce que el aumento en el precio del ---

(13) Op. Cit. Pág. 538. 



trabajo aminora el ritmo de acumulación, puesto que rebaja­

la ganancia que es el incentivo principal del sistema capi­

talista. SL tal situación se presentara, el precio del --­

trabajo volvería a descender, por ~otivo que dismlnulr!a la 

demanda, restableciéndose la proporción con la que se .ha 

1.niciado el trabajo no pagado y el capital. 

Alfred Marshall, elaboró una teoría más flex!_ 

ble sobre los salarlos, en la que se concede cierto ·margen­

a la lnfluencia de la ·contratación colectiva de los traba-­

jadores asa la ria dos. 

En tal razonamiento se encuentra la idea de -

que el trabajador percibe el valor de su trabajo si su se-· 

larlo se ig_uala con el valor del producto r!'slco marginal -.. 
que elabora, a'ún cuando se nlet'da la noción de que existe 

una parte del trabajo que no se paga a quien la realiza y .. 

que es la base de la capitallzaclón en toda economía. 

El aspecto subjetivo del valor por lo que co­

rresponde al concepto de salarlo, se ha cambiado. 

·paul Sweezy expresa el sLguiente concepto c1'.[ 

tico cuando menciona que la teor!a econ6mica moderna "ha -­

variado este contenido social -- salario -- y ha defl.nl.do­

la palabra como el producto, ya sea un valor ó en térm1nos­

f!a1cos que se relaciona en forma directa a la act'Lvidad -­

humana que hace funcionar el proceso productLvo en general. 

o sea que en toda actividad se retrLbu~·e un salario al tra­

bajador, convirtiéndose éste en una catesoría de carácter ; 

universal er: la vida activa - la lucha por la escasez - --
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en vez de una ca tegor!a adecuada a una forma histórica par­

Ucula r de la soo1.edad11
• (14) 

En la teoría de la desocupaclón de John M. 

J{e:vnes, sobre los salarlos monetarios y los precios, dice -

que ambos son c·or..stantes. En su estudio de los salarios -­

tomando to1111ndo como base el supuesto anterior se treta de­

determinar la influencia de los tipos· de salarlos, en la -­

producción y el empleo, a través del impacto que tiene so-­

bre el tipo de interés, la ef1cienc1.a del ca.pital y la pro­

pensión al consumo. Para este autor el empleo está deter-­

ml nado por la demanda efectiva, y no por el salario que se-

.. 'llega entre el acuerdo de. empresarios y trabajadores. Acon 

teciéndo esto cuando se tiene un cierto nivel en que la --­

cantidad de trabajo ocupado-no puede ser aumentada, ni dis­

minuida, sin que los empresarios vean dismlnu!r sus benefi­

cios. Lo que comúnmente llama Keynes,, nlvel de empleo ple­

no, es. de.clr, cuando ~a demanda de 1nvers16n resulta igual­

a la· diferencia entre la oferta total en términos moneta--­

rios y el consumo en los mismos términos, derivando del 

empleo pleno, esos niveles, ó incremento.a menores de la de­

manda pueden originar una inflación en la economía. Sin 

embargo, el autor dice que en el sistema capitalista, la 

demanda de inversión es insuficiente para llegar a alcanzar 

tales niveles. · 
El concepto de. salario, éste autor lo.-~---~-

(14) Redondo Botella Irma. Desocupaclón y Salarios en·paf 
ses Sub-desarrollados. Tesis. Facultad de..: Derect:io. Néx1= 
co, 1962' 



. determina directamente antes de analizar el concepto traba­

Jo y Marx lo hace a la inversa, prlmero analiza el trabajo­

'!/ posteriormente determina el salaitlo. Para el primero ls­

un1dad de trabajo es un lapso, una hora de pericia común y­

mide los trabajos altamente calificados como un mÚltipo de­

tal tmidad, por las veces que su remuneración contenga la -

unidad salario, es decir, que se considera constante el sa­

larlo. Establece en esta rornm las varlaclones en el volu­

men de produco$.6n 1 ~e aano de obra empleada por medio de -

las unidades salarlo. Tal abstraccidn no resulta apropLaóa 

para cuantltlcar el aalarlo nl el tl'lba~o. Por otra parte, 

este autoi- niega que la• reduccLonea en los aalar>los puedan 

elevar el e~pleo cu.ando el pero ea amplio. En a!ntesl.s, · -­

Kernea en su 1110delo me roeconómLco hace rete rene la al em·-· 

pleo 6 101 11lario1 ':/ el lmpacto que éatoa p&aedan tener en• 

11 produocl6n, tipo de lnteréa, la et1c1enc11 de' c1p1t11,­

·11 ·propena&.6" 11 oon11&mo J la de•nda el'ectlva como regule.­

dore del nlvel de empleo • 

. Al hlblal' de 1a 1mportanc1a del tector traba­

~º en el d .. arl'Ollo ecoD6111co, elgunoa autorea ú.ltl.mamente, 

epopn clel"toa modelo• mcl.'OeOon6m1con. para expresar ten-­

dencl11 de loa agregado• económlcoa, en las que exponen --· 

idea• que en algunos 01101 ae·denomlnan de aub-ocu~aclón -­

tecnológl.ca causada pol' la mecHtlzacLón de la producción, - "'. 

deb1do al incremento de la productividad y al descenso do? ... 

la ocupación, as{ como a la débil tasa de capltalLzac1ér., • 

en relación con las posibLlidades de progreso tjcntco ;; r:lN 

i 
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propio sistema y mecanismo de la economfa 

afectando a loe salarios nominales y reales ha91a iá· baja\­

La desocupación teconol6gl.ca y baja de salarios, ,e.s ~o'ino -,­

consecuencia de la substl. tución del trabajo humano '!)Or la; -
máquina 1 demandándose una menor cantidad de trab~jo, más -·­

aún1 si ésta se ha llevado en forma brusca en algunos Pa.!--
· ses. 

Para Harrod, la tasa natural del crecimiento, 

es la que está en equilibrio con la fuerza de traba Jo., re-­

f1r1éndose a la poblac1on, teniéndose en cuenta la relec16n 

de dependencia que la une a ésta, con el avance de la téc-­

nica. Es una situación de empleo pleno. La tasa de desa-­

rrollo natural discrepa de la tasa garantLzada de desarro-­

llo, que augura el máximo de. beneficio a los empresnr1os y­

tamblén de la tasa real de desarrollo. En estos áos Últ1-­

mos conceptos no se da el empleo pleno pues éste se dar!a -

al igualarse al máximo nivel, la tasa de creolmlento del .... 

producto total con la de mano de obl:'a, así también la pro-~ 

duct1v1dad de trabajo combinados. Qutere decir este autor­

"que en la acumulación de capl tal en la economía, no se --­

puede concebir que la i~elaoi.Ón entre el trabajo ~· el capi-­

tal aumenten sin que lo haga la tócntca 11
• 

Tanto este autor como la opinión de Domar, -­

suponen que la acumulaci6n del capital, no puede concebirse 

en una eoonomfa cuya relación entre trabajo :; capital ~umen 

ten sin que lo hao:a la técnica. Ya que el desarrollo J.n--­

crementa la población, no signLi'lcer:do que aumente, en la -
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misma ·proporción la fuerza de trabajo. Implicando que el -

aumento de la productividad de la fuerza de tr~bajo sea su­

perior al crecimiento de la poblao16n. 

Como se puede apreciar, estos autores enfati­

zan más en lograr ~na mayor acumulac16n de capital, como 

condicionante del desarrollo y relegan a segundo término el 

factor trabajo, siguiendo los principios Keynesianos, que -

son logar una mayor acumulación de capital. 

Otros autores como la señora Robinson, Kale-­

cky y Kaldor, hacen depender en definitiva, el crecimiento­

Y su equilibrio, del crecimiento de le fuerza de trabajo, -

combinando con el de la productividad especialmente para -­

los dos Últimos autores, quienes consideran incluso que la­

ganancia y el salario, están determinados por el aumento de 

la producción de b1enes y servicios. 

En términos marxistas, se dice que se estará­

en mejores condiciones de obtener una máxima tasa de desa-­

rrollo, cuanto mayo·r sea la capacidad para adquirir el· pro­

ducto social, ó sea, cuanto más próximo se esté del empleo­

total y menor sea la masa tota 1 de plusvalía. 

Dentro del pensamiento marxista, Paul Baran -

relaciona el desarrollo con el empleo a través del exceden­

te económico potencial. Este concepto lo define como 11 la 

difere'n<:n~i'.entre la producción que podt'!a obtenerse en un -
·. , . 

ambiente _tecni~.º ,.y. natural, dado con ayuda de _los recursos-
.· ' - . 

productivos'· utillza bl~s y lo que pudtera considerarse comoM 

consumo eseno1.al11
• 

2
(15) 

(15) lb1.d, Pág; 30. 
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En conclus16n se puede decir, que los proble-
. 

l!BS de alta densidad de capital, se man1f1esta.n en forna --

m's aguda en los Países desarrollados, ya que son necesa--­

rlas grandes cantidades de capital pare adquirir equipos -­

de producci6n, 'inversiones que solo pueden ser hechas por -

Pa!ses t!ptcamente cap1tal1stae. El incremento de la pro--. 
ductlv1dad 1 el desplazamiento de la nano de obra, requ1e--

ran también de altos costos, por lo que es necesario que se 

. aliente utilizando una náe acelerada cap1tal1zac16n, a r!n­
de dar una mayor ocupaci6n y un u1mento de los salarlos -·­

'reales, para ampliar la capacidad del mercado interno y -·­

acelerar el ritmo de crecimiento econ6mico. 

• 1 
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EL FACTOR TRABAJO Y EL DESARROLLO ECONOMICO 

EN ALGUNOS PAISES SUB-DESARROLLADOS. 

l. Definiciones y aspectos generales del de­

sarrollo ·económico. Hay varias definiciones que se han da­

do al concepto de desarrollo económico y también se han he­

cho algunos comentarios al respecto, de acuerdo con el al-­

canee obtenido por Países, pudiendo mencionarse las siguie!2, 

tes: 

El progreso económico para los clásicos se -­

obtiene de un cambio en las condiciones que hacen posible -

una producción real imyor. El análisis se hizo en torno a­

las tasas de cambio de dos nagnitud~s importantes; una de -

ellas la llamaron potencia de la producción y la otra, po-­

tencia de la población. Bajo sus supuestos no importaba ol 

la producci6n. crecía en forma gradual ó bien, desproporcio· 

nalmente, puesto que el aumento de la población pronto la -

alcanzaría. Esta teoría es aún válida en donde las condl-­

ciones sean tales que el crecimiento de la población absor­

ba cualquier incremento de la producción, hasta el punto en 

que el ingreso per cápita tienda a permanecer constante. 

En estas condiciones la producción se convierte en un .i.'ac-­

tor limitativo al desarrollo, no solamente por el tamafío de 

la población, sino tamblén por el bajo nivel del excedente­

económlco expresado en términos de aumento en el ingreso --

7 -
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conjunto. 

Por otr2 parte Theodore W, Schultz di.ce que:­

'~no hay una teoría que explique el desarrollo económico, -­

que compare por ejemplo, a la teoría de la empresa", (16) y 

rmnifiesta "que la economía del desarrollo, más que n2da es 

una colección de ideas y de estudios que representan un di­

seño biológico que se deriva de los atributos de la econo-­

mi'.'a. Otros de sus enfoques colocan a ciertas clases de em­

presarios en el papel de innovadores clave; ó bien, estu--­

dian los efectos económicos del cambio en factores tales -­

como la población, el capital ó la tierra; además hace no-­

tar que los clásicos ten!an una idea del progreso económLco, 

que expresa ron a través de un esquema que se ha venido mo-­

d1.ficando hasta llegar al concepto de bienestar económico,­

en térmipos del desarrollo, como un patrón de medición de -

dicho bienestar. Teodore w. Schultz modifica las defini--­

ciones de los clásicos en una forma de esquema simplista, -

al añadir que se hace necesario que al mismo tiempo que se­

eleve el producto de una economi'.'a 1 aumente el ingreso per -

cápita y aún así, esta condición no resulta suficiente para 

suponer un mejoramiento del bienestar social 1 ya que omite­

toda· consideración relativa a la distribución de ese mayor­

ingreso nacional. Como una segunda modificación al esquema 

clásico, debe especificarse que los incrementos del ingreso· 

nacional y del ingreso per cáp!.ta, deben distribuírse de --

(16) Schultz Teodore w. La Organ!.zac1Ón Económica de la ,.. 
Agrlcultura. F. C. E. México 1945, Pág. 16. 



de la pob1Soi6n':~e-specto a- la situación 

criterio se aproxil'll9 notablemente al 

se satisfactorio para determinar una 

tar social; sn embargo, consti tu~e 

casos, un patrón de medida. 

Cabe ai'ladir que 

rea 11ce, es necesario que 

mejore econ6micame~nt_e¿~4an_q()_,-_ménos en 
----,: .,>;~:;:,-_;-c::j~".'/T ro-.• --o;;:•••c"; <' ";C",-• 

respecto a la situa~ió~'anterior. 
Paul A. Baran deflne 

como 11 El incremento de la producci6n per cápita de bienes,­

materiales en el transcurso del tiempo". (17) 

Para ,el Profesor Col!n Clark, el desarrollo -

económico consiste espec!fica~nte en "un mejoramiento en -

el" bienestar económico". (18) El bienestar económico, si­

guiendo a Figo~, puede definirse como la abundancia de to-- -

dos aquéllos bienes y servicios que habitualmente se cam--­

bian por dinero. El ocio es un elemento en el bienestar -­

económico y, con mayor precisión se define al bienestar --­

económico por la obtención de una producción creciente en -

esos bienes ·Y servicios con un gasto m!nimo de esfuerzos y-

(17) Baran Paul A. "La Econom{a pol!tica del Crecimiento11 

F. C. E. México., 1961. Pág. 35, 

(18) Clark Col!n. "The Condi tions of Economics Pro~ress 11 • 
LOndres, 1940. 
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de otros recursos escasos, tanto naturales como ertlf1cia-­

lee. 

R6mulo A. Ferrero por eu parte, define el cie­

sarrÓllo econ6m1co como "le elevac16n mate1'1el de la v1óa •. 

de la poblac1ón'r ~ 1ntegrac16n nacional de los. distintos­

eectores que la componen en un conJunto homogéneo y sollda· 

r1011
• (19) Ambos aspectos se complementan y relacionen -· 

mutuamente porque no puede haber vel'dadero desarroilo eco-­

n6m1co~ s1'este se 11m1tá 8 unos sectores de le población -

con exclus16n de otros; ~ porque le integración nacional es 

a la vez, cond1ci6n 1 resultado de dicho desarrollo. 

Hay que tener en cuenta que ur.a de les pre O•• 

cupao1ones óe un programa de desarrollo debe consistir en -. . 
integrar los distintos sectores de le econom!e nacional, --

el1m1r.ar.do las barreras econ6mlces y sociales que loe ur:a­

ran, históricas ó de otro orden. Tel orientaclón tiene es­

pecial 1mportanc1s en Pa!ses como el nuestro, en donde e,,:1e_ 

ten ~Lterencias en la situación económica ·de las diversas -

regiones del Pe{s y de sus distintas capas soo1ales. Pór - . 

tanto, en casos como este conviene insistir en el concepto~ 

de desarrollo econ6mioo como un proceso de organización G 

integración social. 

Para el Licenciado Ricardo Torres Gayt$n, el­

desarrollo económico significa, "cambios cualitativos de -­

dlstrlbuc.ión en d tiempo; y desde el punto ele vista cuan--

(19) Ferrero RÓmulo A. "Directivos para un programa óe -­
Desarrollo Económico ,Nacional" • Centro de Estudios Econó-­
ml.cos y sociales. Pag. 3. Lima, 1956. · 
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t1tativo, representa por e3emplo, aumentos en el 1ngreso -­

real, en las 1nversionea, en el consumo per º'p1ta y en los 

vol.Smenes de lmportacldn y exportac1dn". (20) LOs cambios 

cual1tat1vos implican entre otros, mod1flcac1ones en la es­

tl"l.lctura de la produce 1.Sn, de la ocupac1dn y del comercl.o .. 

exterior, as! como en la organ1zec1dn prodw:tlve "J en la ...... 

tén1ca empleada en el reparto del ingreso J en la parte --­

destinada al consumo y al ahorro, y en la d1str1bucl6n geo­

gÑ1'1ca de ia· pobllc16n. Finalmente, loa cambios en el --­

tlempo se refieren a la acc16n e lntluencia de los factores 

f!ICOnÓm1cos y sus resultados, tanto a col't.o como a largo --­

plazo. 

El desarrollo económico comprende cambios 

cualltatlvos y ouantLtatLvos en la estructura econ6m1ca, -­

encaminados a un mejoramiento ma terlal de los distintos 

grupos sociales, a través del tiempo. 

El desarrollo econ6m1co exige el aumento de -

la producci6n. de 1a· economía nacional .. as! como su adecuada 

d1strLbueión, siendo los dos aspectos igualmente importan-­

tes e íntimamente conectados. 

El aumento de la producc16n es una neces1dad­

ev1dente, por cuan~o que una de las caracter!stlcas de los­

Fa!ses sub-desarrollados,, es la de tener un bajo nivel de .. 

ingresos totales, de modo que incluso, si se lograra su ---

(20) To.t•res Gaytán Hicardo. "El Desarrollo de la Economfa 
Nacional 'Y sus Pr1ncl.pales Sectores11

• Cursos de Invlerno -
de la Escuela Nacional ele lfoonom!a de la u. N.A. M. 1953· 
Pág. 3· 
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'distribución uniforme entre la población, la elevación de -

los ingresos :=;up2•imir!a en efecto las d~sigualdades,, pero -

no serviría para mejorar ap1•eoiablemente la situaci6n en -­

términos de denar1•ollo de la gtian masa de la población. En 

cambio, seguramente aumentar!a el consumo total y disminul­

r!a el ahorro nacional, que es indispensable para efectuar­

las inversiones exigidas por el proceso de desarrollo eoo-­

n6m1co. 

Exist€ una gran parte de la población cuyos -

ingresos son tan bajos que se traducen en un nivel de vlda­

preoar1u, lo que se refiere en 1.a al1mentacl6n vivienda, -· 

eduoacl6n, cultura, etc,, existiendo a su lado un sector -­

muy peque!!.o con ingresos muy elevados, no tan solo en com-­

pantci6n con las que tiene Ja·· mayor!a del Pa!s, sino tam--­

bién en relact6n con las que se perciben en otnts naciones­

del mundo. El origen de esta situación ea en gran parte la 

existencia de que una población que se dedlc1 con baJa pro­

du.ct1v1.dad a las act1v1dades primarias, 1J.m1tando el desa-­

rrollo de la industria de otras actl.vldades cuya oferta no­

cuenta con un mercado aut'1c1entemente ampll.o. 

El Profesor Barré habla de una economCa sub-· 

desarrollad! como una estructura prl.imrla y dual "i su run-­

cionamiento se cal.'l!lcteriza por la 1nestab111dad y la depen­

dencia con otras economras, indicando que d1f1cllmente pue­

de romperse 11 .:!l ctrculo vLcloso de la pobreza". (21) 

(21) Barre Raymond, "El Desarrollo Eoonóm1co11
• F. c. E.• 

México, 1962. Pág. 15. 



Con este oonoepto trata de reunir loa rezagos 

característicos de estructura y de funcionamiento de ese -­

tipo de economía y de destaca~ la consecuencia má~ importaa 

te de esa s1tua~·i6n, 6 sea, "el o(rculo vicioso de la pobr!!_ 

za 11
• En erecto; al examinar los aspectos de una economía -

sub-desarrollada se presentan los siguientes elementos: es­

tructura priuaria y estructura dual. La estructura prima-­

ria en un País sub-desarrollado; se puede examinar en tres­

planos: el de' poblaci6n activa, la producc16n interna y las 

exportaciones. (22) 

Es notorio que la mayor parte de la poblac16n 

activa se encuentra en la agricultura y en las explotac1o-... 

nes mineras. El sector de las industrias de transformación 

no emplea sino una parte muy_ pequeña de la fuerza de traba­

jo, ·mientras que el sector terciario en muchos casos regis­

tra un crecimiento anormal y malsano {servicios públicos y­

privados del comercio 1 .. loe transportes y las comunicacio--­

nes ). 

La poblaci6n econ6micamente activa está dis-­

tribuída en tal forma, que en la agricultura la fuerza de ~ 

trabajo no rinde los frutos que se deberían alcanzar. De·­

bido e las condiciones de vida de trabajo .Y de producc16n -

en pequei'Jaa explotaciones familiares, que con baja produc-­

tividad apenas si prometen la obtención de los ~dios de -­

subsistencia para la com1m1dad, se logra una prodt1ctividad­

de traba Jo que en ocasiones es nep;ativa. 

(22) lbid. Pág. 16. 
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Tambi~n puede hacerse referencia al problema­

del desempleo disfrazado, que aparece en cuanto á1 número -

de hombres que hacen realmente falta para atender una detet 

minada producct6n,, teniendo en cuenta la.s técnicas y el 

equipo que pueden ser utilizados. Se tiene por ejemplo el­

caso de la India, que arroja de un 25% en la agr1.c1.1ltura, 

en Egipto un exceso de poblac16n agrícola del iio al 50%. 

(23) 

El desempleo disfrazado es un tema que cabe -

hacer mención, ya que se encuentra en todos los Países en -

proceso de desarrollo, por ejemplo: en América Central, en­

el Medio Oriente y en Asia. 

Por lo que se réfiere a la producción, en los 

Países sub-desarrollados, se compone principalmente de pro­

ductos agrícolas que en muchas ocasiones cubren las subsis­

tencias de la población ó bien, se orientan a la exporta--­

c16n de productoé; tales como: productos agrícolas para la- , 

alimentaciÓn 1 materias primas ai;;r!colas (algodón, y1.1.~a, 

caucho, etc. y materias primas minerales). 

La producción de las industrias de transfor-­

mac16n es escasa a pesar de los esfuerzos de industrial1za­

ci6n rea liza dos en el curso de la Última década. Nuevos -­

centros industriales aparecen en los Pa !ses sub-desarrolla-. 

dos,, con orientación hacia la industria pesada, ejemplo de­

ello son BrasU, La India, México, Ch-Lle y Turquía. 

(23) IbLd. Pág. 19. 

' ' 



-· 
se han preaentado cam--­

debi.do a las ta-­

producc16n, que por parte de ba­

elevada s ·en las regiones de sarro-­

que hasta ahora los progresos rea­

.:J.'1iaao'8 ~or los Países sub-desarrollados,, hayan bastado pa-

ra hacerlos recuperar su atraso. 

Por lo que se refiere a las exportaciones de­

algunos Pa!ses sub-desarrollados, se muestra una estructura 

de-carácter reducido, en cuanto a su composición, pues sólo 

se forma con unos cuantos productos básicos, que son de ca­

·rácter agr!co~a 6 mineral, poniendo de relieve el carácter­

paradoJ1co de la espec1al1zaoi6n de los Pa!ses sub-desarro­

llados: (24) la especialización tal vez es satisfactoria-
. . 

en· relación con el comercio exterior, pero no cubre las ne-

cesidades del mercado interno, de modo.. que estos Pa!ses de­

ben importar del extranjero productos de consumo y de 1nver . -
sión, que no pueden producir ellos-mismos. IB especializa­

ción que existe en relación con el comercio exterior de --­

productos primarios es peligrosa, en gran-.· parte debido a la 

inestabilidad de precios y a la baje ó casi nula elast1c1-­

dad de precios e ingresos de la denanda. Is regresión de -

las exportaciones que en general han resentido las regiones 

sub-desarrolladas desde 1938, muestra mu1 claramente ·1a --­

proporción del volúmen de. intercambio de las regiones -----

(24} lb1d. Pág. 23. 

; \ 



indus trla les 

donde las Últimas 

en el ámbito muridla l, en 

del 55% en 1937 al 5)16 en 1950 y al -

50.7% en 1955; y en lo que concierne a las exportaciones de 

las reglones no lndustrtallzadas, ~ajaron del 30.5% en 1937 

al 28.9,%, en: 1950 y al 25 •7% en 1955. la categoría de pro­

ductos responsables en gran parte del descenso en el volú-~ 

men de las exportaciones, son las rmterlas primas. las --­

causas del descenso son interesantes de analizar, puesto -­

que también corresponden a modificaciones de la estructura­

de la producc16n y del comercio internacional. Siendo en-­

tre otras las siguientes razones las que pueden provocar -­

esta s1tuaci6n: (25) 

a) las regiones industriales economizan en -

la producci6n cantidades cada vez mayores 

de mterias primas naturales '1. de combus­

tibles. ta relación entre el consumo de­

las naterias primas de los productos com­

bustibles en relación al valor bruto de -

la producción industrial, pas6 en los Paí 

ses desarrollados del 25% en 1938; al 19% 

en 1952 y al 17 .5% en 1955· En otras pa­

labras, en 1955 por cada unidad de mate-­

r1as prLmas y de energ!a consumida" la -­

cantidad de a rt!culos manufacturados pro­

ducida en los Países Industriales., fue de 

(25) Ibid. pág. 21. 
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un 4~ ma7or que en 1938. 

las regiones industriales aumentan su --­

propia producc16n de uaterias pr1uas na-­

turales de combustibles. 

e') La producción de materias primas de sus-­

ti tuc 16n se lleva a cabo en los Pa!ses 6-

regiones industriales. 

2. Las fases del desarrollo econ6mico. Para 

el Profesor "ti. W. Rostow, {26) hay cinco eta¡:ss cie creci­

miento en la economía: le sociedad tradicional, las condi-­

c1.ones previas para el impulso inicial, el impulso inicial, 

1e uarcha hacia le mdurez 1 la era del gran consumo en ma­

sa. ·En la :sociedad tradicional, menciona que la estructura 
. 

en que opera el desarrollo, .tiene una serle de limitaciones 

en.la producci6n, e indica que dichá sociedad puece ser no­

estática en sus funciones, pues hay la posibilidad de que -

se registren incrementos en la producción, tales como la --
, ' , 

ampliacion en las areas de cultivo, que en los cambios pue-

den ser introducidos en el comercio y en la industria; y -­

también habla sobre incrementos en la productividad que --· 

pueden lograrse por mejoramiento de obraz de 1nl¡;aci6n ó -

con la aplicación de los nuevos descubrimientos ó técnicas-

de cultivo. 

La principal limitación en este caso, se re-­

fiere a .9ue no es posible a¡;licar técnicas en forma -------

{(26) Rost9W w. ~.;. "Las ~tapas del CI'!!c1miento Económico". 
F. C. E. l\1exico, 1963. Pag. 17. 
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cont1'.nua y regular, cuando ~:o e:icisten cambiós "en· ra'~~esi'rú~'' 'P\' 

turas pol!ttcas y sociales, ó en la af:..c!!~ie del gobLe:;>:..: -

en el control gubernativo. U! población por ~u pert~, e~ 

otro de los factores limitantes básicos. 

En la producción se pueden manifestar di.ver--

sos cambios, como resultado de los sistemas técnicos ó el -

desarrollo in¡;electual que puede privar en esta sociedad. -

La productividad en esta etapa se origina en gran parte cien. 

tro de la agri.cult;ura, dominando en la estructura económica 

como en el inciso anterior se ha mencionado, existiendo ·-­

además el factor herencia de funciones de padres a hijos y­

pocas posibilidades en los nietos de cambiar, a ~!n de lo-­

gra r 11n me j_oramiento del nivel de vida. 

En lo que respecta a la segunda etapa, las -­

condiciones previas para el impulso inicial, cabe sefialar -

en el análisis del crecimiento econ6mLco, que el progreso -

flu.ctúa a medida que la econom{a en crecimiento puede lle--

ver a cabo la teconolog{a moderna. Es bien sabido que a -

medida que se llegan a mejorar procedimientos técnicos y :a 

incrementa la productividad. se estarán auspiciando oambto;s 

en la estructura econ6m1ca; la econom!a inclusive puede --­

llegar a rebasar las fronteras 1.nternas, consiguiendo mer-­

cados exteriores a los bienes que produce 1 sustituyendo 

1mportac1ones por producci6n de carácter local. 

En la tercera etapa, la soc1.edad r.:ode.rr.ia 1 -­

sus necesidades, Ltllflulsan al crec.tmiento de la producciár.,.:. 

de acuerdo a las condiciones sociales que se desean en el -
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futuro, procurándose aumentar el proceso econ6m1co. 

Algunos años más adelante de hab,rse iniciado 

el impulso inicial, se ;J.lep;a a lo que Rostow llama "madurez" 

en donde la economía ha adquirido una capacidad técnica en­

los procedimientos de producci6n, lo que origina un sistema 

nás avanz~do, produciéndose cambios en las principales in-­

dustrias; es decir, se trata de una etapa de transición, -­

tal como ocurr16 a fines del Siglo XIX en Alemania /1 Ingla-­

terra, Francia y Estados Unidos. 

En la cuarta etapa 11 la imdurez, (27) la de­

fine Rostow como la etapa en la cual la economía demuestra­

su capacidad para desplazar las primeras industrias que --­

proporcionaron su impulso inicial 1 poder absorver y apll-­

car efectivámente sus recursos, aplicando los instrumentos­

más adelantados de la tecnología que se considere en ese -­

momento como la más moderna. En esta etapa la econom!a ma­

nifiesta haber obtenido la suficiente habiUdad técnica y-­

de empresa para fabricar aquéllos productos que necesita, -

lo que implica que necesariamente esté en concUci6n de ra-­
bricar todo género de produco16n, ya que por ejemplo, puói~ 

ra res11ltar que careciera como es el caso de Suecia y Suiza 

contemporáneas, de las materias primas ó de otras condicio­

nes de sustitución que se requieran para producir económi-­

camente un tipo dado de rendimiento y en este caso, su de-­

pendenci:a con el exterior es ms bien as.unto de selección -

(27) Ibid. Pág. 22. 
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econ6m1ca 6 de priorldad política, que de necesidad téqnlca 

6 1nstttuciona"1. 

LÓg1.camente., no se puede medir con eY..aet1tud­

el intervalo que hay desde el impulso inicial del crecimiea 

to económico hasta llegar la madurez. Hay algunos autores­

que stn embargo, señalan un período de 60 años para encami­

nar a una sociedad del primer impulso L.nieial hasta la ma-­

durez, apoyándose en teor!as de carácter matemático en run­
ctcSn del capital, que e.3 uno de los principales factores en 

la producción, as! como en las nuevas teconolog!as modernas 

"I en la idea de que de esta manera tres generacl.ones suoe-­

slvaa pueden desenvolverse en un estado económico normal. 

En la quinta etapa, de alto consumo, Rosta~ -

la menciona como una de las fases de nadurez en la economía 

7 en la que los consumidores se inclinan hacia el consumo -

masivo de los bienes y servicios. ya que en efecto, a medi­

da .que las sociedades han ldo llegando a la ll'8durez, el in­

greso real per cápLta ha aumentado a tal grado. que un gran 

número de personas ha alcanzado un nivel superior de cons~­

mo que sobl'epasa a los productos básicos: habitacidn. ves-­

t1do y sustento; lo que cambia de tal modo la estructura de 

la proou.cc16n y la absorción de las fuerzas del trabajo q11e 

1ncrement6 el tipo de producoi6n que satisface necesidades­

de una población urbana en relacidn con la poblao16n total-

7. que provoca Irás tarde, cambios en la proporcidn de la po­

blac16n empleada en.oficinas p en labores fabriles cal1f1-~ 

cadas. 
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Los cambios económicos de la sociedad han en-
-

entrado en los adelantos tecnológicos modernos,, un acomodo-

al bienestar y a la seguridad social, en donde los recursos 

son dirigidos cada vez más hacia la producción de bienes -­

duraderos de consumo y a la ampl1ac16n de servicios en gran 

escala, c~mo consecuencia de que los consumidores mantienen 

el predominio en la. demanda de estos bienes. En efecto, se 

ha venido propagando el uso de máquinas de coser, de la bi­

cicleta y psteriormente, de los diversos artefactos para -­

uso doméstico, a.sí como la producci6n de autom6viles a un -

bajo precio, respondiendo as! a cambios sociales y econ6mi­

éos en la vida de los consumidores. 

El Jap6n y algunos Países de Europa Occiden-­

tal, entraron a esta fase de. consumo en el a!'l.o de 1950. .~l 

presente, otros Países están en situac16n de entrar a.esta-

i 
,! 

1 
1 
1 

" ¡ 

etapa 1 pero por causas de carácter pol!tico no . ·1. 
tal es el caso por ejemplo de la u. R. s. s. .. 'º"::·¡ 

Los Pa!ses sub-desarrollados que parti~il?~n ..; · j 

en el consumo de estos bienes, sLn haber atr~ve';act'ct~f:''~~~::~:;"'' ~·,·=.'Gc..J 
r!odo de madurez, sin embargo, se benefician de 1os;ig~~~r:I=~ · ./ 

, . '• --·;¡~' .;'~ ·/:,:' '-" ~; 

acielirntos técnicos de otros pa Lses ¡::.or medio del consu,mo¡ a 
. -- - . -- , ' ~ •-,\ ·- ·s .} . 

través.de compras al exterior, lo que reperc~~~9~';f~vora~"..: 
. - ~>---5é~~--:~c.:; ;-~t;:-':.¡!,~::.Wi'>-:~,_~:;1~:.c:.~-1/·\_~-'-·-;,-'. ,. _ :· 

b:l,et~ento ·en. sus. econom{as .• tnterna~ ,Y,::iustors!..o~a:Y:e~'eC:ompór-

. tamlent~c·de &,¿eciono~/~.~~{ . ; , \e "•'';?~~~{<~· ~· ..... 
. ,J.,;:.,':l., >:~íe:Str~ctu~a>ocunaúonaÍ·del' raótor ;,:.;''.··· 

r'0· ~·;:,_-- --~---' • ;c __ ·z,c__ '<º;_---~---·;·-·:.·~;(J:l:'-::.,"~·'·~'"':=~'~,7:;¡¿=-!,,~0-• -' -,;,.,_~/-b-0---L 

E_§_J.o 1;;-, fos I·a'{áés"''insuffoi~nteménte 'de sa ).'.;'i·Óllados .;-
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Países poco desarrollados tienen alrededor de 60 a 7<J;', de -

su poblaci6n econ6m1camente actlva, concentrada en las ac-­

t1v1dades primarias, cosa contraria a lo que sucede en ge-­

neral en los Pa!ses altamente industrializados, en donde no 

representa 1.1na proporci6n mayor del 12%. (En México 50%}. 

Con respecto a· la estructura ocupacional, --­

existe un doble fenómeno que se relaciona tanto con el des­

plazamiento masivo de fuerza de trabajo del campo hacia las 

ciudades y con la forma precaria en que all! se absorven -­

los excedentes. Las razones del desplazamiento son conoci­

das, entre ellas se ciestaca el hecho de que la demanda de -

productos primarios crece menos que la de productos indus-­

triales, conforme aumenta la demrnda general por habitante. 

En efecto, se tiene la experiencia de que la demanda agr!-· 

cola en .América Latina crece en menor proporción (0.5%) que 

la demanda industrial (l.4%) y que la demanda general (1.Q%). 

(28) 

Con este hecho, se alienta el desplazamiento­

de la poblaci6n activa en el campo hacia las ciudades; ade­

más de que al aumentar la productividad, v!a mecan1zac16n,­

en la agricultura y en otras ocupaciones primarias, ~ayer -

tendrá que ser el desplazamiento y más intenso también --·­

cuanto más fuere el crecimiento absoluto de la población --

rural. Es oportuno hacer notar, que en los centroe urbanos 

no toda la mano de obra de baja productividad proviene de -

{28) Prebich Raúl. "Hacia una Dinámica del Desarrollo L!l·· 
tinoamericano". México, 1963. Pág. 28. 
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le agricultura y de otras actlvldedes prinarias, ya que en­

las ciudades comúnmente exlste un grupo abunda~te de mano -

de obra de ingresos bajos, que se dedica a los servicios -­

personales no calificados, que incluyen desde el servicio -

domd'stico, hasta el comerciante en muy pequeBa escala. 

Todo este grupo de personas se encuentra fue­

ra de los beneficios del progreso técnico en los dtstintos­

productivos. Otro aspecto que puede mencionarse es -

de que todos loe grupos laborales a medida que se desa-­

rrollan las actividades industriales y sectores conexos, -­

tienden a desplazarse hacia ellos en busca de una rrayór re­

muneración. por otra parte, las actividades del comercio ~ 

los transportes, tienden a desarrollarse.con relattva cele­

ridad a medida que el ingreso aumenta, contribuyendo as{ a­

reforzar Sll crecimiento; tratándose en vax>ios casos de ser­

vicios personales de carácter privado y gubernamentales que 

requieren cl13 una capacidad ?e cierto ~rado. La industria y 

las actividades conexas desempeñan un papel clave 

námtca de ocupación de la mano de obra, 

oportunamente esta runción absorvente y 

actividades, necesitan crecer a un determinad9 

no ser as{, una pat'te de la población 

cultur'e se vería forzada 

los gro.pos 

cios no califl.caclos','j~.;i't¡.;/;~·ona ocupac!a.s1 ~~·~:;cíi~s~;~~~r~·i.-
. ~ _.:~:~~-:~r'·1::;;-·~: -·:~,-¡':-.\-~j:;.:;/:·~7:~:-~H: .. A~i~}f p: -~~~~,t.{:~~-~" 7·:-:-;;l-b~~{~f--t~~_:;;~~ ,' :':f1~:~-c\"' '. , 

cios esta11 imposiblllfiadas 0 de',encontrar; una wcupacion .en 

las acti\lidade~\ndl~~t,;i~l1~s'~· ,d~b.~ct()'a" i~ ruerte dispa?:'i.dod 
-~e- ~::co:~ -~-_,. ~~-~, --,--- • C:;,,.;,,, ·:~'.; 



· hacl·a: la~ activid'a'~es de la -

hace11lo en forma parcia l. 

debe utilizarse_tl_factor ~rebajo~ -

en los Países sub-desarrollados debe 

elemeni..o dinámico en los distintos sec 

con miras a incremental"' el producto e 

de la nación. Puede ser utilizado como productor y como 

e onsumldor. 

En cuanto a su calidad de productor~ l~ fuer·­

za de trabajo disponible para las act1vidades productivas -

puede ocuparse b::ljO la dtrección de los empresarios ó áel 

Estado que desemper'.tl dlst1.ntas funciones en el desarrollo -

ect>nÓmlco. ·y es deseable dar una forma 1:iás racional de --­

ocupac16n a la población trabajadora en función de L;r.a r.:a-­

jor distribución del factor trabajo en los sectores prod•.ie;­

tivos y en las diferentes regiones económicas del pa{s, --­

creando condioi.ones fa\•orables para d.Jr a los trabajaciores­

un ma~or grado de preparaci6n y de experiencia productiva. 

Debe mencionarse una vez irás, que en Pafses -

poco desarrollados existe una super-población de fuerza de­

traba jo en la agricultura, que se caracteri.za por una esca­

sa preparación técnica que hace dif!c11 su acceso a otros -

ramos productivos en donde pudiera tener acomodo, mediante-



un denarrollo 

desarrollo de centros de cnpa-­

coordinados los esfuerzos estatales 

prhada, para mayor dt ·;ulgac i6n. 

Una vez que se prepare a los trabajadoreo 

tu:r>os oon una mejor enseñar.za media y su ca?aci taclón téc ... 

ntca, se podrár. lograr cambios en la estructura socl.al y ... 

por supuesto en la ocupación, tanto en el ra~o obrero, como 

en el campesino, como ya se ha señalado. Otro med~o que es 

recomendable para ele•1ar el ;;ivel téonl.co-cultural de los -

trabajadores en la capacidad profesional, tanto er. la r:re-­

paración de nuevos trabajadoi:-es como en el perfeccio~amien­

to de quienes ya trabajan, sin la necesidad tal vez de re-­

tirarse de la producct6n ;::ara recibir esta ca¡;:ac1taci6o. 

Con estos sitemas se tiene por objetivo dar lnstrucci6n 

técn1co-prcfes1.onal y lograr la preparación planeada en 

t:odos _los ramos productt~1os de la econom!a nacional, que L;¡, 

cluye a obret>os, trabajadores agrícolas, a t'!n de que pue·­

dan responder inmediatamente a futuras necesidades. 

Por lo que corresponde al ingreso destirado a 

consJmo én los Pa!ses de poco desarrollo, existe cierta --­

dlsparidad en la distribución en los distintos grupos socl~ 

les. Hay grupos minorlta~l.os en los que se er.cuentran con­

centrados el i~~reso y su consumo se dl.rLge con preferencta 
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a.productos de industrias que absorven relativamente poca -

1111no de obra y en cambio se les destina mucho ~ap1tal para­

su proclucc16n. Por otra parte el gran grueso de la pobla-­

c16n' se dirige a los productos que absorven un escaso capi­

tal y una gran can~idad de mano de obra. 

Como se puede observar, existe una gran des-­

proporción del consumo de tales grupos sociales, por lo re­

gular .los grupos minoritarios seflalados transfieren al ex-­

·tertor el ingreso en el consumo de productos importados, -­

deblli tando al potencial de ahorro que se podría destinar a 

nuevas inversiones para elevar el ritmo de desarrollo. 

Algunos Pa!ses han adoptado medidas para re-­

duclr el consumo de los estratos sociales supériores en fot 

ma que no se exceda el de los estratos inferiores, para po­

der alcanzar una tasa anual de crecimiento en el ingreso -­

por habitante y llegar a un ahorro que solvente la compra -

de bienes de capital, para la producción de bienes y servi­

cios. Estos Pa!ses· de escaso desarrollo, tanto en América­

Lattna como en otras areas, disponen de una deficiente capa­

cidad productora interna en los bienes, motivo por el que -
, '"·-··--... ... -. ..... -._·-. .... , 

recurren a la compra de estos al exterior, para ·abastecer .. 

el consumo interno en desmedro de sus economías. 

El aspecto principal en ello es que hay nuevo 

convencimiento en la preferencia de bienes y nuevos métodos 

de consumo, que tienden a elevar la propensicSn general a -­

consumir. 

5. Algunos obatá2..!:!los a vencer 12at"a llevar· a 
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cabo el desarrollo económico. Los obstáculos que se presen 

tan para llevar a cabo el desarrollo económico. son múltt--­

ples, sin embargo, hablaremos ·de algunos de los más Lmpor-­

tantes. El Profesor ?J'Jlrt!n Ekker menciona algunos de ellos 

que en general careoter1zan a los Países sub-desarrollados­

s1endo los siguientes: (29) 

a) Esca ses de capitales; 

b) escasez de obreros técnicos y de empresa-

rios; 

e) Técnicos insuficientemente desarrollados; 

d) Predominio excesivo de las actividades --

primarias; 

·e.) DesÓcupaciÓn ó sub-ocupación disfrazadas; 

f) Bajos ingresos agrícolas; y 

g) Una elevada presión demográfica. 

Haciendo una observaci6n al respecto, puede -

decirse que la formación de capLtal es en gran parte el.re-

sultado de avances en el grado de desarrollo y que ·9~ ;géne:.. 
, · -,, r- · 1--'-;:;:.J.--/~ ·;· __ 

ral capital y conocimiento tecnioo han tenido que, forinapse;.;.. 
' >'~ /(;. :1_~'.~~~>\t{/~.:---· ·--- ·~­

en todos los Países a partir de un nivel igual á ·,oe~o~ .Én-

relac16n al predominio del sector de la agrt~'tÍ~~;~~t:.,, e'xis-­
ten Países agrícolas que sin ser altamen~e ·;~~;~t·t~ffullzados 

~r. -.- '/-/- . ·-·'>''' ... _.,~ _,,· 

han alcanzado un alto nivel de desarrollo·;·ta'l~s 'bomo Aus--
• "'~=-:;-~·;-"?;~::-~'P'""~:'°-:;';j::+;t'c;=-.coo- /-.~ --= 

tra lia y Nueva Zelandia. Por su parte Suitá,,.·es ·un ejemplo 

de País que cuenta como ~ni.coa recursos·J·n;f:~x;:tes, con la -

(29) Ekker Martín H. "Seminario Sobre .la Planeación Eoo-­
n6mica", asuntos relacionados con ella. M&xico 1960, Pág.~ 
84. . 

. ; 
·< 

:.i 
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. c1Ón'no siempl'e es11m1t'ante al desarrollo. 

zado un alto desarrollo económico, aparejado con un iriore--. 
~--=~-_,_~,. , ' .• 

mento de su poblao tó'n • 

. tropezado con un problema demográfico y sin embar~o, ha al­

canzado buenos niveles de vida, 

Los anteriores ejemplos se han tomado, (30)­

con el f{n de hacer notar que las economías de los Países -

en v{as· de desarrollo, tanto en América Latina como de ---­

otros puntos del globo terrestre, deben procura~ impulsar -

su desarrollo económico, tratando de superar los obstáculos 

que se les pre.senten, ya sean los enumerados anter1ormente­

u otros que juegan un papel decisivo. Como lo hace notar -

el Profesor Ekker en una de sus conferencias. "Cuando as-­

piramos a idear métodos para estimular el desarrollo tene-­

mos ante todo, que buscar las causas IÍlÚmas del atraso, a­

fín de poder eliminarlas"; el tratar de remediar los sfoto­

ms no tendría sino el efecto de suministrar un paliativo.­

Al tratar este problema se debe tomar en consideración otra 

causa que al menos tiene igual importancia que el oonjunto­

de los factores 11 objetlvos11
; es el interés fundamental que­

debe tener la población para lograr el pro;reso en todos -­

sus aspeotor, comprendiendo cuando sea necesaria su dispo--

(30) !bid. Pág. 86. 
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s1c16n para. hacer los sacr1r1c1os requeridos para alcanzar­

lo. En otras palabras., que el ritmo de desarrollo en el -­

·campo productho se debe no t.lrn s6lo a olrcunst.anclas exte­

. riores, ni tan.t-1oco a ousllélades intelectuales 6 de destreza 

nanual. sino que se provoca en gran parte por las cualidades 

palcol6gi~as, es decir, por la or1ent.ao1Ón de los intereses 

de los pueblsos; ó bien, expresado de otra nenera, el desa­

rrollo económico no es un proceso que se presenta como oon­

secuencla de una combinación esponbfnea de circunstancias -

favorables, s1no que es algo que debe conquist.arse. 

Las técnicas modernas que se han alcanzado en 

algunos Países industrializados y que han sido aprendidas y 

adaptadas por o~ros pueblos, de menor desarrollo, no deben­

s1empre aplicarse como sucede en los Pa!ses desarrollados,-

6 sea, que siempre se debe imitar para alcanzar la solución 

a sus problenas, sino mís bien hacer una adaptaol6n pruden­

te de 9onfor~ldad con sus propiss cond1clones y metas que -

se segu1rán para aumentar el blenest.ar de la población. 

Despuffs de hablar de los s1stems t'onicos 

aconsejables al desarrollo económico, en Países no 1ndue--­

tr1allzados se debe expresar m~ concretamente lo que se • .: 

quiere conseguir a través de tfl; todo Pa!a exige un aumento 

de su producción nacional, así como una adecuada distr1bu-­

c1ón de ella. El aumento de la producc~ón ea una necesidad 

evidenteí con el r!n de hacer frente a un probleira de pri·­

mer orden 6 sea, el bajo nivel de consumo y su distribución 

entre la poblaol~n. 
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Ahora bl.en, los esfuerzos tendl.entes a la ni­

velación de ingresos, no su¡;.rimtr!an la desigualdad, dad~ -

le gran masa de poblacl.ón de que disponen en general todos­

los Países sub-desarrollados, pero s! se aumentar{a con --­

ello el consumo total, aiín cuando puede provocarse una dis­

minución del ahortto nacional que es 1.ndLspensable para efe~ 

tuar las inversiones exigidas por el proceso de desarrollo­

económloo. (31) Existe un gran sector de la población, -­

cuyos ingresos son tan bajos, que manifiestan un nivel de -

vida sumamente precario, l'eflejándose en las condiciones de 

al1mentac16n, vivienda, educact6n, cultura, etc., y a la -­

vez por otro lado hay un pequeño sector con 1ngr3~os muy -­

elevados. Derivación inequ!vooa del hecho de que la mayor­

parte de la poblaat6n se dedica a las actividades primarias, 

poco prod,uctivas y con un limitado desarrollo de la 1ndus-­

tria y de otras actividades, cuya producci6n no cuenta con­

un mercado amplio, lo que limita su expansi6n. 

Por lo que se tiene que preveer en el desarr2 

llo económico, que exista un equilibrio entre el aumento dd 

la producción econ6m1ca total y la finalidad de una red1s-­

tr1bución mayor de ello, tarea dif!cil que tienen todos los 
' Pa!ses con estas características• en donde se presentan dos 

disyuntivas,, la prlmera se refiere a que el aumento de la -

producción total se realice en beneficio de un sector muy -

reducido. 6 ~ea, con una escasa particlpac16n de la mayoría 

de la población y por lo tanto, que no cumpla la finalidad-· 

(31) Ibid. Pág. 88. 
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soclal persegu.lda por el desarrollo; por otra parte, que se 

apliquen medidas de redlstrlbuclon aún cuando .Puedan provo­

car una d1sm1nuc16n del ahorro J trastornos econdmicos ., -­

sociales,, que retrasan 6 estancan el desarrollo econ6mlco -

de 11n Pa!a. 



CAPITULO IV. 

BL FAC'i:UK TRABAJO COMO ELEt•:E?~'tO DINAMICO 

DEL I>BSARROLLO ECONOMICO. 
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EL FACTOR TRABAJO COMO ELEMENTO 

DINA MICO. DEL DESARROLLO EC ONOMICO. 

l. Generalidades sobre concentos te6ricos -­

del factor traba Jo. El factor traba jo es importante en dos 

grandes aspectos, como productor y como consumidor; como -­

productor, .la mano de obra representa un factor económico -

de primer orden; pues tiene tanta importancia como otros -­

factores de la l?roducotón que pueden encauzar 6 frenar el -

desarrollo futuro tiene que tomar ciertas medidas en cuanto 

a la estructura económica, que comprenda una pol!tica eco-­

nómicá· de los· recursos humanos. 

En aquéllos Países donde existe un eceso de -

poblaci6n en relac16n con los recursos ecQnÓm1cos, se plan­

tea un grave problema que explica en gran parte, el bajo -­

nivel de productividad existente. En efecto, en los secto­

res económicos, se ve limitada por la excesiva cantidad de­

mano ce obra la que no permite aumentar la productividad -­

del traba jo. 

Sabemos que el volúmen de las reservas hul!'a-­

nas no puede ser alterado a corto plazo, por lo que más --­

adelante puede presentarse un incremento de la poblac16n -­

que hará' más complicada el problena de la tecnología, como­

resultado de los primeros pasos hacia la etapa de una eoo-­

nom!a productiva. 
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En lo qúe se refiere al trabajo como consumi­

dor de materias pr1ms y maquinaria en el proceso prodµcti­

vo, es la acción del trabajo sobre los bienes, para obtener 

el producto, entendiéndose como tal, la total1dad de bienes 

y servicios producidos por medio de inversiones de cap1tal­

l1gados al esfuerzo productivo del trabajo. El Producto -­

Social que es igual a salarios, nás utilidades; ésto es --­

igual a la sull!l de los ingresos y forma una corriente c1r-­

cular que se establece por medio de los gastos y de ingre-­

sos, ya que de los primeros se destinan a la compra de bie­

nes y serv¡cios, quedando el resto como ahorro, 6 sea, la -

parte opuesta al consumo. 

Este ahorro puede ser déstinado al activo de­

ingresos, 6 sea. a la compra de nuevo equipo que se adiciona 

al final, de cada período al capital anterior; con el ingre­

so social se adquiere el nuevo producto, utilizándose en la 

compra de nuevos bienes y servicios que combinados con el -

esfuerzo hurmno darán una mayor producct6n. 

Uno de los problemas que interesa tratar en -

el que se refiere a la distribución de la fuerza de trabajo 

según las necesidades de los distintos sectores en que se -

nece'sita. Es ::ecesario destacar que hay un factor que tie­

ne gran importancia para la agrupac16n del mercado del tra­

ba jo, as! como otros recursos· económicos atentos al mecani! 

mo de los precios de la func16n del mercado.· Las legisla-­

e iones sociales modernas han tenido importantes 1ntervenci2 

nes en el mercado de trabajo .. aún cuando. las .causas y los -
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objet1vos ha,an tenido. generalmente un aspecto mucho rrés ,._ 

amplio; la 1ntervenc16n continua ha sido de gran utilidad -

en la resposabilidad pública de la dirección en mteria 

educativa y en general la preparación vocacional previa pa­

ra las distintas ocupac1ones, conociendo la relación exis-­

tente entre la educación y la capacitación de las fuerzas -

productivas hu11Bnas para hacer trente a los requisitos de -

la economía. 

· En Países industrializados se han establecido 

bolsas ó servicios p~bl1cos de trabajo y se han creado agen. 

cias especializadas, destinadas a raoilitar la organ1zac16n 

del mercado de la fuerza de trabajo, teniendo como función, 

orree'er hasta donde sea posible, todas las informaciones -­

necesarias para la orientao16n tanto de los patrones como -

empleados, y poner a los trabajadores de las distintas es-­

peo1al1dades en contacto con los empleadores que dispongan-

. de vacantes. 

Esta organ1zaci6n del mercado de la fuerza -­

productiva reducirlÍ la desocupac16n, al poner a los traba-­

jadores rrés rápidamente en contacto oon las oportunidades -

de trabajo, aumentando a la vez con ello la produc::t1vidad,,­

debldo a la coincidencia de los requisitos de las distintas 

ocupaciones y a la mayor capacidad de los trabajadores en -

forma individual. 

En los Países poco desarrollados, resulta in­

dispensable una transformación de los recursos productivos­

hu!ll!lnoa, para logra11 el desarrollo económico •. La. organiza-
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de Trabajo es de una gran lmportancla en--

Países (debido al exceso de poblacLón dedicada a las­

no es aprovechada totalmente, sien­

do necesario orear condiciones de traba jo en ocupaciones -­

más productivas y promover a los trabajadores a esas ocupa­

ciones. 

En Pa!ses con escasas de ocupación, es ~~nor­

este problema,, ya que también puede existir una aseases de­

cap1ta1 y el uso !nf'1n"' de la tecnolog!a, ó sea, que la 

fuerza de trabajo se utiliza a niveles muy bajos en la pro­

ductividac aunque no exista exceso de población en relación 

a la tierra ó a otros recursos naturales. Es probable que­

un incremento de población en estos Países favorecerla el -

incremento del ingreso per cápita como consecuencia de la -

postbilt~ad de una espec1alizaci6n !Yás ventajosa 1 una am-­

pl1.ac1Ón del Mercado de Trabajo. 

Otro problema que se suscita comúnmente en -­

estos Países. es debido a las innovaciones tecnológicas 1 -

que consisten en dar empleo a menos trabajadores que tengsn 

que adaptarse a una mayor capacidad y experiencia equivaleg, 

tes, recapacitactón ah! donde ha dejarJo de ser 1nd1spensa-­

ble ta capacidad del obrero individualmente. El problema -

se agrava, st las necesidades de obreros con capacidad para 

sustl tu!r a los desocupados en fOI'llla temporal, se encuen--­

tran en zonas alejadas del lugar de residencia y por razo-­

nes diversas se producen migraciones de una y otra zor.a a ~ 

otra región; en ningún País ha resultado rácil vencer la • .: 



-ªº -
dU'1cultad del espacio en lo que respecta a la co1nc1.denc1.a 

de vacantes con oferta de mano de obra. 

Estos problemas.es pbsible puedan resolverse­

con -Cierto éxito, a través de of'1cinas de trabajo bien or-­

gan1zadas que aseguren una serie de servicios a trabajado-­

res y empleados. La Bolsa de Trabajo en s!, es de primor-­

dial importancia, as! como también realizar ciertos estu--­

dlos sobre el mercado de fuerza de trabajo, con el propósi­

'to de i.lustrar tanto a los trabajadores como a los patrones. 

En algunos Países 1ndustr1al1zados, se han hecho trabajos -

analíticos realizados por los d1Stlntos mercados de ruerza­

de trabajo,, as! como an asesoramiento vocacional ó estudios 

en 18~ perspectivas de la fuerza de trabajo, colaborando -­

para e.l.lo las agencias de co.locaolonee y otras 1nst1tuc1o-­

nefl 11nálogas, aportando elementos de beneficio al analizar-• 
la especlalldad requerida para cada empleo 1 las relaciones 

ram111ares con las distintas ooupaclones, como también exa­

min~t· las aptltudes 1nd1.v1duales para empleos donde se re-­

quieren oonoc1m1entos de diversa Índole. Otra de las run-­

ntoneu de estas 1nstl_tuc1ones es la de poner en contacto al 

t;rabajadot" desocupado con las vacantes existentes. 

Es también necesario sefialar el problema de -

los trabajadores casuales, estacionales y migratorios. El­

traba jo casual como problema social es en gran parte, resti!, 

'~ado de .una imrcada irregularidad en la denanda de mano de­

obr•a, tal sltuación es debido a que Ja ocupaci6n es parolal 

y se mantiene por un corto período. r,os empleadores en tal 



situación dependen en gran parte de una r.tsarva flotante de 

11 trabajadot•es r.o totalmente ocupados, encontrándose cont!-­

nuamente desocupados (parcialmente), pe:t'o a la vez tiene -­

ocupación en una parte de su ttempo11
, (32) 

Después de sefiala r> este probletm en la ocupa­

ci6n, ha~· ciertos factores estacionales, en la agrlcultura-

6 en la lndustria, que resultan dlf!cLles de reajustar en -

las variaciones de la derr.anda, la irregularidad proviene -­

del factor consumo, mediante la rorrración de stocks de re--

serva. 

Por lo que se refiere a las tluctuacLones c{­

clicss, son de menot• importancia, pero dependen rl'! la ~¡;r{. 

cultura ya que los cambios de estaclcSn 1tBrcan una caracte-· 

r!stica propia de los Pa!ses !>OCO desarrollados, pues .la -· . 
existenc~a de un gran número de trabaJado.t"es parcl.alir.ente • 

ocupados de origen a la des1gua ldad con los Pa !ses desarro­

llados ó industrializados. 

Es necesario hacer notar, que la organizaci6n 

del mercado de trabajo, es una parte integrante de la inir.o!!, 

sa tarea de d1stribuc16n de le fuerza de trabajo y recursos 

en Países poco desarrollados, a fln de llegar a niveles :rá~ 

altos de producc16n 1 consumo de la población. 

2. El factoI' trabajo ;v el desarrollo ecomhi 

~· El problema de la organización y funclor.amier:•.o de la­

fuerza de t!'abajo, es un elemento que siempre :;e e::•1uentra-

(32) Br1Ssenden Paul F. "casual Iabor11
• Enc::clppeclia of-

the Social Sctences. (New York, the Nocrilan). · 

. ·~' 
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ligado al creclmtento del de·sarrollo,econ6m1co. En los Pal 

ses poco desarrollados, se muestra, generalmente un exceso -

de pbblac16n y una escasa tecnolo~,{~1 1 lo que generalmente -

requiere un aumerit:o de 1.nversl.one 

plia ut111zactón de 108 rea 

El proceso de 

de las fuerzas productivas,_ 

(33) en parte, para llegar·~~ 

. .-,--,~ 

capital;: una más a>-:· 

les existentes. 

es una combinación -

seña la Shumpeter, -­

ion de cosas materia-

les. En el aspecto material se tienen loa factores ol:'ir:;i-­

nales 6 tradicionales que se--haú venido utilizando en la 

producc16n, tierra y trabajo, ae los cuales pt•ovienen la 

nayor parte 6 casi todos lo;',.bt~nes; por un lado se tienen­

los bienes de producción y por otr.•o lado los bienes de con-
~ -~.~L~:·:~ .~-- , 

sumo, que combinados h ·en la actividad :ranufactu--

rera. 

peñan un 

depende de la 

de cambio del 

nomfa, 

(33) Shumpete~é·.J. 'A.' 11 .Teod~ 
ml.0011

• F. c. E. Mthico, 1962. 

lo 1ntang1-

Deeei~vol vi:mi~nto Ec on6-­
Pa p:. 2 9, 



efeqtos-

factores 

-~ue 
.,. _:~·-_: ~-,-~~---' - _c--~~~-" . .:r--- o-~::'>~,--?~--ff:~:----,~~~~~~;";· 

influenc;~~,0 s_pp.re ;,la evoluclon dtnámLca de una economía: 
·, 

1) los -los cambios en la dispontbilldad de fac-

torea a los que llamó el componente del crec1m1ento y 2) 

los factores de los cambios tecnológicos y sociales. {34) 

Por lo que se refiere al desarrollo económico, 

es conveniente dar la opinión de este autor: El desarrollo­

es .un. fenómeno distinto, completamente ajeno a lo que se -­

puede observar en la corriente circular 6 en la tendencia -

r~cia el equilibrio. Es un cambl.o espontáneo y discontinuo 

en los canales de la corriente, perturbación del equlllbrio, 

que altera :: desplaza el estado de equilibrio que exist{a ~ 

con anterioridad en la economía. Es decir, que el desarro­

llo es aquélla clase de transformaciones que surgen del ---. 

propio ststema, que desplaza en tal forma su punto de equi­

ll.brlo que no puede alcanzarse el nuevo desde el antiguo, • 

(34) Ibl.d. Pig. 74. 

~Uil.JOTEe"- ~?ffJl\C 
U. N. h. tvl. 
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la pobla'cf6il21e"s, de carácter exógeño, que no existe una re-­

lación'{ p~l~~i Única entre los cambios en la población ::; 

de las variaciqnes en la corriente de bienes y servicios. -

No obstante, a pesar de esto, dice que los incrementos en -

la produooióri son inducidos por los incrementos en la pobl~ 

oión,<'slendo ~stos parte del 11 crec1m1ento11 irás que del 11 de­

El or~cimiento de la población 

del 

técnica 

que pueden 
' » 

mater~ales y por. el ajuste constánté a\i;pasos pequeños, ----
.- '¡ '' ,'. •;;'''--, ,., -

exi s tiendo ,1 nd uda ble mente ca mb'f!)'~f;~?~~<f s°'tBrf~~;r1t~'d~~i6't:t~;.: -
to, pero no puede hablarse de, un nuevo fe~óinen'o1+ni''aJ de.;-

~,• cf,r 

senvolvimiento, en la medida en que no sea es,t~'éi',c'aso y -
:- ' - ;•,':,__;-1,,." ~,- .:- ' --. -' 

que las nuevas combinaciones de medios pr~du~~l.~'~~:~,~~Epr ~­
zones de conveniencia expositoria; por lo que e'rifproceso --

' ' -- .~":"~~'.··~;;f.é~'.íJ'""';--.. ~; ··"· 

de 1 desenvolvimiento puede generarse por o.fno'O: ti'pos ,;atre--

rentes de acontecimientos; primero, ·p;é·d·~:··~:;~~~~f~~~.~~~;~·~~·· 
troducción de una. nueva mercancía; segi:tnaó4';f·~~~if~"-"r~~í.ii,.tar-

~,_,,,_, .. p-. '' ·- ;, - . - ;.;___ ---- -.. , 

de un nuevo método de producción; te!'(lero¡ pue~e ser la --­

consecuencia de la apertura de un nuevo' mercado; cuarto, --



puede deber~e a la conquista de una nueva fuente de oferta­

de rr.aterias prir.:as; y quinto> puede surgir debido a un .cam­

bio· en la organI.zacl.Ón de cualquier industria. Todos estos 

casos !.mpll.can un empleo diferente de los factores de pro-­

ducción y en consecuencla, por definición, constituyen "de~ 

se;vol~1i.mientoll. (35) 
·~- ;,-,.-,,e:: • • - ' 

En conclusiór., se llega a decir que, dada 

crecimiento de la población,· 

de' la economía está dat~rmlr~da por una 
·~- 1 ·".'.'.~>-~~º'·--. ;:e·:.·,.-- -~-~\-:::,,, ';: ~- , 

nes. Esta tasa es una f'unclon de la .actividad emoresarial, 
1 ,;-~ ,-=~,J~~2:E~.:~-~~-\~ ~·>:'. ___ : __ "~ ;,; :>~·-··:;e: __ e ' 

que de9end& a su ·:ez, de la distril'ucion del .talento ae1 _;_ ., 
' ' ' 

empresario, da la población activa y de la buena dlsposl---

ción de las instituciones de crédito Pª~I'? ~financiar empre--
\' ; }~ ::~ ',,.. 

sas arriesgadas. tas instituc1oñes, las mot1vac:.:nes y la­

lLbertad .capitalista son el r.arco socio-cultural rrás propi­

cio a la manifestación plena de la actividad de los empre-­

sar.ios. Los cambios a~arecen en forma discontinua, la na-­

tu.raleza del desenvolvimiento de nuestra economía es esen--

c ialtr.ente e fouca. De ta 1 manera el progreso tecnológico -­

cont!nuo resultará de un incremento no limitado del produc-

to total por i:'.abttante. 

Por lo que se refiere a la ~roductividad de -

uo Pa!s, en vías de desarrollo, se puede apreciar el ,pro~r~ . 

so técnico de éste, basándose en los incrementos que se --­

efectúan en la eftciencia de la l!'ano de obra y las nue'vas -

(35) Ibid. Pág.77. 



inversiones al capital existente. Cuando estas mejoras en­

ambas partes funcionan uniformemente a través de la ec~no-­

m!a, el produÓto per cápLta aumenta en ambos sectores. Los 

cambios en la ocupación se nanifiestan, en la tasa de pro-­

duco1.6n se acelera en las máquinas y los trabajadores son -

capaces de nanejar más maquinaria, produciendo mayor produg_ 

.to por máquina y un aumento de producto per cápita. 

Comúnmente el progreso técnico está in~orpo-­

rado .en nuevos tipos de equipo. Midiéndose entonces el.--­

producto per cápita en el sector de inversión, en unidades­

de capacidad productiva en el sector mercana!a y cuando el­

sector de inversión tiene varios sub-sectores, eJ. producto­

per cápita ~n el sector que hace el equipo para fabricar 

más naquinas pára el sector de mercancías en unidades de 

capacLda~ productiva del equipo. 

Sl el proceso continúa uniformemente entre -­

ambos sectores y la ocupación plena se conserva, la capaci­

dad productiva de la planta y el product~ per cápita del -­

trabajo avanzan simultáneamente paso a paso. El número de­

horas-hombre de trabajo en el sector de 1nversi6n requerido 

para equipar a un hombre en el sector de consumo permanece­

oonstante también y la división de la fuerza de trabajo en-

tre ambos sectores. 

Cuando se manttene un desarrollo uniforme en­

tado el slstems que eleva el producto per cápita igualmente 

para todos los trabajadores, se describe co~~ un progreso ~ 
-

técnico neutral. Pero cuando el producto per cápi ta se ---
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eleva más en la 1nversi6n que en el sector mercancías, se -

dice que el progreso tiene una tendencia al ah9rro de cap1-

. tal y cuando es más que. en el ·sector mercancías se tiene -­

una tendencia a consumir capital. 

Se puede apreciar que la"mercanc!a 11 es la que 

hace posi:i>le que se pueda medir la tendencia en el progreso 

técnico. Cuando las inversiones afectan a las mercancías • 

producidas, no te~emos una medida simple de producto per 

cápita 6 de capacidad productiva y todas las discusiones 

del. tema necesariamente se vuelven un tanto vagas. (36) 

La productividad, en Pa!ses rrás avanzados in­

dustrialmente, el rendimiento por trabajador es más alto, -

mientras que en los Pa {ses de esca so desarrollo sucede lo • 

contrario. Esta diferencia,. puede explicarse en rornm ge-· 

neral, debido a los recursos naturales con que cuehtan los­

Pa!ses. 

En Países que tienen una poblac16n densamente 

poblada y poco desarrollados a la vez, su rendimiento pro-­

ductivo entre la fuerza de trabajo y otros recursos natura­

les, es bajo, presentándose una 1nhlb1c16n al crecimiento -

econ6mico, aún cuando algunos Países de poco desarrollo son 

ricos en recursos natura les. Pero también se tiene por 

e,jemplo el caso de Dinamarca que es un País altamente indu!! 

trlalizado a pesar de que no dispone d~ recursos básicos, -

sino la ·diligencia y ef1oienc1a de su pueblo. Suiza es ---

(36) Robinson Joan. "Ensayos Sobre Análls1s Econ6m1co" •. -
F. c. E. M~xico, 1964. Págs. 82-83. 

. ' 



Países a 1 tam~nte ir;duoti'ia Hzados a pesar de 
-

.que no dispone de :recursos naturales en algunos. 6rdenes. 

Otro fact~r que tiene tanta o más importancia 

para ·la productividad del trabajo que los recursos natura-­

les, indudableménte es el capital. El trabajador medio de­

un Pa {s desarrollado industrialmente, dispone en proporci6n 

media ·ae mucho más equipo de capital, en comparaci6n con el 

trabajador óe un País de poco desarrollo, destacándose el -

capital y equipo como factores que crean el éxito del pro-­

ceso de desarrollo económico. 

Existen algunas otras causas principales que .. 

aeterm,1nan la baja productividad en los Países poco desarr2 

llados~. tales como los bajos niveles de vida, el clirra, cal! 

sas del propio sub-desarrollo como son la existencia de la­

desocupaci6n, el clima mental de las personas, eduoaoi6n y­

la oapacitaci6n técnica, etc. 

Los Países de poco desarrollo, manifiestan -­

una reducida eficiencia de su rrano de obra y en muchas for­

mas está relacionada con los bajos niveles de vida, en es-­

tos Pa!ses las personas que mantienen los niveles más bajos 

de ingresos, consumen generalmente lo indispensable para su 

rrantenillliem;o, mientras que en Pa!ses más avanzados, las 

personá;
1

qu~ se encuentran en el nivel irás bajo de ingresos, 
__ ' ... -,-\.:i;~i~~j;:{ 

consumen.generalmente lo suficiente para mantenerse en ni--
·- > •• ~-:-'- ~e>'-'"'"-7·""- --

·:"l de, yida· aceptable y proporcionar a la vez una eflclen-:­

cla mayor en. su trabajo.. 

Es de sefí.alarse que en los Pa{ses de poco 
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desarrollo, la baja eficiencia en el trabajo 

c1palmente a la sub-alimentación, 

yor rendimiento. Otro aspeot'o es la 

cada por la pobreza y desatención de las enfermedades en --
,<:-_;2 . 

estos Países. ra educación es otra de las causas,· que·,tie-",-.. 

ne relac~Ón con la baja productividad. En estos 

industria por lo general necesita de traba 

gan cierta preparación técnica y cultural, 
,, ,,:'é•c''::, "Y".'".::~:"''':·cc 

der un proceso más 6 menos cimplica 

la agricultura y en los trabajos artesanales, 

los campos que 

·incipiente preparación cultural, 

ya que. podr!an, utilizar manuales escr~tos, 

vecho de un mejor rendimiento productivo y 

nización social de las clases trabajadoras. 

Otro de los factores 

efici~n<'.ia de la mano 

seílala 

"Están 

áridas 

ma 

(37) 
r;~;; ¡;9 , de . Obra 
Eoonomi vo;:<i,;rol 

( 38) Ibid. 7 PÍfg·: 754. : 

la de la -
• · 'Trimestre -

Pág. 753· 



ciertos -

a su loeali­

una 11m1 tac16n­

llegar a mayores­

viene a repercutir 

que en los Países de 

trabajo desocupada y -

Es bien conocido, ·que tanto en las ciudades -

como en los centros rurales, hay un cierto número de deso-­

cupados oomo oonsecuenola de la Lncipiente preparaci6n téc­

nica en estos sectores, a pesar de que existe una oferta -­

excesiva ~e mano de obra pero en su mayoría no callficada,­

dando lugar a una incongruencia en la nano de obra de estos 

Paf ses. 

Por lo que se refiere al bajo rendimiento de­

la mano de obra, a pesar de trabajar largas horas y al ex-­

ceso de oferta de personas con cierta preparac16n para de-­

sempeña.r el mismo tipo de actividad, de lugar a la sub-ocu­

paci6ñ en estos Países. 

El clima mental del trabajador en estos Raí-­

ses es otro problema que se menciona en relación a la baja­

producttvidad provocada por et exceso de personal, ya que -

las industrias desper.d1c1an mano de obra y los. trabajadores 

llegan a sent1r resistencia hacia la racional1zaci6n de la-
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próducc16n, p~rque cuando los empleos escasean se convier-­

ten en un· interés para aquéllos que lo tiene~. La preven-­

c1ón de-la disminución del número de trabajadores puede ser 

una' buena causa cuando existe en todas partes desocupacl.ón­

Y sub-ocupación, transfornéndose en una parte esta política 

en círculo vicioso, a través de la operación de que el ex-­

ceso de trabajo origina bajos niveles de eficacia de la rre­

no de obra, frenando el desarrollo económico. (39} 

Algunas de las soluciones a estos problen;gs 

se puede relacionar con los aumentos en los niveles de vida, 

aumento en las técnicas de producción de la óisponibilldad­

de !YIE!jores equipos, as! como un aumento en la demanda de -­

mano de obra calificada, para efecto de incrementar la fue!:_ 
. 

za de trabajo. Otro aspecto es el esfuerzo educacional que 

se debe dirigir al mejoramiento de la mano de obra, para -­

mejores niveles de los trabajadores. Estas y otras razones 

deber'n ser tratadas a fondo, a rfn de encontrar una solu-­

ci6n mediata·., ·para mantener un ritmo creciente de la acti-­

vidad productora que refleje a la vez un desarrollo econó-­

mico. 

Existe una teoría muy importante que debemos­

ci tar para complementar este tema que es muy extenso y del­

que solamente se han tocado algunos aspectos generales. 

Cada País mantiene una distribución de su po­

blac16n. económicamente activa de acuerdo con su especialidad, 

(39} lbid. pág. 756. 



· prodt..icci6n primaria, la producción secundaria ·y la produc-­

ci6n terciaria. 

La primera trata de las industrias extracti-­

va s. I.8 segunda, de las industrias de tra nsformac i6n y la­

teroera, de los servicios en general. 

El profresor Ekker dice que, 11 a medida que se 

vuelve más alto el nivel de desarrollo, se observa una tra~ 

lacl6n -de la producc16n primaria hacia la secundarla y de -

ambos hacia la terciaria. Este fenómeno se nota cuando se­

contempla el patrón de varios Pa{ses en un momi:nto dado, 

as{ cuando. se siguen los cambios estructurales dentro de un 

País, en el c.urso de su desarrollo. Este autor cita la --­

opinión, del Profesor Faurastie, (40) relacionada con los­

cambi.os de la producción en los Países de escaso desarrollo 

y-dice: "Que hasta fines del Siglo XVIII, la estructura 

económica había quedado estacionaria en forma general y 

además era la misma en todos los Países. Consistía esta -­

estructura en que el 8()% de la poblac16n activa estaba tra­

bajando en la agricultura y un 10% en la industria de tran~ 

·rormc16n y en los servicios, respectivamente". 

Con el nacimiento de la revolución industrial, 

se 1nlc1a el progreso, surgiendo una traslación de sectores 

productivos_, aumentando la productividad en la a·grlcultura-

(40) Ekker Martín. Op. Cit. P'gs. 86-89; 
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haciendo que estos Países gradualmente tuvieran menor por-­

centaje de la poblac16n trabajadora, encargada ~e la alimeu 

tac16n de la nación, hasta el nivel de saturac16n, ya que -

la demanda de los productos agr!colas no se aumenta ilim1-­

tadamente. Esto· significa que un porcenta Je siempre más -­

grande la .ruerza trabajadora, pudo dedicarse a las produo-­

c1ones secundarias y terciarias. En nuestros tiempos se -­

observa en efecto, que en los Países avanzados, aproximada­

mente un tercerio de la producc16n activa está ocupada en -

cada uno de los tres sectores y que en algunos Países la -­

traslación se muestra en forma aún más destacada. -El Pro-­

fesor Fourastie ·hace una profes!a especulativa, en el sen-­

tido de que el desenvolvimiento futuro podría éfectuarse de 

la nenera siguiente: 

11 ta productividad en la producción primaria -

seguirá aumentando hasta que un 10% de la fuerza trabajado­

·ra pueda encargarse de· esta producción, dado el hecho de -­

que la demanda de productos prirrerios ha llegado a su lími­

te en. los Pa!ses desarrollados. 

En el sector secundario, la demanda tenderá a 

saturarse y por eso el aumento cont(nuo de la productLvldad 

conducirá a que el número de trabajadores necesarios para -

satisfacer esta demanda llegará a su máximo y tenderá des-­

pués a bajar. Todo el resto de la fuerza de trabajo queda­

rá disponible para la p11oducci6n terciaria en la que por -­

una ·parte, no se registran aumentos de la productividad con 

igual intensidad y por otra, los servicios tienen una -----



rae iones. 

Hay algunas diferencias entre las producciones 

secundarias y las terciarias en el proceso de desarrollo -­

para el caso de las industrias terciarias, lo norr..al consi!_­

te en que el c1•ecimiento forma el resultado del ·proceso, es 

decir, que mediante el aumento de la proóuctiv1clad en los 

sectores primarios y secundarios, se "ha dado el lujo" de -

poder dedicar una ~yor parte de las fuerzas productivas a­

la producciór terciaria. Es por eso que parece absurda la­

tesis que se defiende a veces, en el sentido de que se de-­

ber{a estimular la producción terciaria intencionalmente·, -
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se observa una co-relactÓD estrecha entre el n1vel 

producción y el grado de desarrollo. 

ta producci6n terc1ar1a se deberá desarrollar 

no'I'!llalmente como resultado del proceso económ1co y los 1n-­

tentos de sct.ivar el ritmo de dicha producc1Ón deben consi­

derarse en general, rms bten indeseables que ventajosos. 

Por otra parte, puesto que el incremento de la producción -

secundaria fum~iona como un poderoso factor activo en el -­

desarrollo econ6mtco, un est(mulo de dicha producción puede 

contribu!r a acelerar el progreso. As! por ejemplo, en el­

caso de la 1ndustr1a de Turismo extranjero, no obstante Que 

es una producción terciar1a, un estímulo interna~lonal po-­

drá' traer g~ndes ventajas, as! otros serv1c1os de eduoa--­

c1ón, sanidad pdbl1oa y tra~sportee. Toda pol!t1ca que as­

plra al pioogreso debe ocuparse de los sectores prtner1Nl y­

secundarios, ya que el sector terciario se encargará gene-· 

ralmente, por s! m1smo de las actividades que se han meno12 

nado. El desarrollo en dichos campos está estrechamente -· 

inter-relaclonado, existiendo analogías entre los problenm~ 

que afrontan estos Pa!ses. 

ta diferencia entre el sector primario y el -

secundario se manifiesta, con relac16n al grado de intensi­

dad de la 1ntervenc16n del gobierno en el proceso de desa-­

rrollo. La intervención siempre tendrá que ser alta y en -

forma más dil'ecta en la agricultura que en la industria"' -­

como oonsecuencla de· que la producción agrícola es en gene­

ral más atomizada que. la producc16n industrial. Como re --
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viene desarrollando su actividad, el agricultor no tiene 

acceso directo a las fuentes de conocimiento técnico, al 

mercado de capital, etc., así como a otras actividades de -

carácter cultural. En cambio la industria, en términos muy 

generales puede.solucionar ella misma sus problerras. IB -­

tarea del gobierno podrá por lo tanto, l1mi tarse en forrr.a -

general a formar un· buen ambiente, propioco para el desarr2. 

llo industrial, mediante medidas indirectas a crear condi-­

ciones favorables a la e:x¡:ansicSn industrial, confiando en -

que serán bien recibidas por la iniciativa privada y rrás -- · 

aún, cuando lo dicen algunos autores refiriéndose a indus-­

trias nuevas y necesarias, para aumentar el desarrollo eco­

n6mico del Pa!s. 

Entre algunas de las soluciones que r~uecien 

encontrarse en los Países de poco desarrollo 6 en proceso;­

es la de tratar de dar ocupaci6n a todos los trabajadores -

que se .encuentran sin ella, tanto a corto como a largo pla­

zo; en el corto plazo, es indispensable dar empleo a la rra­

no de obra, en hacer caminos, presas y ocupactón al traba-­

jador en el campo y en aquéllos servicios que sear. nece~a-­

rlos y efectivos a la comunidad. Por lo que se refiere al­

largo plazo, una solución efectiva a le desocupac i.Ón es la-

1ndustr1alizac tcSn, en la que se requieren caracitaclÓn téc-

nica d-:1 trabajador, para lJ.e·•ar a cabo ~l desar1•ollo eco-­

nómico del Pa!s. 

3. g1 factor trabaJ.Q_como elerrento dJ..námico­

del de~arrollo económico. 
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A. Demnda. Para poder hablar de este tema,· 

la dtnámtca del trabajo en el desarrollo econ6mtco, es per­

tinente mencionar el papel Que Juega ia demanda total~ as!­

como la deiranda efectiva en el proceso econ6mico de un t>a!s. 

Al hablarse de la demanda total se están to-­

cando los niveles de consumo privado, 1nverstones privadas, 

gasto de inversión p~blica, gastos de bienes y servicios -­

nactonales erealizados en el extranjero. En s! la de~anda­

total es una corriente de gastos monetarios sobre la produ~ 

ctón final en un período determinado. 

Por lo que toca a la demanda efectiva, Lntenta 

da?'. a conocer, cuáles son los prtncLpales factores que dan­

lugar a un e.amblo en la demanda total de los productos de -

una econom!a y .los efectos que estos cambios provocan en 

los ntveles de la producción y de ocupación total. 

La demsnda total, en el concepto que Keynes -

propone del conjun~o del sistema econdmico, se distingue 

por· la cantidad en productos, demandados de las empresas 

aisladas y por industrias singulares, que es el t1po usual­

repreeentado en los diagramas de oferta ., deimnda. (41) 

"La demanda para 11na emresa 6 industria s1g-­

n1f1ca un esquema de las diversas cantidades de una mercan­

cía que serán adquiridas a una serie de precios. Precio 

significa la cantidad de dinero recibido por la venta de 

una cantidad física de productos, td como un bushel de trb, 

gó 6 una tonelada, Keynes utiliza como medida .del volúmen -

(41) D1llard Dudley •. "Teor!a econ61}11Ca de John Maynard -­
Keynes. Agu1lar. Sevilla, 1956. Pag. 31. 
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total de la producción, la cantidad de trabajo empleado. 

El precio de la óemanda total del volúmen de producción de­

una cantidad dada de empleo, es la suma total de dinero ó -

ingresos, que s~ ·espera de la venta del volúmen de la pro-­

ducc16n alcanzada cuando se ha empleaao esa cantidad de --­

tl'abajo. 

En una econom!a de empresa en la que el móvil 

de producción es el lucro, cada hombre de negocios empleará 

el número de obreros que le rindan e~ l!llyor beneficio. El­

número total de hombres empleados en el conjunto de la eco­

nom!a, es el total ó suma de los empleados por todos los -­

empresarios. Para inducir a los ¡::etrones en su conjunto a­

orrecer una cantidad total dada de empleo será necesaria -­

cierta cantidad mínima de rendimiento. Este precio m!nimo-

6 rendimiento, que bastará para dar 'lugar al empleo de una­

escale dada, se llama el precio de la oferta total de cHcha 

cantidad de empleo. ta oferta total es una curva que repr~ 

senta la cantidad m!nima de rendimiento requei•ido para in-­

duc Lr a las diversas cantidades de empleo • .11. medi.óa que -­

aumenta le cuantía del rendimiento, será lli9~tor la cantióad­

de· empleo que se ofrezca a losobreros por los patrones. Por 

consiguiente, la curva de la oferta total, lo mismo que la­

curva de la demanda total, se leva inclinándose hacia ~,., -­

derecha, a medida que aumenta la cantidad de empleo. Sin -

embargo, .no seguirá la misma trayectoria. Hebr~·cantidades 

de empleo de acuerdo e on los rendimientos esperados, que -­

sobrepasarán al rendimiento necesario para inducir un ------

, .. 
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vol~men dado de empleo y habrá escasea de empl~o y sufic1en 

tes para 1nducir aquélla cantidad de empleo. También ¡:ia~a­

q1.1e los rendimientos esperados sean exactamente iguales a -

los necesarios y ha~.er lucrativo el empleo para los empre-· 

sarios. Este.punto lo verifica la 1ntersecci6n de la run-­
c16n de la de11'8nda totaJ con la func16n de la oferta total­

Y. el p1into de 1ntersecc1Ón determina el empleo efectivo en­

cualquier momento. Este es el punto crucial de la teoría 

del empleo de K~ynes. Por lo que se refiere al principio -

de la demanda efectiva, ó sea el punto de partida lógica de 

la teor!a del empleo de Keynes, el empleo total depende de­

la demanda total y el paro es el resultado de um .. !'alta de­

demanda total. La demanda efectiva se nanif1esta en el 

gasto de la renta. Cuando el empleo aumenta, aumenta la -­

renta, E~ un principio fundamenta¡. el que cuando la renta­

real de una comunidad aumenta, aumentará también el consumo, 

pero menos que la renta. Por consiguiente, para que sea la 

detranda suficiente para tmntener un aumento en el empleo, -

tiene que haber un aumento en la inversión real, igual a la 

d1.ferencla entre la renta 1 la demanda de consumo proceden­

te de esa renta. ('&2) 

En otras. palabras., el empleo no puede aumen-­

tar a no ser que aumente la 1nvers16n. Esta es la médula -

del prinoipio de la denrnda efectiva que es fundamental pa­

ra la teoría ~eneral del empleo. 

(42) Ibid. Pág. 35. 
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El adjetivo 11 efect1vo11 

nar el punto de la curva de la deimnda total en que 

curva es cortada por la e urva de la oferta total. -

Hay otros puntos en la curva 

total, pero no s'on efectivos pera la 

lúmen real del empleo. El término efectivo 

para poner de relieve la distancl.a 

comprar y el deseo, más la posibill.dad 

Únicamente importancia econ6mica 
·····-''''·"-·''····="· 

nado. 

nes a la 

rios, 

rios m!n1mos y 

parte de ella. Es 

buena teoría~ poner obje~iones la 

legislac16n protectora del traba' jo. Pigou 'cta también una· -
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aoluc16n que dlce que loa tipo• de 1elario fffls bajos, sola­

mente podr!an llevarae • cabo en un 111troado de trabajo de -

libre competencia 6 en una econom!a plenamente autoritaria. 

La ot.ra obJec16n adn cuando see de carlcter m!nlmo, es 1:1u • 

1rrelevanc1a como gu!a pera la pol!t1ca en las cond1c1ones­

que han llegado a exlstlr en el mu.ndo real de las Últimas .. 

décadas 1 que probablemente segulnf n ex1st1endo en el rutu-

ro. 

~1n embargo, adn cuando se llegaran a cumplir 

las cond1c1ones anteriormente seileladas, no destr1.tirl el -· 

reto de Keynes a le escuela clásica, ya que su teoría del .. 

empleo y del paro no descansa en la premisa de los tipós de 

salarlos r!~idos. Keynes sostie.~e que el volúmen de empleo 
, . . 

está determinado por la demanda efectiva y no por los con--

tratos en.tre obreros y patrones. O sea, que la explicao16n 

u opln16n de Keyries, sostiene las caracter!sticas peculta-­

res. de una .econom!a monetaria desarrollada que explica el -

paro. A.in cuando los tipos de salario fueran perfectamente 

flexibles 'I los precios de las mercancías competitivos. (43} 

La demanda en Pa!ses poco desarrollados y el­

comportam1ento de la 111tno de obra en estos Países, son el-· 

gunos·de loe obstáculos por los que atraviesan las econo--­

m!as sub-deearrolladas, para llevar a cabo un crecimiento -

econ6m1.co acorde. La disparidad con que crece la demanda -

interna de productos primarios, comparada con.'los productos 

(43) Ibid. Pág. 29. 
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menufaoturados y servicios calificados, conforme aumenta el 

ingreso por habitante. Por un lado le poblaciqn de los --­

grandes centros que adquieren productos prinerios lat1noa-­

mer1oanos.., crece con ireyor lentidud con que se desplaza la­

demanda. Por otro lado, la elasticidad ingreso de la dema!!_ 

da de alimentos es menor en aquéllos Pa!ses desarrol~ados -

que en los sub-desarrollados, as! como igualmente acontece­

en la demanda de materias primas. debido a las transforma-­

clones 't&cnicas que disminuyen ó eliminan el empleo de ~~-­

terias prims naturales 6 también acontece que les dan u11a­

mejor utll1zac16n. Estos aspectos influyen en forma direc­

ta en la demanda de productos prinarios, agrei::;l'Índose otros­

factores de carácter restrictivo en le compra de estos pro-. 
duetos en los grandes centros industriales y traen conr.e---

cuenéla s adversas para la producc16n de los Pa!ses en ciesa­

rrollo de la l1qu1dec16n de excedentes en los mercados mLm­

·dialee a precios 1nfer1ores a los del mercado interno. To­

do esto ha acentuado 1 en forne serla., las tendencias dis-­

pares de 11 demanda internacional que inciden en el lento .. 

crecimiento de las exportaciones de los Pa!ses de produc--­

c16n prlmria en cotejo con la intensa demanda de sus lmpot, 

tac1onee de productos manuracturadoe. El origen de este 

fencSmeno se manifiesta en la forme tan pausada en que ha 

venido creciendo la demanda mundial de los productos prima­

rios, comprada con la de productos industriales. Estas de­

a1gualó!óes en el crecimiento de la demanóa no tendr!an Pºt 

que traer descenso alguno de los precios primarios, si la -
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producc16n ae ajustase conttnua ., rlpidamente al ritmo de -

la demanda. (44) 

Para ello .es necesario que la meno de obra -­

desplazada, encuentre ocupaci6n en la 1ndustrta y otras ac­

tividades absorv'entes y que esta mano de obra sea de tal -­

intensidad., que los salarios reales de los trabajadores en­

las actividades primar~as puedan subir en forma de captar -

el incremento de l.a productividad. 

Si esto no sucede en tal forma, la producción 

Ct'eCe a ritmo inferior a 1 de la demanda 1 la relao16n de pr!_· 

cios tenderá a mejorar lentamente, traduciéndose esta mejo­

ra íntegramente en un aumento de la renta del suelo., a efec 

to de.que la absorción de mano de obra en las actividades -

urbanas, tenga sobre el nivel de salat'ios reales, una mejor 

repe~usi6n en la producción primaria. 

B. Algunos aspectos de la Remuneración. En­

·el capítulo primero, se han mencionado ya algunos conceptos 

sobre la teor1'.'a de los salarios, enfatizando espec1almente­

las épocas pasadas, as! como la importancia que 'stos te--­

n!an para esa época en la vida econ6mica. Se cree pertinen. 

-te mencionar algunos aspectos en la remuneraci6n, en la --­

época actual, es! como las formas más comunes del salario -

en los Países de esoáso desarrollo y aún en los Pa!ses al-­

tamente desarrollados, es dec1l', en las econom!as de libre­

competencta •· . A cont1nuaci6n se dan él os defJ.n1c1.ones de ---

(44). Prebisoh Ral11. Op. Clt. Pág. 82 •. 
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':.~~btr1o, una de Carlos ·Marx y la otra del Profesor DObb • . -~. Para Carlos Marx "el salario perc1b1do po~ el 

·obrero se presenta como el precio de la fuerza del trabajo, 

como una determlnada suma de dinero que se paga por una. --­

'cantidad de trabajo".. {45) Entendiéndose en este concepto, 

que lo que vende el trabajador es su fuerza de trabajo, el­

·salar1o no es más que la expres16n monetaria del valor de 

'la fuerza de trabajo y con éste se adquiere el uao de esa -

misne fuerza de trabajo. 

El salario no es el valor ni el precio del -­

trabajo del obrero. (46) El trabajo al ser admitido como­

una mercancfa tiene su valor, la megnitud de estP. valor --­

tendr!a que medirse de algún modo, por lo que la magnitud -

del "valor tratiajo11
, como de cualquier otra mercancía, se -

mide por ;ta cantidad de trabajo contenido en él 1 se enoe-­

rrai•!a as{ en un c!rculo vicioso dP. sostener que el trabajo 

lo mide el mismo trabajo. S1 se pagase el valor {ntegro de 

la fuente de trabajo, no causaría enriquecimiento 1 por lo­

tanto no existiría est!mulo a la producc16n. 

El trabajo crea el valor de las mercanc!as, -

pero de por s!, no es mercanc!a n1 posee valor. Lo que se-· 

llam· "valor trabajo" es en realidad, el valor de la fuerza 

de traba jo. 

Ahora bien, es cierto que lo que adquiere el-

(45) Redondo Botello Lu1aa1 Tésh "Desocupaci6n y 5alarioa 
en Pa!see Sub-desarrollados • Pág. 33. 

(46) lbid. Pág. 48. 
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tel!lp~esar1o es una me!"Ca nci'.a:;. 6 sea la fuerza de trabajo. 

El empleo de la aportación de energía muscular, nervtosa y­

cerebi'al del obrero,, es el proceso de trabajo. 

Se dice que el valor de la fuerza de trabajo­

es siempre inferior al nuevo valor que crea el trabajo del-

obrero. 

El salario acti.1a como la forma de pago ·ael 

trabajo, se tiene la impresión de que la jornada de trabajo 

se paga en forma total. As! pues, se tiene que "el salario 

n~ es lo que parece. ser -- es decir, el valor ó el preclo­

del trabaj~, sino sólo una rorma disfrazada de valor ~- 6-

del precio de la fuerza de traba~o". 

Para el Profesor Dobb, el salario "es la can­

tidad que se paga al trabajador por hora jornada normal, ó­

b1en por desempeñar cierto trabajo". 

ras formas más comunes del salario son: 

a) El salarlo por tiempo. 

b) El salario a destajo. 

c) El ea la rio por prima. 

d) Otras retribuciones. 

a).- El salario por tiempo, es el que se re­

fiere a la forma de empleo del trabajador, que puede ser -­

por horas, días, sena nas ó meses. 

El salarlo del trabajador puede variar, de -­

hecho, de acuerdo a la duración de la jornada de trabajo. Y 

es importante distinguir entre la sull1! total del salarlo -- . 

por días, por serranas ó por meses y el pago a precio de. una 
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hora de trabajo que sirve de medida para el pago que se ha• 

ce al trabajador por un d!a, una s~mana ó un mes de trabajo:· 

El pago por tiempo permite prolongar la 'jornada de trabajo­

~, pagar de acuerdo con el salario especlflcado, llegándose­

en algunos casos' a la explotación del trabajador por este -

sistema, rebajando el precio de la hora de trabajo sin te-­

ner necesidad de modificar el salario por d!as, serna nas 6 ,,-, 

meses. 

El incremento en la intensidad del trabajo oa' 

lugar a un descenso en los salarlos, ya que la cantidad abQ. 

nada sigue siendo la misl't'.a, a pesar de ser ma~or el desgas­

te de energías, lo que equivale a prolonear la jornada de -

traba Jo. Como consecuencia de la baja de precio de la ho1'a 

de trabajo, el trabajador se vé obligado a aceptar una nue­

va prolongación de la Jornada. 

Tanto la intensificación de la jornada como -

la prolongación de ésta, dan lugar a un desgaste de la fuet 

za de trabajo. 

El empresario bien sebe de que el pago por -.­

hora de trabajo desciende, al prolongarse la jornada óe --­

trabajo,, cS dar una rreyor intensidad a éste. Esto sucede 

comúnmente cuando las condiciones son favorables para le 

venta de mercancías. Pero si lee condicl.ones de me1>eacio no 

lo son, ee ven obligados a reóuclr temporalmente el volúman 

de produocic.fo,, se acorta la jornada de trabajo ~· se pa¡;e -­

por horaa, traducténdose este sletema en una reduccl~n de -

saler1os. 
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El salarlo por tiempo que el obrero percibe· -

no depende del grado de intensidad del trabajo. 

b).- El salario a destajo, es la forma del -

salarlo en que su rragnitud depende de la cantidad de produ~ 

tos elaborados, piezas fabricadas u operaciones real1zadas­

en la unidad de tiempo. En el salarlo por tiempo, el tra-­

~Jo del obrero lo mide su duración: en el salario por pie­

zas lo mlde la cantidad de attt!culos producidos ó de ·opera­

ciones real1.zad.as cada uno de los cueles se le paga al obr!!_ 

ro según. las tarifas establecidas. 

Para llegar a tales tal"ifas, se ha tomado en­

conslderacicSn ante todo, el salarlo del obl"ero calculado -­

por tiempo ~ en segundo lugar, la cantidad de ar€iculos 6 -

piezas que el Óbrero puede fabrl~ar al cabo del d{a. 

El destajo lleva impl{cito el cont!nuo refor­

zamiento de la Lntensi.dad del trabajo. Al mismo tiempo fa­

c1li.ta al patrono el control de obreros. El grado de inte!2 

s1dad del trabajo puede controlarse con este sistema medla!2 

te la cantidad y calidad de productos que el trabajador de·­

be elaborar para poder adquirir los medios del sustento ne­

cesa rlo. El trabajador a destajo se vé obligado a acrecen­

tar la producc16n calculada, a trabajar cada vez en forma -

irás ·intensa. 

El destajo si.empre provoca la competencia en­

tre los trabajadores y obliga a estos a intensificar el --­

ti'abajo, asegurando con ello mayores ganancias al empresa--· 

rlo. La tendencia con respecto al salario, es que los -----

,.;, 
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salarios 1ndiv1duales rebasen el nivel medio, pero haciendo 

con ello que este nivel baje. 

e).- El salario .por prima, trata de unir los 

. otros dos sitelll:ls anteriores, ó sea que por cada unidad 6 -

pieza producida, se paga una extra adelll!Ís del salario. No­

modificando la base de retribución en los que se fundamen-­

tan para llevar a cabo el pago del salario. 

d).- Otras retribuciones al salario, no son­

más que un complemento del salario que se otorga al traba-­

jador en ciertas condiciones muy especiales; estas presta-­

clones dadas al trabajador son aumentos del poder de compra, 

p·ero no siempre representan verdaderas retribuciones que -­

ayuden a aumentar el salarlo real. Existen algunas otras -

prestaci~nes obligatorias y de carácter general {vacaciones 

y gratificaciones, as1stencia en casos de enfermedad, acci­

dente, vejez, etc.) •. También cabe mencionar otro aspecto -

·de retribuci6n al salario, este ee la participaclón de uti­

lidades; que viene siendo un sistema particular de bon1f1-­

cación a la empresa en su conJunto nás nó por resultado --­

personal de cada trabajador. Siendo sin embargo, un 1ncen-

. t1vo del empresario que otorga al trabajador para aumentar­

su velocidad de trabaJo 1 por consiguiente la productividad. 

Cabe hacer una distinción de los salarlos, 

entendiéndose por salario nominal., la cánt1da.d de dinero 

que recibe el trabaJador, independientemente de·l poder de -

compra que posea. Y por salario real, es la cantidad de -- · 

bienes que puede adquirir para su aubslatenola con el dinero 



que percibe. 

En términos más claros, el primero es el que­

está en funo.1Ón de la moneda que recibe el trabajador y en­

el segundo caso, está en función de la cantidad de bienes -

que puede adqutrir. (4-7 ~ 

Es conveniente distinguir que existen algunas 

necesidades que deben ser satisfechas por el trabajador --­

asalariado y que el salario no solamente es un medio de --­

subsistencia. 

Los intereses económicos no son los Únicos --

que motivan los conflictos en relación con el trabajo asa-­

lariado. Para el empresario más bien representar¡ ¡iroblemas 

de costos, pl;lra el obrero no lo es as!. En cada caso re--­

viste importancia, ya que el obrero vincula a su trabajo la 

aspiración de satisfacer sus numerosas necesidades sociAles. 

El Profesor Cleeton enumera diez necesidades básicas que el 

indi~iduo pretende satisfacer con su trabajo: a) necesidad­

de alimento; b) de salud y de confort; e) desarrollar acti­

vidad; d}' vida familiar; e) comunicación; f) dominio y po-­

der; g) .auto-determinación; h) necesidad de realizar una -­

obra; 1) reconocimiento personal y J) necesidades espiritll!, 

les y d.e progreso. (48) 

Las aspiraciones sociales dan motivación y 

(47) Academia de CienC"ias de la u. R. s. s. Ma~ual de --­
Econom!a Pol!~ica. Pág. 109. 

{48) Arndt Erich P.· Pol!tica de Salarios •. Ateneo. Bue--
nos A1.res, 1957. Pág. 25. · 
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PLANEACION DEL FACTOR TRABAJO EN f'1EXICO. 

l. Algunos conceptos sobre 12laneacl6n. 

Antes de entrar a la planeacl.6n del factor 

trabajo eri Méx·ioo, bien vale la pena dejar por conocidos 

algunos conceptos de terminología, tales como programaol6n­

planeacJ.6n y plan. As! como la diferencl.a de conceptos --­

tiene como base una jerarquización de su extensión terrlto­

rial. 

Generalmente, se utiliza el término planea--­

ci6n, cuando se está tratando. de elaborar objetivos y metas 

relacionados con la economía en su conjunto 6 en sus secto­

res más importantes. Entendie~dose como programaci6n una • 

planeecicSn más detallada y a más corto plazo, encaminada a­

trazar obj~tivos específicos en sectores determinados 1 con 

el proplSsito de realizarlos en un plazo dado. Planeacl6n -

es un esfuerzo sistemático, organizado y 8 ms 6 menos lar­

go plazo, de parte del gobierno para acelerar el proceso de 

desarrollo y canalizarlo en una d1reco1Ón determ1naóa. El­

plan comprende un conjunto de obJetivos.compatlbles entre -

s!, expresados en su.lll!lyor parte en t'rm1nos cuantltativos, 

que determinan la tasa '1 la orientaclón. del creclmlento, a­

s! como un esquema de pol!t1cas, d1epos1c1ones e instrumen­

tos econ6mlcos destinados a conseguir una as1gnac16n adeCIJ!!. 

da de los recursos nacionales en relac16n con las metas --" 
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fijadas.· Algunos autores considerarn que la pleneación es­

sin6nimo de una centrel1zac16n económica. mediante la cual­

se hallan en manos del gobierno todas las decisiones de --­

producción, consumo e Lnversi6n. 6 sea en suma, el control­

de la economía del Pa!s. (49) 

Para Carl Iandaver, la planificación es g;u!a­

de las autoridades econ6micas, por un organismo de la comu­

nidad, valiéndose de un proyecto que describe en términos -

cualitativos, l~s procesos de producción que deben llevar-­

se a cabo durante un período determinado del fUturo. (50) 

El Profesor Lionel Robins dice: "IB planifi"'.'_-_ 

• ··. 

7 ·'caci6n implica en una forma u otra, el control df:' r;obier'no-:. 

sobre la producción". (51) 

r.á .Profesora Bárbara wootton afirma lo siguien · 

te: "Ii! p:j.an1ficaci6n puede definirse, como la elec;ión ¿;,~~{> 
ciente y deliberada de prioridades económicas por alguna a~: 
toridad pública. (52) 

Martín Ekker dice que: "IB tarea espec!'fi.ca de 

la planeaciÓn económica, es la de proporcionar una base ----

científica a la pol!ttca económica coordinada, basándose. en­
·-<r • 

la determinación del empleo Óptimo de los recur.sos dispotJl.'..-., 
, ~-)~· 

(JÍ.9). Lurié Samuel. Estabilidad, Inflación y de~a~;~i:lo.: -
CMLA. México, 1962. Pág. 94. . ... . L~'r·~:¡¿:~~~~~:*Y;:;,; ·~·-

(50) Ii!ndaver c. Teor.1'.'a de la Planificación Económica.~ F.­
o. E. México 1945. Pág. 21. .-.. ·=-~·>~~:~"°;~~e'º"'_'.-.. --"~,, 

(51) L'Economie Pla niffée 
22. Médicis Parí'.s • .1938. 

(52) wootton B. Libertad 
C0 1 1946. Pág. 13. 
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la demanda de los 

de los niveles de 

que se de ben tener en z~;,~Í1t''i~;~~:~~,:.-~:::~;~;~~.:"¿±~~~~~~~:~;·~·~~~~~~~;¡[~~·~x~i~ .. t;l 
Si6n, y de ·1a ·necesidad de lll3 no 

cada rama productiva. 

La mano de obra es el tema medular al 

caminamos éste trabajo, tomando algunos de sus 

más importantes para tratar de señalar algunos problema.s 
. 

que deben ser apuntados en relación a la planeación, a efe2_ 

to de que puedan ser corregidas algunas da sus deficiencias, 

gara que se integren como parte de la planeación global, a­

·f!n de dar un mejor ritmo al crecimiento del desarrollo 

económico, en sus diversas actividades productivas. 

Existen factores que intervienen en la planea 

ción y no menos importantes que el anteriorJI los empresa--­

rios con esp!ritud innovador y una buena capacidad adminis­

trativa, tanto de los directores de las empresas como de -­

los funcionarios públicos. 

La decisión más importante es la que se refi~ 

re a la tasa de inversión que determina la magnitud del ---

(53) Ekker Martín. La Planificación Económica y asuntos -. 
relacionados con ella. México. 1960. Pág. 18. 
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-. flujo de' recursos que estarán a d1spos1c16n de los empresa­

.. rioa y administradores del sector público y privado. 

2. Necesidades y aspectos generales de la 

planeac16n. 

La necesidad de planear surge a causa de que­

ta nto el trabajo como los recursos productlvps son escasos­

t'rente a las necesidades que deben responder a las demandas. 

La planeac iqn se efectúa en los Pa {ses ·pobres y aún en los­

fa Íses ricos, a. f{n de obtener las mayores ventajas sobre -

la actlvi:dad productiva del Pa(s. 

Aspectos generales. La planeaci6n del desa--·­

rrollo econ6m1co implica considerar si las facllitades y -­

servic.ios pl¡¡,neados por las dlver~as dependencias del go-·-­

bierno incluyen los requeridos para complementar los proye~ 

tos de Ot.t'SS dependencias y si los servicios y facilidades­

planeados por el gobierno en su conjunto. incluyen lo que -

requieren para complementar la actividad econ6mica privada­

como transportes, comunicaciones, energía eléctrica y abas­

tecimiento de agua, adecuados para satisfacer la expanslón­

prevlsta en loa producción. (54) 

En estos casos, deben intervenir los funcio-­

narios de planeación, para saber si existe una deficlencia­

en tales planes, 1 para ello es necesario marcarla a f!n de . 

que se tenga una reviSi6n de los mismos. tos funcionarios­

de planeac1.6n, tienen que ev~luar además, el grado en que -

(54} 
mico. 

Hagen Everett E. Plan1.fioac1Ón del Desarrollo Econó-
F. C. E. t-táxioo, 1964. .Pág. 20_. . 
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son deseables todos los componentes de la 

namental previstos y tambitfo el consumo y la 

vada. 

Incluso si todos los programas 

les propuestos son ventajosos, los 

cos y pri~ados se complementarán entre s! con 

cacia. 

Los pa{ses sub-desarrollados ec 

carácter colectivista, persiguiendo' los. PfuP:~.~~;~,~~-~.; 

c'enta'r l~ capacidad de producción, de 

das pos1tivas para éste r!n. 
Las razones por las .que se les ha dado 

tanoia a la planeación en estos Países, surge e·n gran parte 1 

de dos razones de canfoter objetivo: la primera consiste en 

que en Pa!se.s con instituciones adoptadas se ha vist'o que -

sus cambios se han 1mnifestado muy lentos y que a pesar de­

escasear los recursos no han sido debidamente utilizados y­

por tal motivo, no ha sido posible lograr que la econom!a -

alcance un neyor impacto en el desarrollo econ6mico. La -­

segunda se refiere a Países nuevos ó j6venes, que inclusive 

no tienen unidad nacional y sí la tienen, es débil. Los -­

planes de desarrollo pueden servir para dar una base de --­

integración y también para llevar al pa!s hacia un esfuerzo 

productivo mayor, claro que en algunos casos no se realizan 
.. 

tales planes, debido a las condiciones políticas y económicas 
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3. Objetivos de la planeaoión. 

Los objetivos eoonómicos de muohos goblernos­

se manifiestan de diversas formas. pero oabe mencionar <;¡ue­

las aspiraciones de éstos son encaminadas en general a rea-

lizaciones nacionales, para encontrar un medio de llegar al 

progreso económico en sus distintos sectores produotlvos y­

lograr un mejor nivel de vida para sus poblaciones. 

La planeación económica, hace algunos años se 

interpretaba como un control centralizado de la economía -­

por parte del gobierno. 

Actualmente se observa que éste oo;icepto ha -

variado, debido a que los economistas se han encontrado con 

que la planeac16n económica puede llevarse a cabo en una -- · 

economía ~el'.ltralizada y en una economía de mercado, aún --­

cuando entre s! presenta algunas divergencias. En efecto,._ 

recientemente se han tomado decisiones por algunos Pa!ses -

que están regidos por economfas de mercado, en América La--

tina, Asia y Afrioa, etc., y que se inclian por la planea---

oi6n del desarrollo económico. 

Quiere decir, que algunos gobiernos de estos-. 

Pa{sea se han decidido por adoptar determinadas medidas, a­

r!n de que sus economías tengan un mejor funcionamiento pa-. 

ra conjugar las acciones dentro de un programa total, a r!n 

de que sean encaminadas al logro de un desarre>llo económl.co 

acelerado. 

Loa problema que presenta la planeaci6n pa·ra 



los 

en 

polít'iéo 

adminl.s~raci6n y se dejaba sin apoyo ta 1 plan, , ' aun 01.l8lJcJQ -
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: tenía uria orientaci6n de carácter económico muy valiosa, 

pues había sido elaborado por personas bien e'ntendl.das en -

la materia y vendría a cumplir aspiraciones de bienestar -­

social. 

Cabe mencionar también, que por esos años --­

nuestro Pa{s tenía una defici:encia en su organización ins--

1;i tucional y sobre todo de carácter estad{stico, para que -

se cumplieran las necesidades cuantitativas de la planea--­

ción. 

Por 1935 y bajo el mandato del régimen Carde­

nista, se 1'orm6 un organismo consultivo especial, liamado -

Comité Asesor Especial, compuesto por varios Secretarios de 

Estado y ot~as personalidades, para que se hicieran cargo -.. 
de las pol!ticas nacionales de planeacipn; sin embargo no -

operó al ~gual que otros grupos que se crearon en las déca­

das siguientes. 

El segundo Plan Sexenal propuesto para el pe­

ríodo 1941 - 1946, presentó una mejor estructura que el an­

terior, pues consideró una coordinación entre las autorida­

des federales, estatales y municipales, encaminada a discu­

tir los problemas relacionados con la planeaci6n de las ac­

tividades del gobierno en el terreno econ6mico. (55) 

En los años mencionados, el gobierno di6 ma--
·•. # 

yor importancia a la actividad industrial, consolidandose -

con los planes agrarios y nacionalización de la industrla -

(55) Ibid. pág. 190. 
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del petr6leo. 

Lo que interesa en nÜestro análls~s, es i~eco~ 

dar que en el aflo 1942, se cre6 la Comision federal de Pla-. . 
niflcac16n Económica; organismo que tuvo una actunción sin-

lllBJOres alcances· en lo refeI'ente a planeación económica. 

Fué hasta el gobierno del Licenciado Miguel Alemán, cuando-. . . 

con neyor serenidad se discutieron loa problemas económicos 

nacionales, en mesas redondas, con representaciones de loa­

distintos grupos locales, agricultores, industriales, sln-­

dicatos representados por sus dirigentes, dividiéndose en-­

cuatro grupos: agricultura, industria, transportes y turi.s­

mb. As! rué naciendo una de las bases de la planeaoi6n --­

económica. 

En 1947 se decretó una ley, por medio de la -

cual la Secretaría de Hacienda y Crédito PÚbl1co:controlaba 

y supervisaba a los organismo descentralizados e instl.tuci2 

·nes de partic1pac16n estatal, con el r!n de que existiera -

un buen funcionamiento administrativo y económico. En 1952 

la situación cambió el gobierno del Presidente Ru~z Corti-­

nes encontró que lo anterior tenía muchos pl'oblemas, pues -

aún cuando el crecimiento de la actividad económica se ma-­

nifestaba en forne creciente, los organismo y empresas p~-­

blicas, estaban muy desligados del gobierno y lo presiona-­

ban para obtener mayores fondos de inversi6n; favoreciendo­

en parte-la '1nflac16n que iba siendo cada vez mayor. 

Para fines de 1958, la Secretaría de la Pres!_ 

dencia en el régimen del Licenciado L6pez Matees, sirvi6 --



as~ntos políticos y económic~s y también como coordinadora­

de la polÍtica económica nacional. Esa Secretarfa pudo --­

reunir todos los 'da tos necesarios para la formulación dé un 

plan de gastos e inversiones del gobierno federal; progra-­

RGr las obras públicas ~· su utilización final, as( como --­

promover propuestas para el desarrollo de reglones. •;; loca--· 

lidades, planear, coordinar e inspeccionar las lnverStones­

de las autorida,des federales, los organismos autónomos y 

las empresas estatales. La dlreccipn de Planeaclón 

integrada formando parte de una de las dependencias de esa­

Secretada y funcionando regularmente dos años mls tarde -­

(1962), pue~ en un principio constituía un organismo débil­

en s{. Cabe decir que has ta ahora los estudios que ha rea­

lizado no, han llegado en forma directa al público y por lo-· 

tanto, no se puede conocer actualmente en forma objetiva~ 

los·resultados de la planeación integral de los 

sectores del gobierno. (56) 

El término "planeación 1ntegral11 se utilizó.·.-

por primera vez el mes de julio de 1962. Ha~; un acuerdo.--. 

presidencial en el que se viene a mostrar que la planeación . 

integral no se ha cumplido por causas de administración, ~-· 

estableciéndose una comLsión inter-secreterl.al que se hac::ía 

acreedora a una responsabilidad conjunta con las Secreta:·::··~· -
rías de HaciE'nda :. de la Presidencia,, con el ·r!n de formular 

. 
(56) lbid. Pág. 208. 



de manera inmediata programas nacionales 

nómico y nacional a corto y largo plazo; para 

m·gni tud de la estructura económica, a sí e orno 
. . , 

miento del gasto e inversion nacionales. para 

rrollo de la economía prosiguiera en forma 

raran los niveles de vida de los distintos sectores de 

poblaci6n. 

Para finalizar esta s!ntetls de los pasos 

ha seguido ·1a · planeac1ón en la economía mexicana, 

niente mencionar el llamado "Plan de Acción 1nmed1ata 11
, 

elaborado por un grupo de técnicos de la secretaría de 

c·Lenda y de la Secreta.ría 

un programa de desarrollo a corto plazo 

venciéndose éstos de que al no tener un 

del sector pÚbl1.co en forma estricta, no daría resultados -· 

positivos en una planea·ción económica global de carácter :.~ 

·cuantitativo, basada en objetivos de política económic~, -·­

ola ramente definidos. 

El plan para 1962 - 1964 designado de acuerdo · 

con las normas de Punta del Este, "Plan de Acción lnmed1ata 11 

se orientó a lograr durante la primera mitad de la presente 

década, una tasa anual mínima de crecimiento del producto -

nacional bruto del ryf,, semejante a la que obf?ervó en los -­

af'ios cincuenta y que equivale a un incremento anual ligera­

mente inferior al 2% en el ingreso por habitante. Los pla­

neadores estiman que para alcanzar esas metas será necesa-,­

rlo aumentar la inversión fija del 15.5% del producto --~.:-
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nacional·bruto, al nivel en el momento de comenzar el perio 

do del plan, al 1B.ll% en 1965. (57) 

Pensaron que se tendr!an resultados positivos 

con el "Plan de Acción 1nmediata11
, al existir una Ra}Or --­

cooperación de acción de los sectores que intervenían en -­

dicho plan, es decir, con las inversiones públicas y priva­

das y el acceso de los capitales externos (reglamentados),­

as! como en la estabilidad política y económica que mantie­

ne el País. 

5. La planeación de la fuerza de trabajo en-

México. 

El desarrollo económico de nuestro País, se -

ve Lnte?'rump~do por varios factores que contrarrestan el -­

r 1 tmo de c rec.1 miento regular de l~ ec onom!a; la fuerza de -

trabajo· e~ uno de esos; motivo por lo que se recomienda la­

planeación y acción de. la fuerza de trabajo que debe ser en 

tal .forma, que proporcione un número.tal de trabajadores 

con las habilidades requeridas a r!n de que puedan estar 

disponibles en el momento que se les solicite para la act.i.­

vldad demandada. 

Una de las causas por las que se ha tenido -­

que estudiar este tema, es la necesidad de mano de obra ca­

lificada que se requiere d!a a día, para el creciente desa­

rrollo económico en el sector industrial, a.11:rícola y de --­

servicios y el hecho de que la estructura ocupacional ha --

(57) Ibid. Pág. 213. 
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sufrido cambios de p;ran alcance a medida que se han rranife!!_ 

tado ma~ores desplazamientos demog~áficos, sien?o requerida 

· una mejor técnica en la mano de obra para los centros de -- .. 

producción que desarrolle una más alta productividad. 

El crecimiento del sector industrial ha lmpli 

caóo d traalado de neno de obra del campo hacia la eluda~, 

ás! como la elevación de su productividad, lo que causa al­

gunos trastornos en le estructura de producción; razón per­

la cual se debe prever le cantidad de mano de obra que se -
. . 

requ1ere para el crecimiento económico, a rín de relacionnt. 

lo con el excedente de fuerza de trabajo disponible, d':Índo­

l'e en lo posible una capacidad técnica para que se integre-

el mercado de mano de obra calificada. 

En nuestro País se tiene una escasa cantldaó-

de mano de obra calificada, tal y como ~eneral?lente sucede­

en lo~ pa!ses sub~desarrolladosi existiendo por otra p8rte­

·una oferte 1Hmitada de mano de obra no calificada, sur¡::L.=:Jl 

do entoncee el problema de insuficiencia; desocupación ~r -­

sub-ocup~ci6n de la fuerza de trabajo. en dlversos sectores, 

lo que provoca una deficiencia en el mercado de ocupación. 

La fuerza del traba Jo se debe pro;:ramar por· -

regiones geográficas y sectores económicos. coordinando los 

diversos aspectos que puedan ayudar a resolver algunas de -

las necesidades económicas y sociales de la tMno de obra, -

tales como el otorgamiento de una preparación técnica, de -

tal manera que la economía que actualmente es más bien de -
-

aubs1stencia esencialmente agrícola, pueda transformarse en 

; . 



una economía industrializada¡ y as! mejorar las condiciones 

de vida con un más alto nivel de consumo y un mayor olenes­

tar social general. 

A. - ESTABLECIMIENTO DE UN SISTEMA DE MANO DE­

OBRA EN MEXICO. 

Es necesar1.o tener muy en cuenta que para 11!, 

var a cabo esta clase de trabajo en nuestro Pa!s,, debemos -

examinar detenidamente sl en realidad se cuenta con los ---

elementos que reunan condiciones apropiadas para llevar a -

cabo este. traba jo. Porque al no contarse con ellos no se-­

r!a efectiva tal proposición. 

Siguiendo las experlencias de Pa!aee altamen­

te desarrollados que reunen tales condiciones,, es oportuno­

señalar un trabajo efectuado por la .Agencia de Desarrollo -

Internaclqnal, División de Recursos y Comunicaciones áel -­

Departamento de Estado de los EE. UU. al editar un intere-­

sante documento con el tCtulo 11 Prograrms y Planeamiento del 

Potencial Humano en el Desarrollo Ecot1Ómlco", preparado­

originalmente por el Depa11tamento de Trabajo de Estados 

Unidos de Norteamérica para Fa'.( ses 

rrollados. 

No se 

al pie de la leti'a 

fuerza de t1'aba jo de 

vechar lo 

cunstancias, a f(n de. mejorar'.la c.apa.cid~d técnica del tra­

bajador maxica no. 

' .1 



de J.os p1'1meros p2sos 

wr""""""CiÓn de la cantidad de -

fuerza de trabajo ocupada que mantiene el Pa!s, de la ofer­

ta total y por sectores.de actividad de que pueda disponer­

se y de la cant.idad demandada; a sí como de los probahles 

aumentos en la oferta, ya sea a corto ó largo plazo • 

.Actualmente en .nuestro País, la población 

económicamente ocupada es de aproximadamente la tercera 

parte de la total. 

Al e:xam1.narse los porcentajes de la población 

activa en los ·años ele 1930 a 1960 y 1964, en relación con· -

la población total, nos encontramos que para el primer año­

representaba el ,32.3% de 16553 miles de personas; 30.~ de-

. 19,654 en 1940; 23.1% en 25,791 en 1950; .32.5% de 34,932 en 

1960 y para 1964 un 32.7% de 40,421 miles de persi:mas. La­

p~rt1oipaoión de la mujer en el trabajo representa un aumau 

to consicierable en la población ocupada. 

Por lo que se refiere a la estructura de la -

población .ocupada por sectores económicos, los cambios que­

se observan, reflejan el progreso alcanzado en estos Últimos 

• f: 



'l' 

ocupaga en las 

que componen las activlaades productivas, han loo alcanzan-

do año con año una mayor capactdad tt§cnlca, que viene a re- · l ,;: 

percutir en un aumento en las oportunidades de ocupación -­

mejor remunerada que ofracen todos aquéllos sectore·s en ex­

pans16n. rara el ai.'io de 1930 se tenía .en la agricultura un 

61.(:ffe con respecto al total ce población económicame~te ac­

tiva; en 1940 un 63.3%; e~ l950·Un 55-0%; en 1960 un 52.$%­

Y en 1964 52.3%. Estos porcenta3es muestran como ha venldo 

disminuyendo la poblac16n ocupada en el sector agrícola• --· 

mi~ntras se ha venido incrementando en forma considerable -· 

en las sigui~ntes actividades: 1ndu.stria, transportes;¡ co­

municaciones, éomerolo y finanzas, servio-Los privados, go-­

bierno y actividades no especificadas. Lo anterior refleja 

una mayor cal)acidad óe ocupac1Ón; sin embargo no se ha lle­

gado a las metas necesarias que J:'.equlere el desarrollo y, -

que son solamente v1.ablas por medio de la planaac1Ón en los 

diversos sectores productivos. 

Aún cuando 1nte.resa la planeaoión del total 

de mano de obra, debe procurarse ta.l!lbLén una especial a ten­

clón ~ la fuerza de trabajo de l.os cuatro gr·upos ó catego-­

r!as en que se puede agrupar la fuerza de trabajo de alto -

nivel; ya que estos grupos aons.tituyen un factor preponde-­

rante en la economía y de elloá depende en gran parte el -­

éxito del desarrollo·económioo de un País. Son los siguieu 

tes: 

.< • 
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lº.- Un grupo de hombres que piensan·y 

nean. 

2° .- Los administradores y dirigentes. 

3° .• - Los téon10.os con alto nivel de entrena_._. 

miento. 
.. ·.-

4° .- instructores y personal científico. 

En estos casos influyen bastante las oondioL2 

· nes económicas, sociales y p~l!ticas, 'para" que puedan dese!!!. 

peftar sus fum::ionee estos cuatro grupos. (58) 

La población económicamente activa por grupos 

de .ocupao16n y rama de actividad de acuerdo con el Último .;.. . 

cénso de 1960, comprende aquélla información relativa al -­

movimiento y estructura de la población que se mantiene en­

diversas actividades, 

En este análisis se da una idea en fornia ge-­

neral, que si se dispone de ele.mentes para llevar a cabo --'· 

una pla!leaoión de la fuerza de trabajo. Siempre y cuando·­

haya apóyo y colaboración de instituo1ones públicas y prl-­

vadas que coordinadas formen una 1nstL tuc16n ó comisión a .. 

niveles superiores para que tenga efecto, de la planeación­

cle la fuerza de trabajo en México. 

No se niegan hasta este momento, los· grandes­

avances realizados por diversas instituciones para la~.pre-­

paración de este elemento,pero s{ dan la impre§iÓn que ha1~-. . ''' . 

(58) Nacional Financiera, S. A. Mercado de Valores, rla·­
neamiento de la Fuerza de Trabajo;{ el Desarrollo Económico. 
Nº. 43, octubre de 19Ó3. Pág. 566. 

~ ... :-

' ' í 
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estado desarticuladas y cada una de ellas las realiza de -­

acuerdo con su propio impulso. Por lo que sería convenien­

te que se haga· cal'11:0 de tal plan una lnstituci6n u offoina­

que coordine la planeac16n del fact9r trabajo en México. 

B.- ESFUERZOS ACTUALES DE LA PLANEJl.ClON. 

En párrafos anteriores se ha sef:íalado que es­

neéesaria la creac16n de un orlltlnismo que se ha¡;\a ri:::sponsa­

ble de la coordinación de las actividaóes que requieren la­

planeaci6n y en especial de la elaboración de los planes de 

desarrollo. El proceso de planeación está integrado por -­

varias etapas, enumerando las pr1ncipales: (59)' 

a) Cono~ntrac16n de información ertpd!stica­

Y sus análisis. 

b) Elaboración de lnventar1os previos, 

e) Formulación del ól.agnóstico económico y -

socia l. 

d) Formulación de planes de desarrollo eco-­

nómico y social a med¡_ano y largo plazo. · 

e) Coorainaci6n con los s~ctores productivos. 

1') Asesoramiento en materia de organización­

adminietratlva, y 

g) Vigilancia, control y evaluación. 

En el caso de la concentración de información. 

estad!stica y su análisis. es una tarea primordial de este·-· 

organismo, la nnifLcaci6n de criterios para la obtención y-

{59) Banco Nacional 'oe Com~rcio Exterior, s. A •. Revu-t2 -
de Comercio Exterior. Técnicas AdmLnistratlvas óe la Fla-­
nificación Económica y So?ial. Enero de 1965. Pág.· 44: 
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el m9n.eJo'd~.:;?s est~~fstlcasoeque.se,eleboran en div~rsas· -

óepenóe'nó;·í~~j~'t;i;to p~blica:s como privadas. 
• "nx'°'--, ·.:·;~~.).-~~,_-,,· _,,~- §: ::--:-~.")-/.· ·- ;,-, 

qu~ oir1g7~::~:~~~rr~~~::g~: 
e ion al niVelüia.cional/ con la fina 

,- ':· >-/:.·X1/.~~I;~z-~!~::~§/:n~?¿ :~. -· -_;-- ,- ._, · ,--~ 
estad!sticas\a,..ni veles se'c.toriales 

'* . _,,.' ., . . '} ··--'<'.;:,--" 

• I • macro-eccnomico, 

En los inventarios previos. Se refie1•e· a 

datos que deben estar en la posibilidad cie efectuar ·a 

plan de desarrollo económico, siendo necesario contar con, -

i'nventa:rios de los recursos físicos .'Y humanos del País, 

el r!~ de canalizarlos hacla las actividades más procluct1--· 

vas. 

En la formulaoi6n del diagn6stlco económ.l.o~·;Y . 
,, •' 

social. Es necesario un instrumento que cumpla los slgule'¡2 

'tes pro9ósitos: 

1.- llustración sobre el desarrollo econ6mico' 

del País en los Últimos afies. 

2.- Un exámen sobre la situación presente, én 

cuanto a características demográficas, 

recursos naturales, estructura Jur{dica y 

administrativa, etc. 

3.- Dar une proyecci6n en forma automática a- . 

la economía al ritmo actual de creclmie11- ·. 

to. 

4 .- Señalar los propios obst{culos al desa---. 

rrollo. 



Formulación de planes de 

y social a mediano y largo plazo. Bajo la :responsabil1dad­

de'l Órgano central de planificación con una alta· competen-­

e 1.a técnica • 

Coordinación de los sectores produc·tivos. 

Por medio de la oficina central de planificación, oooráinan 

do las intervenciones de los sectores productivos. tanto en 

la fase de. elaboración óel plrn como en la ejecución median 

te mecanismos diseñados esnecialmente al efecto. 

Asesoramii:into en materia de organización ad-­

ministra ti va. El organismo central deberá estar en posibi­

lidades da asesorar y formular recomendaciones sobra las -­

necesarias r¡aformas al aparato de la administración pública, 

con el fln de orientarlo a las nuevas tai•eas de la planifi­

cación del d9sarrollo económico. 

Vigilancia, control y evaluación. Por,m9dio­

del ·organismo c9ntral, que tiene bajo su responsabi 

preparar directrices que facilitén la vigilancia y el 

trol de la ejecuo16n del plan de desarrollo, as.C tambt'Jn --
será responsable de los resultados que se obtengán ,aqnf'ormé :. 

,';"";: :;:·i-,,:"D:<: ->< 

a 1 plan de a va noe • ~~~·- ,:_~~;~~~~~;"- ,_\_· , . , 

Le planeación de la fuerza de tra.ba,fo no.deba 
ser un esfuerzo aislado de la economía, ya que es p,arte de-

·un proceso integral y por lo tanto_. debe ajustará~. a .. losi~·,~~, ·· 

pasos antes m;nolonados por medio de un organismo de pia'ñea 
' -

ción dependiente de la Secretaría del Trabajo, en colabora~ 

'i 



el órga~~ 
ci~nada y repres.;ntantes de 

zados 'Y agrupaciones de los distintos seo 

·016n; intervendrían en forma activa en la 
'metas Y. ejecuciones del plan. 

Es necesario también para llevar a cabo ·tal-ss 

planea., de un sistema de tecnolog{a ocupacional mode1moJ:<:._ 

eon base en análisis ocupocional., para efecto de la recoie2_ 

c16n de la fuerza de trabajo, tomando como base las t4c~~·~/ 
cas modernas de adm1n1straci6n de personal en los distl..ntos · 

sectores de la econom!a·; empleando una maquinaria de'rii~~~~;: 
de trabajo que facilite el proceso de empleo a través de ·la 

econom!a; mediante la apllcac 1Ón de nuevos métodos d.: recl_!!· 

tam1ento, selecc16n, designación, entreru;imiento, orienta--~ 

ción, con miras a organizar un mercado de trabajo y que a -
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la vez sea movilizada esa fuerza de trabajo, a los distrn-­

tos empleos y a las dlst1ntas partes ciel Pa!s, donde sea -­

requerlda de acuerdo con las necesidades óel desarroúo 

económico. 

El programa gubernam~ntal oeberá llevarse de­

acuerdo con el sector privado, clebi.endo tener un papel bl.en: 

definido en las 1'ases del crecimiento de la fuerza de tra-­

bajo; expresado en cuatro funciones, apegadas al sistema. 

gubernamental para efectos de la administración del 

ma. 

l.• Una dirección de Planeaci6n y 

Fuerza de Traba jo .• 

2 .- Recolecci6n eetad!st¡ca cíe la f'uer~a 

Trabajo. 

3 •• Un servicio público de empleo. 

4.- Una autoridad central de adiestramiento." 

A medida que se inicien las acciones, estas - · 

funciones indicarán a la economía las bases de la cantid?d­

de fuerza de trebajo necesaria para alcanzar la efectlvióaa 

de tales acciones, proporcionando en esta form& 

necesarios para per!odos cortos y largos. 

Al crearse dicha Direcc16n de 

Recursos de Fuerza del Trabajo, como se saflal6 en 

orden, se coordinará con las funciones operacionale 

gobierno, COti el ffo de que participen en forma oonjuntá. -­

los consejeros que tengan la sufic1ente autoridad para ----

•. 



i,nstru!r a los otros departamentos que puedan 

porcionar 1.n~ormacl.ón./( 

Esta óirección debe dar i.nfoi•maci6n y 

zar el total de la fuerza de trabajo para formular recoffi.:rn­

dac1ones pert!.nentes a la acción óel plan, 

El segundo punto se refiere a la recolecci6n­

de 'datos estadísticos de la fuerza de traba jo, los cuales -

serán proporcionados por las distintas dependencias de go--. 

bierno, as! como otras instituciones descentralizadas de 
.·,.~ ··P+'>1'ie••''i;.,;C'·i'('.'ié' •,•i'·••'•'c;If2'C! 

part1.c:1pación estatal y privadas, para efectos de 

c1ón de la fuerza de trabajo. Dicha 1nformacl.6n 

tar basada en los siguientes concept.os.: 

l.~ Tot~l de población con que cuenta el Pe!s. 

2 •• Tasas cie naci.mientos y defunciones. 

3.- Total de la fuerza de trabajo y su distri 

buci6n geográfica. 

4.- El total de población no ocupada. 

5·.- La poblac1ón con sub-empleo. 

6.- Composición ocupacional por actividades. 

1.- Situación industrial ó relaclones que ---

existen entra los empleos de laa diversas 

actividades. 

a ... La edacl promedio de la fuerza de trabajo.='· 

9 ... Sexo de la fuerza de ti•abajo. 

10,.- El gracio de educacl.Ón y preperaci6n t~fo-­

nica. 
11.- La oferte y demanda de trabajo, señalando· 



ilada por" Lndus'tria 

los distlntos sectores del 

trabajo. 

Uno de los aspectos más importantes en el 

P,rograma de la fuerza de traba jo, ser{a el Servicio Público ·· 

de Empleo que viene a desempeñar un papel clave en la orga­

n1zaci6n y admi~istraciún del mercado de trabajo nacional y 

local, este sistema pui;de llevarse a cabo por medio de ofl­

cinas que M establezcan en los distintos Estados de la Ra­

pÚblica, proporcionando los servicios de reclutamiento, co­

locae16n, 1n~ercamb1o de traba~o, análisis del área en fun­

o16n de ocupa«~16n de la, fuerza d~· trabajo. Crientao16n e -

las perSOl)E!S que requieran, tanto en los servicios cie cará9_ 

ter privado como gubernamental. 

Es decir, controlar la demanda y la oferta de 

trabajo para el mercado nacional, además tener conocimlento 

sobra los problemas presentes y futuros, danóo recomendacit 

nas de acuerdo con las necesidades de pl'eparación ocupaclo­

nal, as{ como también sobre las necesidades de ,Px'eparer la­

fuerzá de traba Jo con mayor técnica. 

C •• ALFABETlZACION EN LA FUERZA DE TR~EAJO. · 

Para un efectivo planeamiento de la fuerzn 

del trabajo, es necesario que previamente se alfabeticen 

los distintos sectóres sociales; la educación.se oonsicara- · 



como un avance esencial. en ei aoond1cionomiento de las ftl•:r• 
' ,• -

zas labora bles para una 

jadores estén al alcance .de las· herramientas 

deben tener para efectuar el trabajo y e 

esfuerzo a la prÓduco16n, en las 

Existen en un Pa!s 

nuestroJ grandes reservas de hábilidad y 

s1óo librados en una form pin•cial, 

m1nuc1.Ón ·de la el 
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también rápido aumento de población trabaJa4ora industml. 

Este caso se presenta tanto en los Países poco habit~óos ~­

en los de poblac~6n más densa. siendo más cr!tico el probl!, 

ma en el primero. 

En México, se mantenía en la agricultura pera 

1930. un 67.fr¡, de la poblac16n ocupada, mientras que de la­

población total representa un 21.9,li. Sn embargo, ha venido 

disminuyendo en los siguientes años, en 1940 la población -

ocupada en la agricultura es de 63.31-) representando de la -

población total un 19.5%. En 1950, la poblaci6n ocupada en 

la agricultura llega a un 55 .op 1 alcanza un 18. 7% de la 

población total. En 1960 para los dos conceptos :::cr.talados­

por su orden.es de 52.$% y 18.2% respectivamente. En el --
' ' 

año de 1964J la población ocupaóa en la agricultura era de-

52.l' respecto a la población total alcanzada de un 17.1%,­

como se puede apreciar., ha venido óisminuyendo la ocupación 

en la agricultura, para aumentar en otros sectores; como -­

industria y servicios tanto públicos como privados y otros. 

La respuesta a este problema consiste clara-­

mente en aumentar radicalmente la producción per cáplta del 

sector ágr!cola de la economía. Esto requiere un entrena--
. 

miento intensivo de los productores agrícolas. La experie~ 

c1a e.nsei'la que este entrenamiento puede ser altamente pro-­

ductivo, aún sin ningún aumento en el capital 6 ninguna 

reorganizac16'.'l del sistema agr!cola. Mayores 'serán las ¡;a­

nancias que pueden peTcibir. si tales aumentos son hechos 6 
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s~ una reorg~11ización es efectuada. El entrenamiento en -­

agrioul~ura requiere un aumento de servicios de extensión -

agrícola, en con~unto con las racil1dades relacionadas, ta-

· 1es cómo estaciones de investigación que les permita desem-- " . 

peñar adecuadamente. 

En México, se ha venido desarrollando un pro­

grama de acción en el sector agrícola; adiestramiento para­

el trabajo rural a partir de 1959. {60) En el año de 1963, 
. , . 

se inicio e~ funcionamiento de Centros de Eoseñanza Agrope-

c:µar~a Fundamental, lo que tiene una doble función: 
' . 

a) la escolar destinada a la preparación de­

promotores y 

b) Adiestramiento de Jóvenes en act.i vidades­

agr!cola s, ganaderas y de industrias co-­

nexas, mediante cursos anuales. las .bri­

gadas móviles desempeñan un buen functo-­

namiento, al llevar al lugar indicado, 6-

sea donde viven y traba jan las gentes del 

campo, enseñanzas y recomendaciones que -

$e han obtenido en las explotaciones agr~ 

pecuarias en períodos anteriores. 

En el a.ao de 1964 se in1ci6 una reestructura­

p16n, dando lugar a los actuales centros de capac1taci6n -­

para el trabajo rural, as! como a las br~gadas de Promoción 

(60) Nacional Financiera, s. A. Mercado de Valores. Edu­
cación Media en México.· Nº. 26, junio de 1965. 



Agropecuaria con funciones independientes en su·runciona--­

miento. 

L'9 integración, el plan se lleva de acuerdo -

con los Centros de Capacitaciór para el Trabajo Rural y se­

l.mparten por medio de la enseñanza post-primaria especiali­

zada, enumerada dentro de la educación media y comprendien­

do los siguientes aspectos: 

INDUSTRIA. 

a) Capacitar le mano'de· ·obra parár el 'trabajo 

rual. 

b) contribuír a la· tecnir1ca.éi6naé':~~~~'é'7;,:,,. 
,,. "''""'"'= " ···=·'"·~"·~~~t;o#!i;i•}f~~·~·-

a gri é ul tura,' aumentando la productiv 
el trabajo del campesino. 

Enseñar la técnica industrial del aprove-.. 
chamiento de los productos agropecuarios. 

d) .IEr una oportunidad de capacitación prác­

tica,, corta y económica a los jovenes 

egresados de 6°. año de primaria, que no­

puedan seguir otros estudios, a fín de -­

que se incorporen en forma positiva a la­

ec onom!a na e 1 ona l. 

E ... PREPAAACION DE LA FUERZA DE TRABAJO EN L!\ 

El desarrollo económico de nuestro País, re~· 

quiere de una gran demnda de fuerza de trabajo calificaóa­

en sus distintas fases. L'9 demanda cie ésta, ha venido era-. 

ciando año con año ~m una forma prÓgresiva, a meci1óa que --



las necesidades del crecimiento 

el sistema de métodos tradicionales 

lado, ya que causan trastornos ·de 

eario seguir nuevos 

raci6n a los 

brir las d~mandas oportunamente, pues 

11.zaba la preparación de personal 

cesitándose en la actualidad que esa 
. ' 

lleve a· cabo en un período muy corto._ 

ha demostrado que el aprendizaje se~:a 

las necesidades, debiendo desecha 

timaci6n a la fuerza de ::.~~:.~:t:~~J.:;i'C 

llados. 

En México., al 

en los años de 1930 a 1964, 

tor industrial, nos viene a 

nido a ur¡ienta ndo 

que se han venido desarrollando por 

en la siguiente forma: en el afio de 1930, se tiene un ren-­

dimiento de productividad de 5,310 pesos a precios.;a~:)950, 
··': _, <• ,:·-'\ ' 

·un 183.~, tomando como cien un promedio de pr0Óhctfv1d~ci -
' ·-:.-.,,,_,;ye" 

(61) de 2,903 pesos para ese año. 

tiene una 

promedio, 

ligera disminución, un 159.~, 5,471 'pe~;~~:~~ • .:..:. 
~ . · --+'-"'~~c--.:¡~·e,¡L-;-%".:::.,~;,"_f.=.7-;=:o=-"'<' .... ·-

toma nd O como base 3,422 pesos promedio total. .'--
: ,, ,.,, 

(61} Se dividió el Producto Nacional Bruto, entre tÓtal 
de la fuerza de trabajo para cada año, empleando mismo -
procedimiento en cada una de las activida-des, obteniend() 
una productividad anual. 



Para los años de 1950 y 1960. mejora notablement~; en el:-::;; 

primer año se alcanza a un 203.8%, siendo l0,227 pesos' pro-
- -

m~d1o de un total de 5,017 pesos. En el, segund9 caso~ se -

tiene un 215.9}b, en,pesos corresponden 12,0'l5, promedio de-. . 

un total que toma como· cien de 5,.577' pes~s p't'orrt9d1o; y para 
.• ·~ . . 

el año de 1964. se tiene .unaa.producti vidadJndustrial de 
.<. ' ",. ~~ - •• ,o-.,"~-~-

l,?,091 pesos, 

crecimiento en 

lo~ pe~ÍaÓCfíi :i:~,qüe . 
en la ind_uátr.1a 

Pa!s. 

Actualmente nuestro: trabajado--

res pa_ra la Lnduoti•ia. en onclÍ ciltdades, óe acuerdo con: un - . 

plan qutnquena 1 para preparar, obre:ros oali.fioadoa, con· nna-

i,nveI'slÓ'n ele sesenta mtHones de pesos, dEf los, 

aportados por las Nac:tooes Unidas. I.;J unidad central se 

establece en la ca;;1 tal, otra tm.tdad en el Estado de México 

y diez ofic 1.nas regionales en ~Tonterrey, To:t•1•e6n, Guatlala-­

jara ¡ v,eracruz, Chihuahua, Culiacán, Hermoslllo, Mérida y -

Oai<aca •. Colaboran_ las· industrias más lmportantes en ese _.;. 

,_adiestramiento y las Secretarí'as de Industria y Co­

mercio y de Educación PÚblica, en forma fundamental. 

tas Naciones Unidas propo:rcionan expertos, 

equipos,_ suministros y becarios, esperándose preparar un 

buen grupo de obreros¡ con fines concretos de:.a) Supervi--
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sores industpiales, con objeto de capacitarlos para dar ---

1nstrucci6n tecnol6gica a los obreros de las empresas indu! 

trailes. b.) Perfeccionamiento ·ae instructores que ya par-­

tic1pan en funciones educativas y de adiestramiento. e) 

Perfeccionamiento de los conocimientos teóricos y las habi­

lidades pr~cticas de trabajadores que ya poseen una forma~-

ción básica para ele·var la calidad de mano de obra aaÜf1-­

cada. d) Desarrollo de material didáctico y de foi•maaión -

que 'pueda ser necesario para la ejecución de los progralll!ls­

de adiestramiento mencionados. e) Investigación, promoción, .. 
. ~~~?:'g!lt1i~~ac1Ón y éontrol de los pro¡?;ramas de adiestramiento -

r~piao de la neno de obra, actividades que serán realizadas 

por una·Uoidad Central, las oficinas regionales y las uni--
'· " .. 

dades m6viles. f) Servicio de consulta para las empresas -

industriales que deseen participar en el programa. 

En la unidad central se darán cursos para ·-­

lnstrua~ores de mecánica en general; matr!cer!a; mecánica 

de motores; mecánica de mantenimiento; trabajo de metales -

.ia.mtnacto·s y soldadui~a; instalaciones eléctricas y manteni-­

miento eléctrico; eleatr6nica; trabajos de constvuca16n; -­

·traba jos de madera; as! como cursos de rormaci6n rápida de­

mano de obra para el mejOl' diseño, la aplicación y la ·eva-:.. 

luactón del w~terial pedagógico. 

También se cuenta con siet~ nuevos proyectos­

que serán··cubiertos con un plan de México y las Naciones -­

Unidas, en el que se mencionan: 
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. ' 

(62) A?J1JO. Adiestramiento rtáp~do para Mano de Obra en le-
Industria. 
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El Centro Nac1onal de Productividad, tericlr~ a 
•r, ·---~?f:,~,: ,,.0:~•0;,•,$--.:Jt;;- !,.'..-'!..-•"·¡ 

su cargo entre otras tareas, la orrtánizaci6n del citado se!:_ 

vicio de adiestramiento, con los siguientes obje 

a) Dotar al País de un centro 

el dominio de métodos y 

miento ctept{fico, cuya aplicac16n permita 

productividad de las actividades económicas. 

b) Divulgar el conocimiento de 
el eficaz adiestramiento de personal en sus vario,~,' 

que requieran el desarrollo de las actividades 

rias. industriales y servicios. 

c) Promover la aplicación de las técnicas en 

actividades productivas para atender con una mayor econo--- · 

m!a, las necesidades de consumo de los grandes grupos de 1s 

poblac1Ón y proveer al Pa!s de una mayor capacioad·compete­

titiva en el mercado exterior. 

Se esperan resultados positivos en el quinqu~ 

nio, debido al gran presupuesto de que dispondrá este Cen-­

tro Nacional de Productividad que es de cerca de 93 millo-­

nes de pesos como m!nimo. Cabe mencionar, que los planes a 

co,..to plazo se llevan a cabo por medio de cursos especiales 

de adiestramiento 6 d1recc16n, en distintas instituciones -

existentes 6 por realizar en el Pa!s; tales como Unlversi-­

dades en el País, en 1stituciones reglonales,·becados a --­

Países del extranjero. También por medio de inv1taci6n a -

expertos y técnicos, para ayudar a establecer nueva.s indus­

trias 6 nuevos tistemas aplicados en la agr~cultura, que se 
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.... han empleado en eeos Países, con resultados favorables. 

Debemos recordar que'no de loe sectores bási­

cos que proporcionan a nuestro.Pa!s, as! como Países del -­

extranjero con un tipo similar de desarrollo econ6m1oo al -

nuestro, provienen de la agr1.culture y sa concentran en los 

centros urbanos, para ser emplead.os en las d1stl.ntas indus­

trias; motivo por el que se debe dar u.n mayor impulso en la 

preparación técnica de esa poblaci6n activa y as! pueda --­

d1sm1nu!r el pro~l9ma de la poblac16n sub-ocupaóa, transi-­

toria de estas Lnmlgraciones internas de ruerza de t!abajo­

no calificada • 

F.- ENSERANZA TECNicA MEDIA EN LA FUERZA DE -

TRABAJO. 

tas escuelas de.sempei'len un papel muy importan. 

te en ayudar a la ind11str1a en el plenteamiento vocaclonal­

Y en proporcionar lnstr11cciones relacionadas con el trabajo, 

eún cuando la contribucicSn de las escuelas primarias y se-­

cundarias es lá de proporcionar le indispensable prepara--­

ció.n bá'~1ca para el trabajo, que es fundamento para una rmi­

no de obre ca 11f1cada. 

México he necesitado de una mano de obre efi· 

ciente y rápida, por tal motivo ha tenido que llevar a cabo 

un plan que ayude en la preparac16n y espec1al1zac16n indu!, 

trial, como la enseñanza técnica media,· que comprende estu­

d1o siste.t00tlzados impartidos entre el t'rmino de la ense-­

ñanza primaria y el nivel de la ensef'lanza superior, que son 

estudios de caráctar general y especializados de acuerdo ~-
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con las siguientes bases: (63) 

La estructura en la enseñanza' media comprende 

dos ciclos, ·uno 1nferlor y otro superior, que responden a -

necesidades del Pa!s. 

En el ciclo inferior están concentradas las -

enseñanzas secundaria, técnica 6 bas.i.ca; la enseñanza tác--

qica elemental que comprende las carreras cort:as de dlver-· 

sos tipos y cuyo antecedente obligado es la enseñanza· prL-- . 

. mrla. 

El olclo superior está const1tu!do por la pr~ 

paratori.a t~cnica, que se le llama comúnmente Vocacional Y· 

la enseilanza de ti:íonioos especializados (sub-profasionales) 

1 01110 a ntGcedente es la enseñanza secunda ria, para llegar­

a estudios de báchiller y preparatoria técnica, que sl.r-. 

como antecedentes para est1.1dios profesionales. 

Estas inst1tuc1ones tLenen un doble papel, ·­

desde lLlego sirven para los que quieran ingresar a las Un.1.­

v-arsióades. Sobre las escueles secundarias recae la obli.·­

gaci6n da proporcionar la preparac16n báslca para los LncH­

viduos que const1tuLrán el importante grupo de "Jefes lnto¡ 

mediso", capataces y supervLsoras de segunda l!nea, aclemás­

empleados de ascrltorio, esenoLales en la eeonom!a moderna; 

y la ayuda t-!cn.Lca en la destreza de alto nivel (el dLbujat!,. 

t~, ~l ingenLero, el técnico de laboratorio, el qu{mioo, ~l 

m'Ídiao, etc.); también aquéllos que ocuparán e·l nivd -----

(63) !bid. Pág. 416. 



resolver 

tíficos, 

les, médicos 

re la e ionada s 

de 

so 

darla 

tacipn, proporcionando 

zac16n, tanto an la formación general que prepara "los estu-
·•. , ·. r 

dios superiores, com~ la f~rmac16~ futura de profesionalef-

de tipo medlo. 



de los aspectos que deben tomarse en 

c9nsid~"ración para los planes de la fuerza de trabajo, son­

.. ·1os relacionados con los programas de salud pública, sanl-­

'ctad, vivienda y nutricipn para vigorizar los programas d-e -

trabajo. 

predispuestos a las enfermedades, si se ;Les manti~ne ·en. ---
•·:.,.3_o.-:':i 

, .!rr'--".~- '.:, •. --

C Ond i C i OOé S preca1•ias en cuanto a salubridact;~;~l~Ienda y --

allment.o, limitando a la productividad de la f~erza ¿.e tra-

bajo. 
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En ·caso de que sean atendidos estos problemas 

..:on previa anticipación, se reducen en foi'ma amplia las ·C02, 

tosas ·1nverstones en la educación y en el entr~amiento de -

cada trabajador • 

. ,,. .. 



u s 1 

El trabajo en el sentido econom!co es 
' ; 

aquélla "actividad del hombre encaminada a la producci6n de-
. '.~{:-;fC':\:" , • , , 
bi~nes y servi-ci.os de caracter economice, media 

t~~sfOI'tna y adapta los recursos de la na turalezá 

satisfaeoión a sus necesidades, puede decirse qu~_ 
"'.:',' 

exigencia natural, condición inexcusable cíe la 

del hombre. Todo trabajo humano requiere un ga 

z.aa corporales aunado a otros cie ·energta 

muy podeato que sea este último. 

2. En países avanzados, como en los Paísas -' 
. , . 

en desarrollo, el trabajo es un requisito inevitable, au11:-·· 

cuando sus exigencias han venido siendo cada d!a más lev·es-

en los Países industrializados a través de los afíos, cabe .,:~--L::c 

decir que en e1 futuro tendrá que seguir disminuyendo su -­

importancia relativa, como consecuencia de una más avanzada 

tecnología y de la automatización. .Actualmente Pa!sas como 

EE. UU. y Rusia tienen proyectado dosminuír su jornada se--" 

manal, hasta las 35 horas y tal vez para 1978 se logren las 

20 horas, es decir, que la ocupación económica posiblemante 

se convertirá en la fUnci6n de una minoría, en lugar de ser 

la función de una ¡;¡;ran mayoría, 6 sea que sel'á un privile--

giÓ, más que una necesidad. Cabe aclarar que esta si tua---

ci6n no pronostica una pobreza social, sino todo lo -------



producc16n. 

3 •. ~:.:Por lo que respecta a los salarios.11 tanto 
c,·-·,:·7''' 

pasad~ ·~omo en el presente, estos conceptos han ocu--
: ., • ' "'>:~;;,,,· '~;::--'! 

padp u.;zi~i'fio p~·eferente en ei estudio teórico de la econo-
. ,g, . 

' m{a, debido a su gran importancia en la vida económica. Lo 

.que ha dado, una base para la implantaci6n de un sistema g~-
, , ' 

· cla'·''.de 

sistema de tra-

1 trsba jo dom4stlco en el. 

viene a crearse la existen-

, pero sin propiedad, que lo Únl-

co que puede ofrecer es su fuerza de trabajo, con el rtn de 

sostenerse asl' mlsmo y a su familia en la satisfaoa.í.6n ele -

sus necesidqties. El salario ~s un precio que se paga por -

cierto bien pr'átiucfido por la mano de obra 6 por los servi--

cios 

rías 

e 

subsiste 

Existen actualmente.11 algu11as formas 'n'.ás 
. ~.~i~~\~n;" .··1 • 

salarJ.os: por tlempo, a desta'j9, ···~·:, 

de retribuciones. Es a.i:it'd:f:Kt~~oj-t 
ellas, en viri;ud de que 

lá les del problema • 
·, ,. 
,/" :1 

•;>>\·~: ... , , 

hacer notar la iéiea·~que·~·todav.i.a-. 
~~ - ·"--'~~~:'.,-;:<:'.":?: - _.;__, .: 

solamente es un med.i.o:.:Ci€.:~s'ú:i1sÚ-
·'-' :.. 

·->':';d . ' --

tenc ia: Los sa.larios no deben presentar un con:ríiatch~ntra 

el patrón y el obrero, debe existir un entend!.n~le.nto razo-­

nable y justo en ambas partes, es decir, los' interes·~:: __ ;.._ 



desarrolla das 

vicioso óe la 

respecto. 

tos agropecuarios que 

taci6n, .siendo 

mación esca1:>a·•··'ª"'~i.;1e 

ción que 
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los 

económl.cos d.z una socie.dád, 
, ' .,.,, ~- . 

qui! pueden ser auspiciados por los adelantos tecnologicos --

modernos, que se absorvan en la producción; cuyos 

reflejen en el bienestar y en la seguridad soc.~~~·~v~~~~·~~·~ 

los recursos son dirigi_dos tanto 

tar- durad.eros y de consumo como a la ampliación en -gra·n es-­

cala, de los servicios, ·respondiendo dinámicamente a cambios 
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sociales y económicos que se operen en los consumidores y -

en los productores. Este tipo de Pa!ses puede beneficiarse 

de la moderna tecnolog{a, aún. sin haber a travesado el ·pert2 

do da madurez, partlcipando óe los grandes adelantos 'técni­

cos de otros Pa!sea. Sin embargo, si no se ati~nde a su -­

adaptación a las condiciones pecuU.ares de f'ats aiin no .i.n-­

d.uetrialUado, su. absorci6n puede s~r desfavorable en las.­

econom!as internas 1 provocar distorsiones .• 

7. Por lo que se refiere a la estructura 

ocupacional, en lo~ Pafses óe poco duarrollo, se tJ.ene une 

población económicamente activa, ooncentraóa en las actlvJ.­

dadu prlnerLas en general del óO al 7(1¡.j del tot'-l cie ella., 

s1tuaci6n eo~trarl.e a lo que suceóe en muchos óo loa t:a:se:: 

altaawnte Lndustr1alL:::ados, en donde representan una pi•opc¡ 

cidn tan solo un poco ma~or óel 21%. Con lo anterlorment7• 

seflalado, no se quiere decir qua el problema ae toda la ll'.tl• 

no de obra cie baJa productividad exi.sta exclusivamente en -

la agricultura y otras actividades primarias, sino que en -

las ciudades mismas ~xiste cambién un z~upo abundante oa -­

!IVi! no cie obra, de ingresos mu~ bajos y gente desocupaaa, qu.: 

se dedica a los serv.i.cios personales no calificados, l.nclu­

yenclo desde el servlclo doméstico, hasta el comeroiante en-

muy pequeña esca la. 

8. El factor trabajo en los Patses sub-fie.~¡:;-: 

rrollacios de1:n f>er utilizado como un elem::?nto cllnámlco,~qüe-

pu~d~ originar lncrem~ntos en la productlv~dad de los óls-• 

tintos sec i;ores de la producción, con m.l.:r>as a mejorar .;:l -.-· 

. .' 
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9. La fuerza de trabajo 

mento que se enouent:ra fntimamente ligado 

el desarrollo ec onómi e o. En los Pa t ses poc 

se muestra generalmente un exceso de poblac 

absorción :t;eonol6g.i.ca ~- la 

en relación a los métodos modernos y de no 

problema, se requiere un aumento de inve1•1Ú.orn~s 

y ~al vez una más empl1.a utlllzac16n ae los i•ecu1•sos 

ra les existentes. 

10. También e:: oportuno s~flalar el problema­

de la existencia de trabajadori;s causales. estaclcnes y d·J­

em1grantes al exterior debldo a 1.ma uercacia iL'ree;ulai'lliaó • 

en la dem&nda de neno de obra, como consecuencia en pert:: -

de una ocupaoi6n parcial y temporal. 

ll. Existen otros obstáculos a vencer, para­

llever a cabo el desarrollo eccnóm1cc, tales como: escas-as­

de capital, oe obreros técnicos, óe empresarios c1inámicos,­

predom1.nio exc~sivo ele las actlvidades pl:'.\.nmr.i.as, d·:?Socu--­

pación 6 sub-ooupaci6n disfrazada, bajos lngreeos agr!coles 

y una elevada pres16n demográfica. 

Para que el desarrollo no se interrumpa por -

estos obstáculos, se hace necesario tomar medldas tendien-­

tes entre otres cosas. a ellmi.nar los pr?blemss de ofei•ta • 

de mano de obra no califl.cada. Para ello se requiere de 

preferencia, la ádopciÓn de una política de planeao:i.6n. 
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12. Entre algunas de las soluciones que pue­

,den encontrarse al problema de la ocupación, en los Pa!ses­

de poco desarrollo ó en proceso, es la de tratar de tomar -

.. medidas adecuadas para dar ocupac160 a todos los t1•abajado-

res que no la tengan y esto puede ser a corto y largo plazo. 

·A corto plazo se puede dar empleo a la mano de obra, en ha­

presas por ejemplo. A largo plazo una solu-­

estará basada en la industriallzación que re- .. 

. una.-oapacitaoión técnica dél trabajador. 

13 • 
, , :_::~:;:-··-º- -

Una vez que se de especial atenclon a. lac-
• de los trabajadores con una mejor enseñanza me-

caSaci tación técnica, se podrán lograr cambios no tan 
.' -~' 

s6io -eri:~l~ p~oductlv J.dad, sino tamblén en la estructura so-
.. _ -- ~ -

cia~, {'por supuesto en ·la ocupacional en las diversas 

tividades de la economía. 

14. Por planeación debe entenderse 

zo sistematizado, or~anizado y más 6 menos a largo plazo, -

de la actividad económica en donde el gobierno jue1<:a un ¡:;a-

pel determinante para acelerar el proceso de desarrollo y -

canalizarlo en una dirección determinada. Generalmente s.:­

utiliza el término planeaci6n para diferenciarlo de progra­

ma·c1.6n y proyectos, cuando se está tratando de elaborar ob-

jetivos y metas relacionados con la econom!a en su conjunto -1 

6 con sus sectores más importantes. Ls planeación debe te-

ner como propósito, el uso óptimo de los recursos productl-

vo's de que dispone una economta, a través del !11Bnejo e len--
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pero cabé 

tt•ar un medio 

tos sectores 

para sus 

se 

"Plan 

, llegando as! hasta 

·rnmediata 11
• Todos los 

hecho de este tipo hasta la fecha, han sido .d~biles: y sin -



efecto en la economía del Pe!s. 

18. En lo que se refiP.re a les proi;;ramas d.:i­

deserrollo econÓm1co, puede sert3larse que daben integrar 

los aistlntos s~etorP.s d~ le economte nec1onal dentro de un 

orden planii"icador, el1minendo las barreras economtcas cie -

otro tipo que lo separan; tal y como suceóe en Patses como-

el nuestro, en donde por ejemplo existen dlfarenclas en la­

situación econ6m1ca de las dl.versas reglones y s'!ctor~s de­

act1v1dad del Pa!s y en sus dlst¡ntas capes sociales. for­

~sto conviene insistir en que el concepto óa desarrollo --· 

econc5m1co del» enmarcarse dentro de u.n proceso de or¡;eni.za­

cidn e int~gración social, econ6m1ce. 

· 19. · Existen en nuestro ~a!s, clertoe facto-­

res q11e contrarresten el ritmo cie orecimLento rtgular de l~ 

econom!a; le ruerze de trabeJo es uno de esos; motlvo por • 
' . 

d cUBl se recom1enóa la planeaoicSn ót la accadn ele la fu-~:: 

ze de traba Jo en tal rorlll! que proporcione un núnl'!ro de 

trabaJadorea con hab1Hdade:i requeridas a r!n de qu9 s., l·:!ll 

tenga d1spon1bles; en el momento que se les solicite pa:NJ • 

01.1alt1111er act1v1óad product1vtt qu.; r13qu.i.era de mane cie obra 

callficade. 

En erecto, en el proceso de óezerrollo as una 

necesidad constante la mano Cíe obra cal1flcada para el cre­

c1m1ento d9l.desarrollo econdmlco en los sectores 1ndus---­

trial, agr!co1.a "I de S'!rvlcios, as! como por el h~cho óe .... 

que el volÚmgn ocupacional ha sutr1do cambios de gran elc~a 
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ce., man1fes'4ándose en su magnitud por el 1ncrem~m¡;o <l~mo-.... 

g~f1co y en algunas ect1vicades por el ó'splazam1P.ntc. 

'20. !s muy necesario tener en cuenta, que 

para llevar a cabe la planeac1dn de la fuerza óe trabajo en 

Mt4xico, deben examinarse óetenidemO?nte, &1 en l'eallciacl se -

cuenta con los elementos que reunan tale:: cond:l.ciones para­

efectuer tal proyecto. Cabe decir, que existen mucho! pro­

blemu, entre ellos se puede mencl.onar lti propi.a esti,ucturn 

econ6m1ca.,. talta de estad!st1cas, falta ds técnJ.cos, •::Jtc ., .. 

paro principalmente la falte de cooró1nac16n oel sector pú­

blico y rpviado, pera poner en marcha estos planes, a efec­

to óe que se cumplen. 

por tal motivo,, es necesario que se ooncen--­

tren teles esfuerzos públicos y prlvacios, en una DiNcción­

de Planeac1dn ó9 la Fuerza de TrabsJo dependiente de la s~­

cretar{a de TrabaJo, en cooróinec1dn con la $ecretar!a cie .. 

Eóucec1i$n PÚbllca, ~ecretar!e óe lndustr1a y Comerc1o y ••• 

otras. 

21. Actuall'll\:!nte no se p11eden despreo1ar lo~·­

grandes esfuerzos que heste el momento han realizado cii~tiu 

tas instituciones para le preparación t1fonica de la rmno éie 

obra, ~ntre les que se vueden mencionar: Centro Haa1onal de 

Productividad en conjunto con la Organizeci6n lnternacional 

de Adiestramio.nto Rápido de Mano de Obra (ARMO). 

22. Desde luego nuestro Gobierno ha hecho -­

aportaciones que cumplen con un plan quinquenal,, erogando -
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todos loe gaatoa que se erectden tn: ae1"V1c1os dt ceric~~r· 

protee1ona1 1 adm1n1strat1vo, pare becaa el ~xterl.or, oom-­

Pl'I de t~rrenos 1 edificioa, equipos 1 otros eervlc1oa. 

Eato 91 por medio de un coaa1tl coordinador que funciona co­

mo conseJo dlNct1vo, en el que intervienen alsunst tlep~n-­

denciae pÚb11cas 1 privadas: Secretar!s óe lndustr~a y ~o-­

mercio, Secretar!a Cie R<1tlacl.onea Extel'Lores, Secr9terta d-:­

Sdu.cac 16n Pública, Centro de Accldn en México de la Ofic l.na 

internaoi.onal del TrebaJo, Fondo Especial en J.ta:r.Lco para 

estos programas 1 Centro Hacl.onal de Prociuctiviéad. 

Es de 1ns1stlr, que ser!a ai!rs erectlvo tal 

plan, coordinaóo por la instit11Cidn QW! se propone, ye qU-"• 

los esfuerzo~ realizados, dan la Lmpresidn óe que han est~­

do un tanto desartlculados 1 cacle esfuerzo particular ee -­

rea liza de acuerélo con su propio impulso. 

22. Nuestro Pats necesita de una mano d~ --­

obra eficiente por tel motivo, debe llevar a cabo a la ma-­

;yor brevedad, un plan que aru.de a su preparación 1 espec1a­

Uzación lnch.istrial, lo cual puede oonsegul.rs.) a trav~e cl~­

estudios impartidos a un nivel medio, entra los términos a~ 

la ensef1anza primaria 1 los de la ensefianza superior, con • 

el r!n esencial de toraar los ind1vlduos aptos q11e requl.er;: 

el desarrollo cultural, social., econ6m1co del Pa!s. 
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